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D ios profetizó que Donald Trump volvería a 
la presidencia de Estados Unidos, y esa profecía 
se ha cumplido. ¡Debemos dar gracias a Dios 
por Su fidelidad y Su misericordia!

“Porque [el Eterno] miró la muy amarga aflicción de 
Israel; que no había siervo ni libre, ni quien diese ayuda a 
Israel; y [el Eterno] no había determinado raer el nombre de 
Israel de debajo del cielo; por tanto, los salvó por mano de 
Jeroboam hijo de Joás” (2 Reyes 14:26-27).

Esa es una de las profecías por las que Dios reveló que 
Trump, un Jeroboam moderno, volvería. El versículo 28 
muestra que este hombre “hizo guerras” para recuperar lo 
que le habían robado. Dios está utilizando a este hombre 
para salvar temporalmente a Israel de las fuerzas que quie-
ren borrarlo. Eso hace que la victoria electoral de Trump sea 
aún más impresionante y emocionante. EE UU está a punto 
de experimentar un resurgimiento.

Lo que el pueblo de Dios debe comprender ahora es lo que 
este resurgimiento significa para nosotros. Tiene un impacto 
dramático en nuestro trabajo. Debemos entender las 
implicaciones de largo alcance que esto tiene para nuestro 
mensaje, ¡y cómo nos pone en una cuenta regresiva para 
el fin de esta Obra y la Segunda Venida de Jesucristo!

AMÓS 7
Una profecía correspondiente a la que he apuntado durante 
los últimos cuatro años para demostrar que Donald Trump 
volvería a la presidencia está en Amós 7. Este capítulo des-
cribe eventos específicos que ocurrirán durante el reinado 
del moderno Jeroboam.

Los versículos 1-6 muestran la ira de Dios contra el 
Israel nacional y Su intención de castigarlo severamente. 
El contexto muestra que, como explico en Estados Unidos 
bajo ataque, el motivo de Su ira es la destrucción causada 
por Barack Obama (un tipo moderno del traicionero 
Antíoco Epífanes iv) instigado por los pecados del pueblo 
estadounidense. ¡EE UU realmente ha estado bajo 
ataque! Sin embargo, los versículos 3 y 6 muestran a Dios 
cediendo, mostrando misericordia y absteniéndose de un 
castigo inmediato.

PERSONAL
Gerald Flurry
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Dios está salvando a la nación de la 
mano de este hombre, y la gente lo está 

celebrando. Pero el pueblo de Dios necesita 
una visión clara de lo que esto significa 

para nuestra Obra.
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2  Visión Real

A partir del versículo 7, sin embargo, hay un cambio al 
reinado de Jeroboam, una indicación de que Dios silenciaría 
a Obama.

Entre los versículos 6 y 7, se puede insertar la profecía de 
2 Reyes 14:26-28. ¡Se trata de una intervención dramática 
de Dios en la política estadounidense! Dios detuvo la obra 
destructiva de este hombre que estaba “transformando funda-
mentalmente” el país destruyendo sus principios fundadores, 
e instaló a un hombre que ama a EE UU y ha demostrado un 
tremendo valor para luchar contra esas fuerzas ruinosas.

Esto hace que los siguientes versículos de la profecía de 
Amós, cuando pasa a la época de Jeroboam, sean particular-
mente estremecedores: “He aquí el Señor estaba 
sobre un muro hecho a plomo, y en su mano una 
plomada de albañil. (…) Y el Señor dijo: He aquí, yo 
pongo plomada de albañil en medio de mi pueblo 
Israel; no lo toleraré más” (Amós 7:7-8). En otras 
palabras, Dios dará una última advertencia, ¡y 
entonces se acabó el tiempo de misericordia! 
Él sigue enfadado, ¡sigue planeando castigar a 
la nación!

En el versículo 9 viene esta asombrosa 
declaración: “Los lugares altos de Isaac serán 
destruidos, y los santuarios de Israel serán aso-
lados, y me levantaré con espada sobre la casa 
de Jeroboam”.

¡Piense en esto! Aquí Dios acaba de obrar 
milagros maravillosos para poner a este hombre 
de nuevo en el poder, silenciar al Antíoco político 
y dirigir un impresionante resurgimiento nacio-
nal. Sin embargo, en el mismo contexto, ¡Dios dice que está 
a punto de traer la espada contra la familia de Jeroboam!

Es nuestra responsabilidad entregar este severo 
mensaje de advertencia a Jeroboam.

Se trata de un cambio enorme. Por más de una década, 
nos hemos enfocado en exponer a Antíoco. Ese fue el tema 
de mi folleto Estados Unidos bajo ataque de 2013, mi folleto 
Great Again [Grande otra vez] de 2016 y la versión ampliada 
de Estados Unidos bajo ataque que publicamos en 2022, que 
luego fue ampliada e impresa en tapa dura en 2023. Éste 
también ha sido uno de los temas principales del programa 
Trumpet Daily de mi hijo. Esta fue una comisión crucial, 
tanto ¡que Dios incluso profetizó la publicación de ese libro! 
(Solicite nuestro un ejemplar gratuito de mi nuevo folleto 
Estados Unidos bajo ataque fue profetizado si aún no ha 
comprobado esa verdad).

Sin embargo, mire Amós 7 y verá un cambio abrupto. 
Dios ha expuesto al Antíoco de Satanás, aunque estoy seguro 
de que se expondrán más de sus fechorías. Pero cuando 
Barack Obama es silenciado, la atención del profeta de 
Dios se vuelve hacia Jeroboam. ¡Ya no estamos enfocados 
principalmente en exponer a Antíoco sino en advertir 
a Jeroboam!

Este es un mensaje muy difícil de entregar. Tenemos 
que ser cristianos fuertes para hacer este trabajo. Pero 

también debemos recordar siempre que, aunque haya 
malas noticias a corto plazo, ¡el mensaje general de Dios es 
extremadamente positivo y lleno de esperanza!

LUZ EN UN MUNDO OSCURO
El libro de Amós profetiza sobre los muchos pecados actuales 
de EE UU. Lea Amós 6, por ejemplo. “¡Ay de los reposados en 
Sion, y de los confiados en el monte de Samaria, los notables 
y principales entre las naciones, a los cuales acude la casa 
de Israel!” (versículo 1). ¡Sion es la propia Iglesia de Dios! 
La gente está sufriendo, y el pueblo de Dios debería estar 
advirtiendo que la calamidad empeorará. Sin embargo, estas 

personas están tranquilas. Eso significa que “se regocijan 
en lo que carece de sustancia y realidad”. ¡No tiene sentido! 
Están en las garras de Satanás. ¡Qué terrible es que el propio 
pueblo de Dios olvide su propósito!

Amós profetiza sobre gente que disfruta de grandes lujos 
a pesar de las terribles maldiciones que pesan sobre la tierra. 

“Beben vino en tazones, y se ungen con los ungüentos más 
preciosos; y no se afligen por el quebrantamiento de José” 
(versículo 6). José es el patriarca de Manasés y Efraín, los 
nombres que la profecía bíblica utiliza para EE UU y Gran 
Bretaña. Hay una profunda aflicción en nuestras naciones: 
desintegración familiar, drogas, pornografía, inmoralidad, 
endeudamiento, inmigración descontrolada, violencia y 
delincuencia. Deberíamos estar afligidos por este sufri-
miento, por la destrucción y el desmoronamiento moral 
y espiritual. Pero incluso mientras nuestras naciones se 
desmoronan, ¡la mayoría de la gente persigue el placer y vive 
despreocupadamente la buena vida!

Recibí una grabación de un estudio bíblico sobre el libro 
de Amós, dado en 1981 en la Iglesia de Dios Universal bajo el 
Sr. Armstrong. El orador describió los pecados de Israel que 
prefiguran los pecados de las naciones modernas de Israel. 
Leyó varios pasajes de Amós que describían estos pecados, 
por ejemplo, Amós 3:13-14: “Escuchen ahora y adviertan 
a los descendientes de Jacob’, dice el Soberano Señor 

visión real

“Por eso me llamó 
hace 51 años en 
este mundo de 
tinieblas, para 
llevar la LUZ que 
hay en la Palabra 
de Dios, la Biblia, 
¡y hacerla llegar 
al mundo!”.
  —HERBERT W. ARMSTRONG
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Todopoderoso. ‘El día en que castigue al pueblo de Israel 
por sus pecados, destruiré los altares de Betel. Las esquinas 
de cada altar se romperán y caerán al suelo” [traducción 
nuestra de la versión Good News Translation]. ¡Amós registra 
muchos pasajes de este tipo que muestran cuán enojado está 
Dios con los pecados del pueblo del Israel moderno!

En esa grabación, el orador luego leyó los versículos 7-8: 
“El Señor Soberano nunca hace nada sin revelar su plan a 
sus siervos, los profetas. Cuando ruge un león, ¿quién puede 
dejar de tener miedo? Cuando el Señor Soberano habla, 
¿quién puede dejar de proclamar su mensaje?” (traducción 
nuestra de la versión gnt).

Entonces, de repente, en esta grabación, el Sr. Armstrong 
interpuso esto: “¡Esa es la razón por la que Dios está procla-
mando esto al mundo entero! Por eso me llamó hace 51 años 
en este mundo de tinieblas, para llevar la luz que hay en la 
Palabra de Dios, la Biblia, ¡y hacerla llegar al mundo!”.

¡El Sr. Armstrong cobró vida cuando dijo eso! Llevaba 51 
años haciendo la Obra de Dios, ¡y su corazón estaba profun-
damente involucrado en ella! Piense en el poder espiritual 
que tenía y en su convicción sobre esta profecía de Dios. 
Este es el hombre que escribió Estados Unidos y Gran Bretaña 
en profecía, el libro más productivo que escribió. ¡Estaba 
realmente emocionado con la profecía! Todos necesitamos 
eso. Después de todo, abarca un tercio de la Biblia.

¡Estas profecías de Amós tienen que llegar hoy a las 
personas a las que iban dirigidas! ¡Esta es la luz de 
Dios! Necesitamos estar motivados como lo estuvo el Sr. 
Armstrong. ¡Aquí es donde debe estar nuestro corazón!

El Sr. Armstrong fue un ejemplo maravilloso. Estaba 
profundamente convencido y ansioso por llevar esta luz al 
mundo, ¡porque se trata de Cristo trayendo a este mundo 
alegría y felicidad para siempre! ¡Se dio cuenta de lo mara-
villoso que es tener la luz de Dios en este mundo oscuro y 
malvado! Él sabía que Dios quería que llevara esta luz allá 
afuera, y sabía lo mucho que este mundo necesita esa luz. 
Se entregó a ese trabajo al 100%, ¡y vea lo que hizo por Dios!

La Iglesia de Dios es hoy la realeza de Dios, poseedora del 
trono de David, el trono en el que se sentará Jesucristo. Tene-
mos mucha luz aquí, ¡luz que debemos hacer llegar al mundo! 
¡Tenemos las soluciones para todo! ¿Podemos ponernos a la 
altura del Sr. Armstrong? Aunque tengamos que dar algunas 
malas noticias, debemos estar muy motivados para hacer llegar 
esa luz. Debemos mostrar lo que se avecina, para que, aunque 
no respondan hoy, se arrepientan rápidamente una vez que se 
encuentren en la Gran Tribulación. Esta luz es tan maravillosa, 
¡tan preciosa! ¡Detendrá todo el mal en este mundo!

NUESTRA COMISIÓN DE JEREMÍAS 1
He escrito mucho sobre cómo la comisión que Dios dio en 
Jeremías 1:10 se aplica a la Iglesia de Dios hoy. Si se fija en el 
resto de ese capítulo, verá la implicación de un cambio en 
nuestro trabajo. Necesitamos entender este cambio.

“La palabra de [el Eterno] vino a mí, diciendo: ¿Qué ves 
tú, Jeremías? Y dije: Veo una vara de almendro. Y me dijo [el 

Eterno]: Bien has visto; porque yo apresuro mi palabra para 
ponerla por obra” (versículos 11-12). Dios dice que va a ace-
lerar los acontecimientos. Por supuesto, Satanás sabe que él 
tiene poco tiempo y va a acelerar las cosas (Apocalipsis 12:12), 
¡pero mire lo que DIOS está haciendo!

Dios está acelerando esta Obra de muchas maneras, como 
al darnos un jet corporativo. Eso nos ha ayudado mucho a 
acelerar las cosas. ¡Así que no debemos demorarnos! Es hora 
de que seamos como el rey David: un hombre conforme al 
corazón de Dios que hace toda la voluntad de Dios, ¡cada 
pequeña cosa que Dios quiere que hagamos!

Ahora fíjese en lo que sigue inmediatamente: Jeremías 
ve “una olla que hierve; y su faz está hacia el norte. Me dijo 
[el Eterno]: Del norte se soltará el mal sobre todos los mora-
dores de esta tierra” (Jeremías 1:13-14). ¡Se trata del Sacro 
Imperio Romano! Jeremías vio una olla hirviendo de guerra, 
¡incluida la guerra nuclear! La nuestra es una era de bombas 
nucleares, ¡donde una sola bomba arrasará una ciudad y la 
dejará sin habitantes! Ese es el mundo en el que vivimos.

Este mal se va a desatar en toda la tierra, en tres países en 
particular: EE UU, Gran Bretaña y la nación judía de Israel.

La última parte del versículo 15 dice de estas tropas de 
asalto europeas: “… pondrá cada uno su campamento a la 
entrada de las puertas de Jerusalén (…) y contra todas las 
ciudades de Judá”. En esta escena van especialmente por Judá.

Tenemos que advertir a la gente de lo que se avecina. 
Dios dice: “Y a causa de toda su maldad, proferiré mis juicios 
contra los que me dejaron, e incensaron a dioses extraños, 
y la obra de sus manos adoraron” (versículo 16). ¡Ese es un 
mensaje duro!

Reconózcalo: ¡Tenemos que entregar un mensaje a Judá 
y al Sacro Imperio Romano cuando está hirviendo! Tenga 
eso en mente. Todo esto en el contexto de la olla hirviente.

Fíjese bien en lo que Dios le dice a Su profeta: “Tú, pues, 
ciñe tus lomos, levántate, y háblales todo cuanto te mande; 
no temas delante de ellos, para que no te haga yo quebrantar 
delante de ellos” (versículo 17). Esa es una advertencia: No les 
tengas miedo, ¡o te confundiré ante ellos!

“Porque he aquí que yo te he puesto en este día como 
ciudad fortificada, como columna de hierro, y como muro de 
bronce contra toda esta tierra, contra los reyes de Judá, sus 
príncipes, sus sacerdotes, y el pueblo de la tierra” (versículo 
18). ¡Vaya! ¡Es evidente que se trata de un trabajo difícil! 
¡El mensaje de Dios va a crear una confrontación con Judá!

LLEGANDO A JUDÁ
En 1981, el Sr. Armstrong seguía preocupado por llegar a las 
ciudades de Judá. Siempre estaba buscando oportunidades.

Si no recuerdo mal, en 1967 el Sr. Armstrong había grabado 
13 programas de El Mundo de Mañana que pensaba utilizar 
para llegar a las ciudades de Judá desde la emisora de radio en 
Jordania. Pero entonces estalló la Guerra de los Seis Días, así 
que esos programas no salieron al aire. Ese fue el año en que 
ingresé al colegio, y comencé a ver muy rápidamente cómo 
el Sr. Armstrong operaba de formas que no había visto antes.
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El Sr. Armstrong logró algunas cosas poderosas en 
Israel utilizando la arqueología bíblica. Dios nos ha abierto 
puertas para continuar ese trabajo, y hoy tenemos una obra 
inspiradora en Jerusalén.

Sin embargo, cuando leo estos versículos de Jeremías 1, 
creo que para llegar a Judá es necesario hacer algo más de 
lo que pensábamos. Hasta ahora, nuestro trabajo nunca ha 
provocado ningún tipo de confrontación como la de Jeremías 
1:17-18. Creo que Dios va a abrir otra puerta aún más grande. 
La arqueología bíblica parece ser sólo la Fase Uno. ¡Tiene 
que haber una Fase Dos! Dios tiene que abrirnos una puerta 
por la que podamos llegar a ellos, quizás a través de Internet, 
la televisión o la radio. Isaías 22:21-22 habla de Eliaquim 
abriendo puertas de una manera muy fuerte simplemente 
porque se están cumpliendo muchas profecías.

De nuevo, este enfrentamiento se produce en el contexto 
de la olla hirviente. ¡Tiene lugar al mismo tiempo que el 
Sacro Imperio Romano está hirviendo!

Mire a Alemania ahora, especialmente desde que Donald 
Trump ganó las elecciones en EE UU, ¡y ciertamente me 
parece que está hirviendo más que nunca! (Por favor, lea mi 
artículo “Tras la victoria de Trump, vigile a Alemania” en la 
revista la Trompeta de enero de 2025). La agitación política 
en Alemania tiene esa olla hirviendo más que cualquier cosa 
que hayamos visto hasta ahora.

En el contexto de la olla hirviente, ¡Dios dice que nos va 
a hacer como una ciudad fortificada, columnas de hierro, 
muros de bronce contra toda la tierra! “Y pelearán contra 
ti, pero no te vencerán; porque yo estoy contigo, dice [el 
Eterno], para librarte” (Jeremías 1:19). ¡Qué promesa tan 
maravillosa! “Yo estoy contigo”, dice Él; tres pequeñas 
palabras que son ¡oh, tan poderosas! No lo olvidemos nunca: 
¡Dios está con nosotros! Somos Su Familia. Vivimos por 
Su luz, ¡y Él hace cosas asombrosas a través de nosotros!

Si hacemos nuestra parte, tenemos luz que dar a este 
mundo, para intentar despertarles y hacerles ver hacia 
dónde les llevan sus pecados. Vamos a tener que ser más 
fuertes y directos en nuestro mensaje. A mucha gente no 
le va a gustar este mensaje. Ciertas personas en Judá tendrán 
inquietudes al respecto, ¡pero así son las cosas! Tendremos 
un tipo de contacto más intenso en algún punto del camino, 
y no podemos dejar que la arqueología bíblica sea nuestro 
único enfoque allí. No sé qué tipo de puerta nos abrirá Dios; 
tenemos que ser pacientes y ver.

Pero ¡mire lo que Dios hará por nosotros! Dice: No olviden 
nunca en todo esto que yo estoy con ustedes. Dios nos dice 
eso a cada uno de nosotros: ¡Yo estoy CONTIGO! Si nos 
comprometemos a ello, nadie podrá detenernos.

ISAÍAS 40
Un pasaje que estudiamos a menudo en Isaías 40 también 
sugiere esta confrontación.

El versículo 9, dice: “Oh tú que anuncias buenas nuevas a 
Sión [hablando de nuestro mensaje a los laodicenos]; sube a 
un monte alto; oh tú que anuncias buenas nuevas a Jerusalén, 

alza con fuerza tu voz; álzala, no temas; di a las ciudades de 
Judá: ‘¡Ved aquí al Dios vuestro!” [traducción nuestra del 
texto masorético citado en inglés].

Dios está diciendo que no debemos tener miedo; tenemos 
que vencer nuestro miedo natural para dar este mensaje. 
¡Levanten su voz con fuerza! Incluso eso suena como si 
pudiera ser algo más que arqueología bíblica: que Dios tiene 
lo que podríamos llamar una Fase Dos de este mensaje.

Dios dice que esta Obra va a tener 10.000 santos al final 
de la misma (Deuteronomio 33:2; Judas 14). Pero de nuevo, 
tenemos un mensaje que la mayoría de la gente no aceptará 
cuando sepa más sobre él. Eso está bien. Tenemos que darles 
luz. Este mensaje puede ayudarles a cambiar las cosas 
rápidamente en la Gran Tribulación si no lo hacen antes.

EZEQUIEL 2 Y 3
El profeta Ezequiel también advierte que la confrontación 
está en nuestro futuro. Esta es la nueva revelación que Dios 
nos dio sobre el libro Estados Unidos bajo ataque (solicite mi 
nuevo folleto ‘Estados Unidos bajo ataque’ fue profetizado).

Dios da aquí un trabajo a un hombre. En Ezequiel 2:3, Dios 
le llama “hijo de hombre”. Ferrar Fenton lo traduce como 

“hijo de Adán”. Me gusta esa traducción porque ése es nuestro 
problema: somos hijos de Adán, del primer Adán, no del 
segundo. “Hijo de hombre” está bien, pero “hijo de Adán” lo 
explica mejor.

Dios dijo: “Yo te envío a los hijos de Israel, a gentes rebel-
des que se rebelaron contra mí. (…) Yo, pues, te envío a hijos 
de duro rostro y de empedernido corazón; y les dirás: Así 
ha dicho [el Eterno] el Señor” (versículos 3-4). El versículo 5 
muestra que, al final, ¡sabrán que este mensaje vino de un 
profeta de Dios!

“Y tú, hijo de hombre, no les temas, ni tengas miedo de 
sus palabras, aunque te hallas entre zarzas y espinos, y 
moras con escorpiones; no tengas miedo de sus palabras, ni 
temas delante de ellos, porque son casa rebelde” (versículo 
6). Esto se parece mucho a Jeremías 1. ¡Vamos a vivir tiempos 
terriblemente tormentosos!

En el versículo 8, Dios advierte: “Mas tú, hijo de hombre, 
oye lo que yo te hablo; no seas rebelde como la casa rebelde; 
abre tu boca, y come lo que yo te doy”. Cuando Dios da un 
mensaje, ¡Él espera que el hombre lo transmita! Todos debe-
mos comerlo y digerirlo, ¡y luego trabajar fervientemente 
para que llegue al mundo!

En Ezequiel 3:1, Dios le dice a Su hombre “… vé y habla 
a la casa de Israel”, a tres naciones en particular. Debemos 
entregar este mensaje. Aquí hay indicios más fuertes que 
indican que tenemos más por llevar a Judá, más allá de lo que 
hacemos actualmente.

En el versículo 3, Dios le dice: Llena tus entrañas con este 
mensaje que te doy. ¡Haz de esto tu pasión! ¡Llena tu mente y 
tu vida con este libro y mis profecías! ¡Esta revelación viene 
directamente de Dios en el tercer cielo!

Mucha gente mira a EE UU y al mundo y se pregunta: ¿Qué 
está pasando? Mi libro Estados Unidos bajo ataque explica 
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esta catástrofe. ¡Realmente es luz en la oscuridad! ¡Y apunta 
a una luz que va a llenar todo este mundo! ¿Qué podría ser 
más emocionante? ¿A qué otro libro, además de Estados 
Unidos bajo ataque, se podría hacer referencia aquí?

El versículo 7 dice: “Mas la casa de Israel no te querrá oír, 
porque no me quiere oír a mí; porque toda la casa de Israel 
es dura de frente y obstinada de corazón”. Eso dice toda la 
casa de Israel, no sólo una parte de ellos, no sólo la izquierda 
radical. Dios tiene problemas con toda la casa de Israel y sus 
pecados, y va a corregirlos a todos si no se arrepienten.

En el versículo 11 Dios dice: “Y vé y entra a los cautivos, 
a los hijos de tu pueblo…”. Estos son los laodicenos, que 
están en cautiverio espiritual. Hijos [la versión King James 
lo traduce como “niños”] aquí significa hijos. ¡Somos hijos 
de Dios engendrados por el Espíritu! ¡Los laodicenos son 
nuestra Familia! Debemos llevar el mensaje de nuestro Padre 
a Su Familia. El versículo 15 se refiere a los siete años (siete 

“días” proféticos) que la Iglesia de Dios de Filadelfia se enfocó 
en entregar un mensaje a los laodicenos específicamente.

El enfoque se desplaza entonces al mundo entero. En los 
versículos 16 y 17, al final de esos siete años, Dios dice: “Hijo 
de hombre, yo te he puesto por atalaya a la casa de Israel; 
oirás, pues, tú la palabra de mi boca, y los amonestarás de 
mi parte”. Este mensaje sale de la boca de Dios, ¡y es para las 
naciones! Dese cuenta: Ezequiel no era un vigilante; ¡era un 
profeta en cautiverio! Esta es una profecía para este tiempo 
del fin sobre un hombre que es tanto profeta como vigilante.

En el versículo 18 Dios dice que, si no advertimos a la 
gente, nos hará responsables de su sangre. ¡Esta es una 
responsabilidad muy seria!

LA GRAN TRIBULACIÓN
Ezequiel 3:22 muestra a Dios llevando a Su pueblo fiel a un 
lugar de seguridad. Luego, a partir de Ezequiel 4, se ve un 
asedio contra Israel. Deuteronomio 28:52 profetiza sobre 

este asedio: “Pondrá sitio a todas tus ciudades [puertas, 
vkj]…”. Gran Bretaña y EE UU alguna vez poseyeron todas 
las puertas importantes del comercio internacional, y ahora 
las han perdido casi todas, lo que les hace muy vulnerables 
a este ataque.

Ezequiel 5 muestra cómo este asedio económico desen-
cadena tres partes de la Gran Tribulación. La primera parte: 

“Una tercera parte quemarás a fuego en medio de la ciudad, 
cuando se cumplan los días del asedio…” (versículo 2). Sí, 
¡esto está a punto de cumplirse! ¡Estos acontecimientos 
fluyen directamente de la profecía de Estados Unidos bajo 
ataque que está cumpliéndose! Ese es el marco de tiempo.

Este versículo continúa: “… y tomarás una tercera parte y 
la cortarás con espada alrededor de la ciudad [esta segunda 
parte es un ataque nuclear]; y una tercera parte esparcirás 
al viento, y yo desenvainaré espada en pos de ellos”, esa es la 
tercera parte, ¡el pueblo de Israel yendo al cautiverio!

¡Esto es profecía de un castigo aterrador! “Dondequiera 
que habitéis, serán desiertas las ciudades, y los lugares altos 

serán asolados, para que sean asolados 
y se hagan desiertos vuestros altares; 
y vuestros ídolos serán quebrados y 
acabarán, vuestras imágenes del sol 
serán destruidas, y vuestras obras 
serán deshechas” (Ezequiel 6:6).

Pero fíjese en esta promesa: “Mas 
dejaré un resto, de modo que tengáis 
entre las naciones algunos que esca-
pen de la espada…” (versículo 8). ¡Un 
pequeño remanente escapará de la 
espada! En estos eventos mortalmente 
peligrosos, ¡podemos escapar! El 
remanente leal, el pueblo que da 
la luz de Dios, estará en un lugar 
de seguridad.

He aquí el maravilloso resultado 
de todo este castigo: “Y sabrán que yo 
soy [el Eterno]; no en vano dije que les 
había de hacer este mal” (versículo 10). 

¡Dios nunca pronuncia Sus profecías en vano! ¡Él siempre 
las cumplirá! No piense que esto es sólo historia. ¡Es profecía 
para nuestros días!

Ezequiel dice más de 60 veces, por inspiración de Dios, 
que la gente va a llegar a conocer a Dios, ¡a quien hoy 
rechazan! La gente recibirá toda esa luz de la que hablaba 
el Sr. Armstrong, ¡toda esa maravillosa verdad de Dios 
que da sentido a todo! Al final, ¡ese castigo realmente 
funcionará! Por difícil que sea de soportar, ¡producirá un 
resultado maravilloso!

CONFRONTACIÓN CON AMASÍAS
Amós 7 también muestra explícitamente que tenemos una 
confrontación en nuestro futuro.

Antiguamente, aunque Dios utilizó a Jeroboam ii para 
salvar temporalmente a Israel (2 Reyes 14:26-27), este pasaje 

Al final, ¡ese castigo realmente funcionará! 
Por difícil que sea de soportar, ¡producirá 

un resultado maravilloso!



6  Visión Real

profético dice sobre el propio rey: “… comenzó a reinar 
Jeroboam hijo de Joás sobre Israel en Samaria. (…)… E hizo 
lo malo ante los ojos de [el Eterno], y no se apartó de todos 
los pecados de Jeroboam hijo de Nabat, el que hizo pecar a 
Israel” (versículos 23-24).

Este Jeroboam moderno peleó para regresar, tal como 
Dios profetizó (versículo 28), y ahora debemos prestar 
mucha atención a cómo Dios evalúa la situación y a lo que 
dice que sucederá a continuación.

De nuevo, en Amós 7:9, Dios advierte: “… me levantaré con 
espada sobre la casa de Jeroboam”. Este rey tiene muchos 
pecados, y si no se arrepiente, ¡Dios enviará la espada! ¡Esa 
es la realidad!

Este versículo también dice “los santuarios de Israel serán 
asolados” ¿A qué se refiere? Los santuarios son lugares de 
culto. Esta es una profecía sobre la religión de EE UU. ¡Dios 
está tan disgustado con el estado de nuestra religión que va 
a asolar nuestros santuarios!

Dios advierte repetidamente en las Escrituras sobre los 
peligros de la religión falsa, incluso la que utiliza el nombre de 
Cristo. El apóstol Pablo, por ejemplo, advirtió de los “falsos 
apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan como 
apóstoles de Cristo. Y no es maravilla, porque el mismo 
Satanás se disfraza como ángel de luz. Así que, no es extraño 
si también sus ministros se disfrazan como ministros de 
justicia…” (2 Corintios 11:13-15). Cristo Mismo dijo: “¿Por 
qué me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo? 
(…) Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy 
el Cristo; y a muchos engañarán” (Lucas 6:46; Mateo 24:5). 
Muchas personas que se consideran religiosas no saben nada 
de la Biblia. ¡Debemos discernir a quién seguimos!

¡Aquí en Amós 7 hay una confrontación entre uno de 
los consejeros espirituales de Jeroboam y el profeta Amós! 
Este “sacerdote Amasías de Bet-el” es una figura religiosa 
de confianza, ¡pero es un falso sacerdote y un enemigo 
de Dios! (Explico específicamente sobre este hombre en mi 
folleto El león ha rugido).

¡Aquí hay una terrible señal de advertencia sobre algo que 
anda muy mal en la administración de Jeroboam! ¿Cómo es 
posible que un hombre así ejerza tanta influencia y aun así 

espere recibir el respaldo y apoyo de Dios? Si las personas se 
arrepienten y siguen a Dios, podrán tener los días dorados 
que buscan. Pero ¿cómo podrán hacerlo si Amasías está allí?

Este “sacerdote de Betel” reprende al profeta de Dios y le 
dice: “Vidente, vete, huye a tierra de Judá, y come allá tú 
pan, y profetiza allá” (versículo 12). Este falso ministro que 
le dice al hombre de Dios que huya a Judá muestra que está 
consciente de que tenemos una obra allí.

Continúa: “Y no profetices más en Bet-el, porque es 
santuario del rey, y capital del reino” (versículo 13). El 

“santuario del rey” es un lugar de culto que pertenece al rey. 
El presidente Trump tiene muchos seguidores entre los 
evangélicos y los católicos. Muchos cristianos en EE UU hoy 
miran a este hombre en busca de liderazgo. Pero si usted 
entiende esta profecía, reconocerá que esto no es verdadera 
religión. Es religión que tiene “apariencia de piedad”, pero 
Dios nos dice que la “evitemos” (2 Timoteo 3:5).

¡Este no será un mensaje popular! Tampoco lo fue el 
mensaje de Amós. Este profeta tuvo que defender valiente-
mente a Dios en una época de un rey fuerte y popular —una 
época de prosperidad, un tiempo en el que la religión, en 
cierto modo, estaba en ascenso— ¡y dar la advertencia final 
de Dios antes que la nación cayera!

Lamentablemente, Amós 7 muestra que la mayoría de la 
gente no hará caso de la advertencia de Dios. El versículo 10 
muestra a este Amasías diciéndole al rey Jeroboam: “Amós 
se ha levantado contra ti en medio de la casa de Israel; la 
tierra no puede sufrir todas sus palabras”. Antigua-
mente, la gente no podía soportar el mensaje de Amós. ¿Y 
qué ocurre hoy?

Esta profecía dice que los estadounidenses que están 
atrapados con Jeroboam no quieren oír hablar de pecado 
y castigo. Cerrarán sus oídos a la corrección de Dios. No 
examinarán sus vidas ni harán cambios. No aprenden las 
lecciones de las maldiciones que hemos sufrido. ¡Quieren 
creer que todo resultará bien!

Pero Dios profetiza lo contrario. Él dice que la gente debe 
arrepentirse. Ha advertido muchas veces, ¡y ahora está 
dando Su última advertencia! Ya no lo tolerará más.

¡Esta horrible figura de Amasías le dirá al pueblo de Dios 
que se vaya! La indicación es que ¡hay tal hostilidad al men-
saje de Dios que el pueblo de Dios será exiliado! Amós 8:11 
habla de “hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sed de 
agua, sino de oír la palabra de [el Eterno]”. La gente no podrá 
escuchar el mensaje de Dios porque ¡el pueblo de Dios se 
habrá ido!

NUESTRA CABEZA QUE BENDICE
¿Qué tan enfadado está Dios con el pueblo de Israel? Amós 
tiene algunas de las advertencias más duras que cualquier 
profeta de la Biblia sobre las horribles maldiciones que están 
a punto de caer sobre nuestra nación (p. ej., Amós 3:11-12; 
5:3; 6:9-11). Amós 1 y 2 describen un “fuego” nuclear (1:4, 7, 
10; 2:2, 5) que está a punto de envolver a EE UU, ¡junto con 

Entrar en 
este final de 
Jeroboam 
requiere que 
demos un 
paso adelante, 
que nos 
endurezcamos, 
que seamos más 
directos en el 
mensaje que 
damos a conocer.

Samira Bouaou/The Epoch Times/flickr.com/CC BY-NC 2.0

Ver LA VICTORIA DE TRUMP página 26 »  
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oro para que la dramática reivindicación de la posición del 
Sr. Flurry los impulse a reconocer su error y a arrepentirse.

Ver al Sr. Flurry entre bastidores en la producción de la 
Trompeta de Filadelfia hizo aún más dramático el resultado 
de las elecciones de 2024. Por ejemplo, me reuní con él el 
19 de septiembre pasado para discutir la estrategia de los 
dos próximos números de la Trompeta, uno se imprimiría 
antes de las elecciones y el segundo, dos semanas después. 
El Sr. Flurry había dicho durante años que Barack Obama 
era un Antíoco moderno con mucho más poder de lo que la 
gente creía; y en 2024, más personas comenzaban a darse 
cuenta. Sin embargo, en un sermón dado el 6 de julio de este 
año, él dijo que el poder de Obama había alcanzado su punto 
máximo y que estaba siendo silenciado. En esa reunión de 
septiembre, el Sr. Flurry me dijo que él pensaba que las 
elecciones de 2024 transcurrirían sin problemas. Eso signi-
ficaría que no habría grandes altercados, ni intervención del 
Congreso o del Tribunal Supremo, ni disturbios, ni guerra 
civil. Dijo que la siguiente fase de la entrega del mensaje 
profético de Dios a Estados Unidos podría comenzar con ese 
segundo número de la Trompeta.

Me quedé sorprendido por esa afirmación. Me estaba pre-
parando para lo peor. Cualquier cosa podría haber ocurrido 
en esas elecciones, incluyendo que su resultado se retrasara 
semanas o meses. Prácticamente cualquier pronóstico 
posible hubiera destrozado a este país tan dividido. El único 
resultado que mantendría las cosas unidas y prepararía el 
camino para un auténtico resurgimiento nacional, en cum-
plimiento de 2 Reyes 14, era una gran victoria por parte de 
Trump. Eso es lo que el Sr. Flurry estaba anticipando. Y eso 
es exactamente lo que Dios provocó.

El Sr. Flurry nunca tuvo información privilegiada de 
contactos políticos. Lo único que tenía era fe. Tenía fe 
en que las profecías de la Biblia son seguras, fe en que su 
comprensión de ellas provenía de Dios mismo, fe que le 
permitió proclamarlas y actuar en consecuencia, incluso 
cuando, según todas las apariencias, parecían imposibles.

Y efectivamente, tenía razón. La decisiva victoria de 
Trump mostró el poder de Dios y validó la profecía. También 
confirmó, como lo han hecho muchos otros acontecimientos 
en las últimas casi cuatro décadas, que el Sr. Flurry sabe de 
lo que habla.

Dios está respaldando a Su hombre. Y es muy inspirador  
verlo.

Una profecía del tiempo del fin en Ezequiel 33:33 dice: 
“Pero cuando ello viniere (y viene ya), sabrán que hubo profeta 
entre ellos”. Dios sí obra a través de profetas, como lo demues-
tra la historia bíblica. Y Él está trabajando a través de un 
profeta ahora, y las personas deben saberlo, y lo sabrán. Las 
personas más importantes que deben saberlo son el pueblo de 
Dios, incluyendo a los laodicenos. Otros serán llamados por 
Dios y se les dará Su Espíritu Santo más adelante, muchos 
después de que mueran y sean resucitados. Pero para aquellos 
pocos que han formado parte de la verdadera Iglesia de Dios y 
han recibido Su Espíritu Santo, ahora es su única oportunidad.

S e suponía que las elecciones estadounidenses 
iban a ser de extrema incertidumbre. En lugar de 
ello, el margen de victoria fue tan pronunciado que, 
a pocas horas después del cierre de las urnas, ya 

había un ganador: Donald Trump, presidente electo.
La victoria de Trump no fue solamente un retorno polí-

tico que parecía imposible: fue un milagro. Después de toda 
la presión, persecución, censura, demandas, intentos de ase-
sinato y mucho más que este hombre había soportado, algu-
nos expertos compararon su victoria con una resurrección.

Hace cuatro años, todo el mundo decía que Donald Trump 
estaba acabado. Excepto Gerald Flurry.

Recuerde lo sombría que parecía la situación tras 
las elecciones de 2020, y también recuerde lo que el Sr. 
Flurry decía y escribía en aquel momento. Él arriesgó su 
reputación y la de toda esta organización con el pronóstico 
de que el presidente Trump iba a regresar. ¡No podría haber 
arriesgado más!

Hay personas que lo abandonaron por eso. Algunos 
se fueron de la Iglesia de Dios de Filadelfia (idf). Espero y 

Siga la fe del  
Sr. Flurry
Una lección imponente de la victoria 
electoral de Donald Trump
Por Joel Hilliker

reese zoellner/VISIÓN REAL
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Todos debemos aprender una lección crucial de lo 
ocurrido en estas elecciones. Debería ser una experiencia 
edificadora de fe para todos nosotros. De hecho, una de 
las principales herramientas que Dios nos da para edificar 
nuestra fe es el ejemplo personal del Sr. Flurry.

CÓMO EMPEZÓ LA IDF
He trabajado en la idf (editora de la Visión Real y la Trompeta 
de Filadelfia) por más de 27 años y he interactuado bastante 
con el Sr. Flurry. Ha sido instructivo e inspirador verle 
dirigir esta Obra. He visto cómo dirige las reuniones, cómo 
toma decisiones, cómo resuelve problemas. Se esfuerza por 
dejarse guiar por Jesucristo. Muchos ejemplos sobresalen en 
mi mente de cómo él camina por fe, fe basada en la Biblia.

Cuando Herbert W. Armstrong murió y sus sucesores en 
la Iglesia de Dios Universal (idu) censuraron y suprimieron 
todo lo que él había enseñado, el Sr. Flurry se negó a seguir-
los. Dios le reveló el Mensaje de Malaquías, que firmemente 
denunciaba el mal que se estaba produciendo. Sabía que sería 
despedido, excomulgado y ridiculizado por ello, y así fue. Pero 
sabía que Dios le había dado Su mensaje y una comisión para 
hacer Su Obra. Pasó de formar parte de una Iglesia de decenas 
de miles de personas con una enorme sede y operaciones en 
todo el mundo a tener 80 dólares y 12 miembros. Pero él tenía 
la verdad. Tenía las profecías de la Biblia y eso fue suficiente 
para mostrarle que estaba en el camino correcto.

Después de advertir a los miembros de idu durante siete 
años sobre lo que estaba ocurriendo, el Sr. Flurry dio un 

paso adelante en una fe basada en la Biblia 
para empezar a imprimir El misterio de 
los siglos y otros libros del Sr. Armstrong 
que sus sucesores habían sacado de 
circulación. Se arriesgó e incurrió en 
una larga batalla legal que duró seis años. 
Esta incluyó una victoria en el tribunal de 
distrito, una derrota en la apelación y la 
negación de una audiencia con el Tribunal 
Supremo, y un juicio por daños y perjuicios 
en donde la idf sería forzada a pagarle a la 
idu. La idf estaba al borde de la quiebra. 
Sin embargo, el Sr. Flurry declaró: “Les 
profetizo que, de un modo u otro, Dios nos 
proporcionará la forma de volver a enviar 
ese libro por correo”.

Entonces llegó un dramático día de 
2003, en el que los abogados de la idu 
capitularon abruptamente y ¡le vendieron 
a la idf todos los derechos de autor! Eso 
ocurrió en un día que el Sr. Flurry había 
dicho que era profundamente significativo: 
el aniversario de la muerte de Herbert 
Armstrong, el 16 de enero.

Qué ejemplo de fe en acción. Durante 
toda esa terrible experiencia, el Sr. Flurry 
simplemente mantuvo en su mente que 

Dios había inspirado lo que el Sr. Armstrong había enseñado, 
inspirándole a decir que El misterio de los siglos, el resumen 
de toda la verdad que Dios había restaurado a través de él, 
debía llegar a “la mayor audiencia posible”. El Sr. Flurry sabía 
que esto concordaba perfectamente con la Palabra de Dios 
y la comisión que Él le había dado a Su Iglesia. Así es como 
supo que ¡Dios quería que ese libro se imprimiera!

‘EL JUSTO’
A lo largo del juicio, Dios fue revelando más razones bíblicas 
por las que el pueblo de Dios estaba en esa batalla y mos-
trando que ganaríamos. 
Una de ellas está en Haba-
cuc, que predijo esta misma 
batalla legal. El primer capí-
tulo habla de dos individuos, 
uno injusto y el otro justo. 
Luego, en Habacuc 2:4, está 
esta declaración: “He aquí 
que aquel cuya alma no es 
recta, se enorgullece; más 
el justo por su fe vivirá”.

Como explica el Sr. Flurry 
en su folleto Habakkuk 
[Habacuc], “el justo” signi-
fica “el hombre justo”. El 

“hombre justo” descrito 
aquí es el Sr. Flurry. Este  
hombre vive por su fe.

“Este hombre justo debe vivir por su fe”, escribe el Sr. 
Flurry en Habakkuk. “Él le cree a Dios y vive según la Biblia. 
Y cada uno de ustedes debe seguir esa fe, no al hombre. Si 
usted realmente quiere vivir, si quiere que Dios llene su vida 
de milagros asombrosos y de un crecimiento emocionante, 
usted debe vivir por fe” (énfasis añadido).

Piense en esa afirmación. He aquí una excelente forma 
para medir hasta qué punto usted y yo estamos caminando 
por fe en nuestras vidas: ¿Está Dios llenando su vida de 
milagros asombrosos y de un crecimiento emocionante? 
¡Ciertamente lo está haciendo con esta Obra! Eso se debe 
a que el Sr. Flurry está viviendo por fe, y está rodeado de 
personas que siguen esa fe.

En nuestras vidas individuales, si carecemos de fe, no 
experimentaremos milagros ni crecimiento. Seremos 
espiritualmente tímidos. Careceremos de confianza y 
firmeza espirituales.

¡La solución es una fe firme y basada en la Biblia! Esa no 
es una cualidad natural que se tiene, ni una cualidad fácil de 
construir. Por eso esta lección es tan importante: Dios sabe 
que no es fácil, así que nos da un magnífico ejemplo físico 
a seguir.

El apóstol Pablo escribió sobre los líderes que Cristo pone 
dentro de su Iglesia: “Acordaos de vuestros pastores, que os 
hablaron la palabra de Dios; considerad cuál haya sido el 
resultado de su conducta, e imitad su fe” (Hebreos 13:7). Imitad 

Solicite su 
ejemplar gratis 
de Enero 16: el 
día de milagros 
de Dios, por 
Gerald Flurry.

Solicite su 
ejemplar gratis 
de El misterio 
de los siglos, 
por por Herbert 
W. Armstrong.

 
En 2001, la IDF adquirió 65 hectáreas 
de terrenos no urbanizados en Edmond, 
Oklahoma. En estos terrenos ahora 
se encuentran todas las instalaciones 
de Armstrong College, así como las 
oficinas centrales de la Iglesia.
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su fe. La versión Revised Standard traduce el final de este 
versículo así: “Consideren el resultado de su vida, e imiten su 
fe” [traducción nuestra al español].

¡Qué estupendo consejo práctico! Hagamos esto, y 
nos aferraremos a ese ejemplo y nos mediremos con 
él, ¡y Dios podrá edificar la fe en nosotros y hacernos 
espiritualmente firmes!

La única y verdadera Iglesia de Dios es una obra de fe, ¡y 
está siendo dirigida por un “hombre justo” que vive por su 
fe! Debemos recordar a aquel que nos gobierna y seguir esa 
fe del hombre justo.

Si no construimos fe en nuestras vidas, esta-
remos estancados espiritualmente. Pero con fe, 
podemos atravesar puertas y reclamar promesas, 
tal como ese hombre está haciendo con esta Obra 
de Dios.

CÓMO SE CONSTRUYÓ 
ESTA OBRA
Esta Obra está llena de ejemplos del Sr. 
Flurry caminando por una fe basada 
en la Biblia.

No “tenía sentido” fundar un 
pequeño colegio de artes liberales en 
2001. Pero el Sr. Flurry estaba pensando en las Escrituras 
sobre la educación: las escuelas de Samuel, Elías y Eliseo. 
Recordó lo que Dios construyó a través del Sr. Armstrong. 
Ahora, ¡el Herbert W. Armstrong College ha entrenado a 
cientos de jóvenes en la Iglesia de Dios a lo largo de 23 años!

No “tenía sentido” construir el Armstrong Auditorium. 
Sin embargo, el Sr. Flurry recordó declaraciones específicas 
que el Sr. Armstrong había hecho basándose en Escrituras 
como Hageo 2. Hizo su propio estudio bíblico sobre la 
construcción de los dos templos. Buscó orientación en 
la Palabra de Dios y luego se lanzó con fe a abordar un 
proyecto desafiante.

“¡Qué visión será ese edificio!”, escribió el Sr. Flurry en 
una carta a los colaboradores de entonces. “Y qué proyecto 
de construcción de fe para el pueblo de Dios. Viéndolo 
humanamente, los costos de construcción de ese edificio 
sencillamente no se ajustarán al presupuesto. Pero ¡tene-
mos que mirar a Dios! como dijo Jesús, ¡‘con Dios, todo es 
posible’!” (7 de septiembre de 2007).

El Sr. Flurry ha seguido este patrón una y otra vez: cami-
nar en fe basándose en la Palabra de Dios. Esta Obra nunca 
podría haberse construido de otra manera.

El Sr. Flurry tiene una fe firme y basada en la Biblia. Eso 
es lo que necesitamos en nuestras vidas individuales.

¿Qué tan fuerte es su fe? ¿Le gustaría tener más? Así 
es como viene la fe: “Así que la fe es por el oír, y el oír, por 
la palabra de Dios” (Romanos 10:17). La fe verdadera se 
fundamenta en la Biblia y en sus promesas.

El Sr. Armstrong escribió en La pura verdad acerca de la 
sanidad divina: “Alguien una vez expresó bien esto, diciendo: 

‘La fe es la seguridad de que las cosas dichas por Dios en Su 
Palabra son verdaderas, y la seguridad de que Dios actuará 
conforme a lo que ha dicho en Su Palabra. Esta seguridad, 
esta confianza en la Palabra de Dios, ¡es fe!’. Y es una verda-
dera definición bíblica. Esta Obra de Dios ha sido edificada 
poniéndola realmente en práctica”.

Eso es lo que construyó la Obra de Dios bajo el Sr. Armstrong, 
y eso es lo que construye 
la Obra de Dios hoy: una fe 
firme basada en la Biblia.

NUESTRO 
TRABAJO EN 
JERUSALÉN
Otro ejemplo inspirador es 
la labor de la Iglesia de Dios 
en Jerusalén. ¿Por qué tene-
mos presencia en ese lugar? 
Porque el Sr. Armstrong 
estuvo en Jerusalén, y el Sr. 
Flurry tiene fe en que Dios le 
abrió las puertas para estar 
allí. Estamos allí porque el 
Sr. Armstrong dijo que su 
trabajo de excavación estaba 

preparando físicamente ese lugar para la Segunda Venida de 
Cristo, y el Sr. Flurry tiene fe en que eso es cierto.

Más que nada, estamos allí debido a profecías bíblicas 
específicas que indican que el pueblo de Dios va a tener 
una presencia allí justo antes del regreso de Cristo. El Sr. 
Flurry nos ha señalado esas Escrituras muchas veces en el 
Salmo 102, Isaías 22 y 40, y en otros lugares. Fueron estas 
Escrituras las que inspiraron al Sr. Flurry a empezar a buscar 
una puerta que se abriera en Judá, la nación judía de Oriente 
Medio en la actualidad.

El 6 de mayo de 2006, el Sr. Flurry dio un sermón en el 
que citó Amós 7. Donde un “Amasías” del tiempo del fin le 

El Auditorio Armstrong es la 
pieza central del campus de 

la sede de la Iglesia.

La Obra ha financiado y enviado 
voluntarios para ayudar con varios 
proyectos de arqueología en Jerusalén.

visión real
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dice al profeta de Dios: “Vidente, vete, huye a la tierra de 
Judá, y come allá tú pan, y profetiza allá” (versículo 12). “¿Por 
qué a Judá?”, preguntó el Sr. Flurry. “Bueno, creo que hay 
algunas Escrituras que podrían indicar el por qué, y tal vez 
Dios está poniendo esas palabras en la mente de ese hombre 
con respecto a su plan, de lo que va a hacer con nosotros. (…) 
Es una orden, creo, que viene del cargo político más alto del 
país. (…) ‘¡Sal! Y ve a Judá y profetiza allá’. Y quizá hagamos 
precisamente eso. (…) En otras palabras, están deteniendo la 
comisión, al parecer, aquí en Estados Unidos, y tal vez haya 
un trabajo corto por hacer en algún otro lugar”.

Luego relacionó esto con Isaías 40:9, donde Dios dice: “Di 
a las ciudades de Judá: ¡Ved aquí al Dios vuestro!”. Observe 
que la Iglesia de Dios tiene una obra creciente en Jerusalén 
hoy, en gran parte porque este versículo dice que alguien 
debe entregar un mensaje de ved aquí al Dios vuestro a las 
ciudades de Judá ¡justo antes de que el mundo se sumerja en 
la Gran Tribulación y Jesucristo regrese!

En aquel momento, la Trompeta acababa de publicar un 
artículo sobre las excavaciones de la Dra. Eilat Mazar en la 
Ciudad de David. Poco después de ese sermón, las activida-
des de la Dra. Mazar adquirieron mayor importancia en la 
mente del Sr. Flurry. Y poco después, ¡Dios abrió esa puerta 
de par en par!

Recuerde, Dios alabó a Abraham por su fe. Abraham le 
creyó a Dios y actuó de acuerdo con esa creencia. Dios le 
dijo: Levántate, deja atrás tu vida y traslada a tu familia a una 
tierra que yo te mostraré. Abraham se levantó y se trasladó.

Eso es esencialmente lo que está haciendo el Sr. Flurry. 
Está siguiendo la dirección del Espíritu Santo y utilizando 
las Escrituras como guía. Cuando Dios hace una promesa o 
da una orden, ¡el Sr. Flurry se levanta y se mueve!

La Obra de la idf es una obra de fe porque tenemos un 
líder que camina por fe.

CAMINAR POR FE
Ese es un ejemplo que debemos seguir en nuestra vida 
personal. Dios nos dice que vivamos por fe, y esa fe viene al 
oír la Palabra de Dios. No es un sentimiento cálido y difuso. 
Nuestra fe debe estar fundamentada en la Biblia, como lo 
está la fe del Sr. Flurry.

Debemos educarnos en lo que Dios promete en Su 
Palabra para saber en qué tener fe. Luego, armados con ese 
conocimiento, ¡debemos creer! Debemos creer que Dios nos 
recompensará si lo buscamos diligentemente (Hebreos 11:6).

Al hacerlo, nuestra fe se fortalece cuando vemos que Dios 
respalda Su Palabra.

Ganar el caso judicial reforzó la fe del Sr. Flurry. Él lo 
arriesgó todo: si la idf no hubiera ganado esos derechos de 
autor, habría sido un golpe profundo para esta Obra. Pero 
Dios reveló lo que significaban las profecías, el Sr. Flurry dio 
un paso en fe y Dios lo respaldó de forma espectacular.

¡Dios hará lo mismo por usted! Si Dios ordena algo y usted 
simplemente le obedece, verá las bendiciones y su fe crecerá.

Un liderazgo real provocará un cambio real
Por Abraham Blondeau

Emociónese 
por el ‘gabinete’ 
de Dios

L a victoria electoral de Donald Trump ha 
provocado un entusiasmo sin precedentes 
por un gobierno entrante. Tras años de líderes 

incompetentes o malintencionados, millones de 
personas ponen su esperanza en una nueva admi-
nistración. Los nominados del presidente electo son 
patriotas inteligentes y de éxito, deseosos de abordar 
problemas monumentales. Pero ¿podrán Trump y su 

gabinete entrante realmente arreglar EE UU?
En el fondo, este entusiasmo por un nuevo 
gobierno está errado. Jeremías 17:5 advierte: 

“Maldito el varón que confía en el hombre, 
y pone carne por su brazo, y su cora-

zón se aparta de [el Eterno]”. Si no 
podemos confiar en los líderes 

humanos, ¿dónde podemos 
poner nuestra esperanza 

de cambio?

Ver SIGA LA FE DEL SR. FLURRY página 27 »  



Se acerca un gobierno con un líder 
que inspira confianza apoyado por un 
equipo de designados de primera que 
traerá un cambio real y permanente. 
Este gobierno cumplirá todas sus 
promesas y solucionará los problemas 
que afectan a EE UU y al mundo.

¡ E s e  gobie r n o  e s  e l  R ei n o  d e 
Dios! Cristo comenzó a proclamar 
las buenas noticias de este Reino 
hace 2.000 años (Marcos 1:1, 15). El 
propósito de Cristo no es salvar al 
mundo hoy. Dios está llamando ahora 
a un pequeño grupo de personas para 
que le ayuden a salvar el mundo en 
la siguiente fase de Su plan. Tanto en 
la época del Antiguo como en la del 
Nuevo Testamento, Dios ha estado 
seleccionando el “gabinete” de Su 
Reino, un equipo de líderes para 
ocupar sus puestos más altos.

El capítulo final del libro de Herbert 
W. Armstrong El misterio de los siglos, 

“El misterio del Reino de Dios”, se basa 
en pistas de la Escritura para detallar 
a muchos de los líderes del gabinete de 
Cristo. “En gobierno de Dios (ya pronto 
en llegar), cada oficial puesto en auto-
ridad habrá sido probado y examinado, 
entrenado, experimentado y calificado 
según los criterios de Dios”, escribió. El 
Dios perfecto y omnipotente ha selec-
cionado, entrenado y preparado a estos 
individuos para funciones específicas.

Jefe de Estado mayor: asistiendo 
directamente al Rey de reyes en las 
funciones ejecutivas superiores 
estarán los tres patriarcas de Israel. “… 
Abraham, Isaac y Jacob funcionarán 
como un equipo dirigente de alto nivel”, 
escribió el Sr. Armstrong, “con Abra-
ham (bajo Cristo) como jefe del grupo 
en el futuro gobierno mundial de 
Dios”. Trabajando juntos, este equipo 
de padre-hijo-nieto ayudará a Cristo a 
coordinar cada proyecto y política y a 
organizar a los líderes bajo ellos.

Departamento de educación y 
organización de la Iglesia: el gobierno 
de Dios bajo este equipo ejecutivo 
se dividirá en Iglesia y Estado. El 

Sr. Armstrong dijo que las Escrituras 
indican que el primero, que incluye 
todas las instituciones educativas, 
las actividades de la Iglesia y la 
evangelización mundial, estará dirigido 
por el profeta Elías, asistido por Juan 
el Bautista y Herbert W. Armstrong 
(ambos cumplimientos postreros del 
cargo de Elías).

Fiscal general:  como máximo 
responsable del cumplimiento de la 
ley, Moisés implementará la ley y el 
gobierno de Dios en todo el mundo. 
A medida que Dios construya su 
civilización sobre los cimientos de Su 
ley perfecta, se encontrará la justicia 
perfecta para todos. La insurrección, 
la rebelión y la corrupción serán 
detenidas con la fuerza divina.

Secretario de Estado: gobernando 
sobre Israel, la nación ejemplo, estará 
el rey David. Eminentemente cuali-
ficado para dirigir un resurgimiento 
y renacimiento en la cultura y el 
gobierno de Dios, será asistido por 
los 12 apóstoles, “gobernadores” sobre 
cada una de las 12 tribus de Israel.

Gobernador de las naciones 
gentiles: el profeta Daniel, asistido 
por el apóstol Pablo, administrará 
el gobierno de Dios sobre todas las 
naciones gentiles, la mayor parte 
de la humanidad. Estos hombres, 
que pasaron sus vidas tratando con 
reyes gentiles y conversos, serán 
perfectamente aptos para el trabajo.

Secretario del Tesoro: “Parece 
evidente (…) que José será director de 
la economía mundial: de su agricul-
tura, su industria, su tecnología y su 

comercio; así como de su dinero y de 
su sistema monetario. Estos sistemas 
serán a nivel internacional, iguales en 
todas las naciones” (ibíd.). La prioridad 
principal de José será implementar 
una economía mundial basada en las 
leyes de Dios, dando paso a una utopía 
de abundancia.

Zar de fronteras: un trabajo difícil 
será situar a cada nación en sus fron-
teras ordenadas por Dios y mantenerla 
allí. Los muros fronterizos serán 
innecesarios: Noé utilizará la fuerza 
y la sabiduría divinas para llevar a 
cabo esta tarea masiva, incluyendo 

“un amplio proyecto para reubicar 
las razas y naciones, dentro de los 
límites que Dios ha establecido para 
su propio bien, felicidad y mayores 
bendiciones” (ibíd.).

Jefe de construcción y arquitec-
tura: la mayor parte del planeta estará 
en ruinas a causa de la guerra. Job, que 
construyó las pirámides y otros gran-
des edificios, dirigirá el esfuerzo de 
reconstrucción siguiendo un modelo 
divino. Ayudado por el poderoso 
Zorobabel, transformará el mundo 
con proyectos épicos y ambiciosos, 
empezando por el templo de Ezequiel 
en Jerusalén.

Estos son sólo algunos de los altos 
cargos del gabinete del Reino de Dios. 
Lea las biografías de estos poderosos 
santos en la Biblia y vea cómo Dios 
utilizó las experiencias de vida, las 
pruebas y las tribulaciones ¡para cuali-
ficarlos para servir al mundo! Imagine 
la sabiduría, la fuerza, el celo y los 
logros que aportarán para solucionar 
los problemas del mundo.

Es un tema apasionante en el que 
profundizar. Realmente puede ampliar 
nuestra visión y enfoque de Jerusalén. 
Considere también que todo esto 
conduce y es una preparación para 
el embellecimiento y poblamiento 
del vasto universo. Podemos traer 
esta visión a nuestra vida cada día, 
especialmente el Sábado, un tipo del 
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En el gobierno de Dios  
(ya pronto en llegar), 
cada oficial puesto en 
autoridad habrá sido 
probado y examinado, 
entrenado, experimen-
tado y calificado según 
los criterios de Dios.

Ver GABINETE página 27 »  
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Tenga fe en la profecía de Dios.
Por Brad Macdonald

E stamos a punto de ver un renacimiento cató-
lico romano masivo en Alemania, en Europa y ¡en 
todo el mundo! La profecía bíblica lo deja claro.

Las tendencias actuales en Europa pueden 
parecer lo contrario. Pero se podría decir lo mismo hace 
cuatro años sobre una profecía diferente. En 2021, Donald 
Trump parecía muerto políticamente: le habían robado las 
elecciones presidenciales y había un impostor en la Casa 
Blanca. Sin embargo, el pastor general de la Iglesia de Dios 
de Filadelfia, Gerald Flurry, dijo que el Sr. Trump volvería 
al poder porque las profecías en Amós 7 y 2 Reyes 14 sobre 
él aún no se habían cumplido. Cuatro años después, se 
demostró que ese pronóstico era correcto.

Debemos observar Europa con la misma fe en la profecía 
bíblica. Ahora mismo, la Iglesia católica, el Vaticano y Alema-
nia parecen débiles. La Iglesia está sufriendo verdaderas ten-
siones y cismas, especialmente en Alemania, donde cientos 
de miles se han marchado oficialmente en los últimos años. 
Algunos se han ido porque ya no quieren pagar el impuesto 
eclesiástico; muchos porque la Iglesia y el Papa actual han 
absorbido demasiado pensamiento izquierdista hacia la 
homosexualidad, el grupo lgbtq, los inmigrantes y otros 
temas; muchos porque la Iglesia no ha absorbido lo suficiente 
de ese pensamiento; y muchos debido a la revelación de los 
numerosos relatos de abusos sexuales y encubrimientos de 
la Iglesia. Sin embargo, la profecía es clara en cuanto a que 
el Sacro Imperio Romano se levantará de nuevo, dominado 
por el Vaticano y Alemania.

Europa, especialmente Francia y Alemania, ha sido el epi-
centro del catolicismo durante siglos, y sin embargo ahora 
es el único lugar de la Tierra donde la Iglesia está perdiendo 
adeptos en lugar de ganarlos. ¡Pero la Biblia dice que esta 
tendencia está a punto de cambiar rápida y radicalmente!

El Sábado siguiente a la histórica victoria electoral del 
Sr. Trump, el Sr. Flurry dio un sermón al respecto. Curio-
samente, dedicó poco tiempo a hablar de las elecciones y 
de cómo había pronosticado tal regreso durante años. Se 
centró en Europa, Alemania y el venidero Sacro Imperio 
Romano. Usted está a punto de ver cumplida esa profecía 
con tanta seguridad como vio el regreso del Sr. Trump.

Puede leer la esencia del mensaje del Sr. Flurry en la 
Trompeta de enero de 2025: “Tras la victoria de Trump, 
vigile a Alemania” (laTrompeta.es/1/nt1u6). Aquí examina-
remos una profecía que subraya ese mensaje. Describe un 
acontecimiento que nadie espera en este momento, pero que 
pronto se convertirá en un acontecimiento trascendental en 
los asuntos mundiales.

Esta profecía se encuentra en Isaías 47.

ATAQUE A LA IGLESIA DE DIOS
Si el Vaticano, y la Iglesia católica Romana, aún no están en 
su radar, necesita ponerlos allí. Mucha gente en Occidente 
ve a esta institución como una fuerza agotada. Pero está a 
punto de recuperarse de forma dramática, afectando no sólo 
a Europa y Estados Unidos sino al mundo entero, y a la única 

El auge  
y caída  

de la Iglesia 
católica está 
profetizado
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y verdadera Iglesia de Dios en particular. Las profecías sobre 
la Iglesia católica romana ayudan a los verdaderos cristianos 
a comprender quiénes son, ¡porque esta Iglesia fue creada 
para destruir el plan de Dios, la Iglesia de Dios, las leyes y las 
doctrinas de Dios!

Daniel 7 contiene una dramática profecía del tiempo del 
fin. El versículo 21 describe una importante visión que Dios 
dio a Daniel: “Yo miraba; y el mismo cuerno hacía guerra 
contra los santos, y prevalecía contra ellos, hasta que vino 
el Anciano de días, y se hizo un juicio a favor de los santos 
del Altísimo, y llegó el tiempo para que los santos poseyeran 
el reino” [traducción nuestra de la versión New King James 
en todo el artículo, salvo se indique lo contrario]. Luego 
describe 10 cuernos, que representan a 10 reyes, y “otro” que 

“hablará palabras pomposas contra el Altísimo, perseguirá a 
los santos del Altísimo, y pretenderá cambiar los tiempos y 
la ley. Entonces los santos serán entregados en su mano por 
un tiempo y tiempos y medio tiempo” (versículo 25).

En La verdadera historia de la verdadera Iglesia de Dios, 
el Sr. Flurry escribe del Sacro Imperio Romano: “¡Este 
imperio que se levanta siete veces es el arma principal que 

el diablo usa para atacar y matar a los 
santos de Dios repetidamente a través de 
los siglos!”.

¡Y el diablo no ha terminado! Este 
imperio va a levantarse una última vez en 
nuestros días.

Isaías 47 fue escrito por el profeta 
Isaías, probablemente en Jerusalén, hacia 
finales del siglo viii a. C. La cantidad de 
detalles es extraordinaria teniendo en 
cuenta que fue escrito unos siete siglos 
antes de Simón el Mago. Simón es el líder 
religioso pagano que, tras ser rechazado 
por Dios y Sus apóstoles (Hechos 8), 
combinó su paganismo con algunas de 
las enseñanzas del cristianismo y adoptó 

para sí el nombre de “cristiano”. Esta fue la base de lo que se 
convirtió en la Iglesia católica.

Isaías 47 profetiza no sólo que este sistema llamado “Babi-
lonia” existiría, ¡sino también que Dios triunfaría finalmente 
contra él! Este es un mensaje de Dios al Vaticano, y Dios 
es detallado y personal. Después de que haya tenido sus siglos 
de destrucción y persecución, ¡Dios tendrá Su venganza!

Sin embargo, fíjese primero en Isaías 47:6: “Me enojé 
contra mi pueblo; profané mi heredad, y los entregué en tu 
mano. No les mostraste misericordia; sobre los ancianos 
pusiste muy pesado tu yugo”.

En Estados Unidos y Gran Bretaña en profecía, Herbert 
W. Armstrong explicó cómo Dios utilizará la próxima 
unión de naciones de Europa para castigar y destruir a las 
naciones modernas de Israel (que incluyen el Estado judío 
en Oriente Medio, EE UU, Gran Bretaña y otras naciones de 
habla inglesa). ¿Por qué? Porque estas naciones han tenido 
una historia con Dios, pero lo rechazaron y se volvieron 

al pecado. Sufrirán guerras civiles, ataques extranjeros, 
esclavitud y crueldad a manos del Sacro Imperio Romano 
europeo dominado por el Vaticano. Esto es lo que les espera 
a las naciones de Israel, así como a aquellos que han formado 
parte del Israel espiritual, la verdadera Iglesia de Dios, pero 
que lo rechazaron y se apartaron. Dios quiere que Su Iglesia 
les advierta, ¡y les dé esperanza!

UN TRONO FALSO
Observe ahora cómo comienza esta profecía; dirigida direc-
tamente a esta gran Iglesia falsa: “Baja y siéntate en el polvo, 
virgen hija de Babilonia; ¡Siéntate en el suelo sin trono, hija 
de los caldeos! Porque ya no serás llamada tierna y delicada” 
(Isaías 47:1). En la profecía bíblica, una mujer representa a 
una Iglesia. Esta Iglesia o religión en particular está asociada 
con Babilonia y Caldea. Se trata de la Iglesia católica romana.

Esta mujer es rebajada y humillada, una posición a la 
que no está acostumbrada. Durante 2.000 años ha sido 
alabada, adorada, mimada por sus seguidores y por los 
reyes y estadistas de la Tierra. Parece tierna, delicada, suave, 
apacible, gentil. Pero Apocalipsis 13:11 describe a esta misma 
institución con aspecto de cordero pero hablando como un 
dragón. Dios promete desenmascarar a esta “virgen hija 
de Babilonia”.

Observe este importante detalle: ella “se sentará en 
la tierra sin trono”. En la actualidad, esta Iglesia tiene 
un trono. Aunque la Iglesia ortodoxa oriental, la Iglesia 
anglicana y algunas otras Iglesias cristianas tienen hoy un 
trono, el más antiguo de estos tronos en uso hoy en día es 
el trono papal, situado en la Basílica de San Pedro en el 
Vaticano. La institución de este trono se remonta al siglo iv; 
reivindica sus orígenes en el siglo i y el papel de Pedro como 
apóstol principal. En la actualidad, el Papa se sienta en un 
trono literal (la silla actual se fabricó en el siglo xvii) para las 
ceremonias importantes, lo que subraya su gran autoridad 
sobre los católicos de todo el mundo.

¡Dios dice que le quitará el trono!
En El nuevo trono de David, el Sr. Flurry ofrece esta 

valiosa visión: “Hay una guerra entre el trono de David y el 
trono de esta gran Iglesia falsa; la última es un trono político 
guiado por un trono espiritual malvado. En [Habacuc 1:5-6], 
Dios está poniendo a Su Iglesia justo al lado de esta religión 
babilónica, ¡exponiendo la falsificación del trono de David 
por lo que es!”.

A medida que Dios pone cada vez más el foco de atención 
en el trono de David, que ocupa el líder de Su única Iglesia 
verdadera, ¡seguramente el diablo tratará de llamar la aten-
ción sobre su trono falso! ¿Veremos pronto un renacimiento 
en el liderazgo católico, un nuevo papa llamando más la 
atención sobre el trono católico?

A continuación, el Sr. Flurry cita Habacuc 1:11: “Luego 
pasará como el huracán, y ofenderá atribuyendo su fuerza 
a su dios” (versión Reina-Valera). Explica: “El líder de este 
Sacro Imperio Romano actual y moderno será guiado por un 
poder religioso que ha fornicado con los reyes de la Tierra. 

Solicite su 
ejemplar gratis 
de La verdadera 
historia de 
la verdadera 
Iglesia de 
Dios. Vea la 
contraportada
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Él atribuirá su poder para hacer guerra ‘a su dios’ (Satanás 
el diablo)”.

El Sr. Flurry cita al autor de England: The Remnant of 
Judah and the Israel of Ephraim [Inglaterra: El Remanente 
de Judá y el Israel de Efraín], Frederick Glover, quien escri-
bió que “se ha sabido que un obispo cristiano no sólo se ha 
enaltecido, sino que ha conseguido a otros que lo aclamen 
como rey de reyes y señor de señores; y que además, se atreve 
a actuar como el poderoso gobernante de los príncipes”.

Un pasaje paralelo a Isaías 47 es Apocalipsis 17. El comen-
tario de Matthew Henry, el Comentario de Clarke, la Biblia 
de Scofield y otros identifican correctamente a Babilonia 
en Apocalipsis 17 como la Iglesia católica romana. “Vino 
entonces uno de los siete ángeles que tenían las siete copas, 
y habló conmigo diciéndome: Ven acá, y te mostraré la 
sentencia contra la gran ramera, la que está sentada sobre 
muchas aguas; con la cual han fornicado los reyes de la tierra, 
y los moradores de la tierra se han embriagado con el vino 
de su fornicación. (…) Me dijo también: Las aguas que has 
visto donde la ramera se sienta, son pueblos, muchedumbres, 
naciones y lenguas” (versículos 1-2, 15; versión Reina-Valera).

¡Esta Iglesia gobierna en un trono sobre muchos pueblos, 
multitudes, naciones y lenguas! Apocalipsis 18:3 amplifica 

este punto: “Porque todas las naciones han bebido del vino 
del furor de su fornicación; y los reyes de la tierra han forni-
cado con ella, y los mercaderes de la tierra se han enriquecido 
de la potencia de sus deleites” (versión Reina-Valera).

¿Cuál es el principal objetivo de esta ambiciosa mujer? 
Puede ver la respuesta en Apocalipsis 17:6: “Vi a la mujer 
ebria de la sangre de los santos, y de la sangre de los már-
tires de Jesús; y cuando la vi, quedé asombrado con gran 
asombro” (versión Reina-Valera).

“Este poder religioso ¡quería apoderarse del trono 
del rey David!”, escribe el Sr. Flurry. “También ha hecho 
esfuerzos poderosos para gobernar al mundo. Pero su 
objetivo principal es ¡subyugar al pueblo de Dios!...”.

“La principal meta de la Iglesia católica romana a 
través de las edades realmente ha sido destruir el trono 
de David. ¡Ésta no puede soportar la idea de que alguien más 
tenga el trono preeminente en la Tierra! Y ella, si consigue el 
poder para hacerlo, mata a la gente que esté en desacuerdo con 
eso. Ella ha hecho eso una y otra vez; ni aun así la gente entiende 
todavía cuán peligrosa es esa Iglesia” (El Nuevo Trono de David).

A continuación, cita el preámbulo de la Bula del papa Pío 
v, que afirmaba que el papa de Roma gobierna la Iglesia “en 
la plenitud del poder” y “sólo a él [Dios] se le hizo príncipe 
sobre todos los pueblos, y de todos los reinos, para arrancar, 
destruir, esparcir, consumir, plantar y construir…”. Ese 
lenguaje proviene directamente de la comisión de Jeremías 
1:10, que Dios ha enfatizado a Su verdadera Iglesia hoy. 

“Este líder religioso estaba adjudicándose la comisión de 
Jeremías 1:10”, escribe el Sr. Flurry. “La Iglesia católica 
romana cree que puede arrancar, construir y plantar el trono 
de David. (…) Cuando el trono de David estaba en Inglaterra, 
Satanás estaba sumamente ocupado. Pero ahora podemos 
esperar que las condiciones se pongan mucho peor muy 
rápidamente. El hecho que Dios haya movido el trono 
de David ¡es una de las señales más grandiosas de que 
el tiempo de Satanás es muy, muy corto!” (ibíd.).

EXPUESTOS Y HUMILLADOS
Isaías 47:2-3 dice: “Toma las piedras de molino y muele harina. 
Quítate el velo, quítate la falda, descubre el muslo, pasa por 
los ríos. Se descubrirá tu desnudez, sí, se verá tu vergüenza; 
tomaré venganza, Y no arbitraré con hombre alguno”. Dios 
humillará y avergonzará a esta orgullosa mujer, y la hará 

realizar el humillante trabajo de una esclava.
Dios va a desenmascarar esta asquerosa 

religión de una vez por todas. Tiene una historia 
de inquisiciones mortales, de explotación y some-
timiento de comunidades, de colaboración con 
gobiernos corruptos, de escándalos financieros, 
de abusos a monjas y niños. Gran parte de esto 
está documentado, pero es ampliamente igno-
rado; seguramente mucho más se hará público, 
en cumplimiento de esta profecía.

El comentario bíblico John Gill’s Exposition of 
the Bible dice del versículo 3: “Tu desnudez será 

descubierta, sí, tu vergüenza será vista. (…) No sólo despojadas 
de sus vestiduras, y sin nada que cubra sus cuerpos desnudos, 
al ser despojadas de todo por los soldados; sino que no ten-
drán nada que cubra aquellas partes que a las mujeres más les 
avergüenza que queden expuestas a la vista, y que es a menudo 
el caso de las que caen en manos de los conquistadores”.

“Siéntate en silencio y sumérgete en las tinieblas, hija de 
los caldeos, porque ya no te llamarán La Dama de los Reinos” 
(versículo 5). Esta Iglesia fue una vez la principal y la gloria 
de todos los reinos; el imperio más grande, potente y glorioso 
del mundo: ¡el Sacro Imperio Romano! Estos versículos son 
la furiosa respuesta de Dios.

“Y dijiste: ‘Seré una dama para siempre’, de modo que no 
te tomaste a pecho estas cosas, ni recordaste su fin último” 
(versículo 7). ¡Esta institución se cree por encima de todo 
reproche, intocable, infalible! Dios dice que pagará el precio 
de su arrogancia.

“Por tanto, escucha esto ahora, tú que eres dada a los pla-
ceres, que vives segura que dices en tu corazón: ‘Yo soy, y no 
hay nadie más aparte de mí; no me sentaré como viuda, no 

“Sólo a Él se le hizo 
príncipe sobre todos 
los pueblos, y de 
todos los reinos, para 
arrancar, destruir, 
esparcir, consumir, 
plantar y construir…”.
  —la bula del papa pío v contra isabel i

dominio público
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conoceré la pérdida de hijos” (versículo 8). Vives segura me 
trae a la mente la Ciudad del Vaticano, un minúsculo enclave 
en el corazón de Roma, en el interior de Europa, apenas 44,5 
hectáreas habitadas por el papa y unas 800 personas más, y 
sin embargo es su propia ciudad-Estado soberana.

Yo soy, y no hay nadie más aparte de mí. Este concepto de 
excepcionalismo está en la esencia de la doctrina de la supre-
macía papal, de que la Iglesia católica es la única verdadera, 
de que el catolicismo es el único medio de gracia y salvación, 
de que la revelación sólo llega a través de la Iglesia y de varias 
otras doctrinas católicas.

ABSORCIÓN DE PROTESTANTES
No me sentaré como viuda, no conoceré la pérdida de hijos, 
dice esta Iglesia. Esto implica que ¡la Iglesia católica romana 
unirá al mundo cristiano! ¡Qué profecía tan audaz! Hoy en 
día, la Iglesia católica está perdiendo miembros en Europa, 
pero Dios profetiza que no sólo invertirá esa tendencia, 
sino que recuperará Iglesias “hijas” enteras que la aban-
donaron hace siglos como protesta. Espere que las Iglesias 
protestantes se reúnan bajo el catolicismo y la autoridad del 
papa. Parece imposible, ¡pero está a punto de suceder! Eso 
apuntalará su actitud de no conoceré la pérdida de hijos.

La comprensión del significado de esta profecía se 
remonta casi un siglo atrás al Sr. Armstrong. “Las Iglesias 
protestantes de todas partes están gravitando hacia la unión 
con la Iglesia católica romana”, escribió. “Estos movimientos 
religiosos están acelerando el cumplimiento de las profecías 
del Imperio romano resucitado. Durante 30 años he estado 
proclamando este tremendo acontecimiento por radio y por 
escrito” (carta a los colaboradores, 27 de octubre de 1963).

“El triunfo final, aunque de corta duración, del catoli-
cismo está registrado literalmente en docenas de profecías 

bíblicas”, afirmaba La Pura Verdad de noviembre 
de 1963. “Ahora mismo, queramos creerlo o 
no, se está preparando el escenario para la 
mayor revolución en la religión que el mundo 
haya presenciado”.

“Necesitamos comprender que el único gran 
objetivo global y fundamental es la reunificación 
de toda la cristiandad en una unidad cohesionada 
bajo una sola cabeza, el pontífice romano, en un 
intento de llevar al mundo el concepto católico de 
paz. ¡Este plan prevé el pleno uso de la nueva 
Europa!” (La Pura Verdad, enero de 1963).

Dios dice: Inténtalo todo lo que quieras, pero esto 
es lo que va a suceder: “Pero estas dos cosas ven-
drán a ti en un momento, en un día: la pérdida de 
los hijos y la viudez. Vendrán sobre ti en su pleni-
tud por la multitud de tus hechicerías, Por la gran 
abundancia de tus encantamientos” (Isaías 47:9).

Apocalipsis 17 también ofrece un relato 
asombroso de la caída de esta Iglesia: “Y los diez 
cuernos que viste en la bestia, estos aborrecerán a 
la ramera, y la dejarán desolada y desnuda; y devo-

rarán sus carnes, y la quemarán con fuego; porque Dios ha 
puesto en sus corazones el ejecutar lo que él quiso: ponerse 
de acuerdo, y dar su reino a la bestia, hasta que se cumplan 
las palabras de Dios” (versículos 16-17; versión Reina-Valera).

Esta profecía continúa en Apocalipsis 18:9-19, donde se 
afirma que “los reyes de la tierra, que han fornicado y con 
ella han vivido en deleites” la llorarán diciendo: “¡Ay, ay, de 
la gran ciudad de Babilonia, la ciudad fuerte; porque en una 
hora vino tu juicio!” (versión Reina-Valera). Los mercaderes 
de la Tierra que comercian con toda clase de bienes y se 
enriquecen “cosecharán y se lamentarán sobre ella” porque 

“se han enriquecido a costa de ella”. “Porque en una hora”, 
reitera el versículo 17, “han sido consumidas tantas rique-
zas”, y el versículo 19 de nuevo: “¡pues en una hora ha sido 
desolada!” (versión Reina-Valera).

Esta es la evaluación que Dios hace de esta institución, ¡y 
este es el juicio que Dios hace de ella!

EL JUICIO DE DIOS
¡Los detalles mencionados en Apocalipsis 17 e Isaías 47 
son sorprendentes! Ninguna institución en la historia del 
mundo se ajusta a la descripción como la Iglesia católica 
romana, y esto quedará especialmente claro cuando guíe la 
resurrección final del Sacro Imperio Romano y se enriquezca 
de forma sin precedentes.

Lea Isaías 47:10-11 y observe las similitudes con el Apoca-
lipsis: “Porque has confiado en tu maldad; has dicho: ‘Nadie 
me ve’; tu sabiduría y tu conocimiento te han deformado; y 
has dicho en tu corazón: ‘Yo soy, y no hay nadie más fuera 
de mí’. Por eso te sobrevendrá el mal; no sabrás de dónde 
surge. Y te sobrevendrá angustia, que no podrás evitar. Y te 
sobrevendrá de repente desolación, que no conocerás”.

LA BESTIA DE APOCALIPSIS 17

gary dorning/visión real
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Con el gran énfasis que la Iglesia 
pone en la profecía en el tiempo del 
fin, ¿estamos perdiendo instrucción 
vital para el crecimiento personal y 
el desarrollo del carácter?
Por Ryan Malone

L a obra del difunto Herbert W. Armstrong fue una 
obra de profecía. Cumplió una profecía hecha por 
Jesucristo hace casi 2.000 años: “Y será predicado 

este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio 
a todas las naciones; y entonces vendrá el fin” (Mateo 
24:14). Esta comisión giraba en torno a una profecía que se 
estaba predicando: una profecía concerniente a un Reino 
de Dios venidero. El propio Sr. Armstrong es mencionado en 
Malaquías como Elías “el profeta”. Esta profecía se ha cumplido, 
y el “fin” del que habla Mateo 24:14 ha llegado: el fin de la era 
de Filadelfia.

Hoy nos encontramos en el cumplimiento de otra gran 
época en la verdadera Iglesia de Dios: el remanente fiel de 
Filadelfia en la era de Laodicea. Nuestra comisión también 
gira en torno a la profecía. Debemos “profetizar otra vez” 
(Apocalipsis 10:11) como una extensión de la obra de Elías. 
Esta Obra se enfoca aún más en la profecía, con un énfasis 
en la advertencia debido a la inminencia de la destrucción 
global (vea Ezequiel 33). Y el sucesor espiritual del Sr. 
Armstrong es conocido como “ese profeta”.

El remanente de Dios del tiempo del fin tiene un enten-
dimiento mayor de la profecía que cualquier otro pueblo de 
Dios que nos haya precedido. Pero, debido a que nos enfoca-
mos tanto en la profecía, ¿nos perdemos la formación vital 
para la “vida cristiana” y la superación personal? Algunos 
ciertamente piensan que sí.

UN EDIFICIO DE CARÁCTER
En su carta a los corintios, el apóstol Pablo compara la 
estructura gubernamental de la Iglesia de Dios con un 
cuerpo físico. Cada miembro tiene diferentes fortalezas y 
funciones (vea 1 Corintios 12). Más adelante en la epístola, 

muestra que lo mismo ocurre en el ministerio: diferentes 
ministros tienen diferentes dones y fortalezas (vea 1 Corin-
tios 14). Pero dentro de este contexto se encuentra uno de 
los capítulos más profundos que escribió Pablo: el capítulo 
del “amor”. 1 Corintios 13 explica cómo el amor es central 
para la vida cristiana. El amor es el carácter de Dios, y debe 
convertirse también en el nuestro. Cada aspecto de la Obra 
debe hacerse en amor.

El capítulo comienza diciendo: “Si yo hablase lenguas 
humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como 
metal que resuena, o címbalo que retiñe. Y si tuviese profecía, 
y entendiese todos los misterios y toda ciencia, y si tuviese 
toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no 
tengo amor, nada soy” (versículos 1-2). El don de profecía 
carece de sentido si carece del amor de Dios.

Pablo comienza el capítulo 14 diciendo: “Seguid el amor; y 
procurad los dones espirituales, pero sobre todo que profeti-
céis” (versículo 1). La traducción de Moffatt lo deja más claro: 

“Haced del amor vuestro objetivo, y luego fijad vuestro 
corazón en los dones espirituales. Especialmente en la 
profecía”. Sí, adquirir la naturaleza de Dios debe ser nuestro 
objetivo por encima de todo lo demás porque impregna cada 
aspecto de nuestra vida cristiana: cómo hacemos la Obra de 
Dios, cómo vencemos a Satanás, cómo sobrevivimos y pros-
peramos en este mundo cada día. Pero note que después de 
eso Pablo dice que busquemos el don de la profecía.

Pablo luego habla acerca del don de hablar en lenguas y 
dice que profetizar es mejor. ¿Por qué? “Pero el que profetiza 
habla a los hombres para edificación, exhortación y con-
solación. (…) Así que, quisiera que todos vosotros hablaseis 
en lenguas, pero más que profetizaseis; porque mayor es el 
que profetiza que el que habla en lenguas, a no ser que las 

¿Qué tan práctica 
es la profecía?

reese zoellner/visión real
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interprete para que la iglesia reciba edificación” (versícu-
los 3, 5). Pablo dice que hablar en lenguas puede edificar al yo, 

“en cambio, el que profetiza edifica a la iglesia” (versículo 4).
La profecía, si se hace con amor, tiene todo que ver con 

nuestra edificación, ¡con nuestro desarrollo cristiano como 
hijos de Dios!

La palabra edificación en el versículo 3 significa un edificio, 
como en arquitectura, una estructura. Una palabra raíz de 
ésta en español es edificio. Un edificio es una estructura, una 
construcción. Dios está haciendo de nosotros un edificio de 
carácter santo y justo. Y la profecía tiene el propósito de ser 
parte de ese proceso de edificación.

¿Estudiar profecías se sobrepone a estudiar la vida cris-
tiana? Al contrario. Cristo enfatiza la profecía precisamente 
porque nos ayuda a crecer en carácter que es según Dios y 
en algunos de los puntos básicos de la vida. ¡Esta Obra de 
profecía y el desarrollo de nuestro carácter van de la mano! 
Entender la profecía estimula el desarrollo del carácter.

Como con todas las cosas, necesitamos equilibrio; huma-
namente podemos caer en la trampa de invertir demasiada 
energía y estudio en un área espiritual y descuidar otras 
cosas. Sin embargo, como hemos visto en los escritos de 
Pablo, la profecía juega un papel importante en nuestro 
desarrollo espiritual. La comisión de la Iglesia gira en torno 
a ella.

LA VISIÓN Y LA CARGA
Hay dos tipos principales de profecías: las que tratan princi-
palmente de buenas noticias y que llamaremos la “visión”; y 
las que tratan de malas noticias y que Dios llama en muchos 
de los profetas menores la “carga” [en español dice “profecía”, 
traducido del hebreo massa que significa carga o peso] (p. 
ej., Nahúm 1:1; Habacuc 1:1; Malaquías 1:1). Algunas profecías 
incluyen ambas; por ejemplo, el librito de Apocalipsis 10 es 
dulce y amargo a la vez.

Entender profundamente la visión es vital para el desa-
rrollo de nuestro carácter. Este aspecto de la profecía es 
absolutamente necesario si queremos desarrollar el amor de 
Dios, cumplir Su ley con mayor perfección y vencer nuestra 
naturaleza humana malvada.

En la versión inglesa King James, Proverbios 29:18 dice: 
“Donde no hay visión, el pueblo perece…”. Aunque perecer es 
el resultado final de no tener visión, la palabra perecer en este 
versículo en realidad significa liberarse de todo control o des-
enfrenarse [como dice la versión Reina-Valera]. Sin la visión 

—sin este aspecto de la profecía firme en nuestras mentes— 
vivimos vidas sin ley, llenas de pecado y desenfrenadas. Pero 
con la visión, como dice el resto del versículo, guardamos la 
ley de Dios y alcanzamos verdadera felicidad.

El apóstol Juan también escribió sobre este concepto: 
“Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos lla-
mados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque 
no le conoció a él. Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún 
no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que 
cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le 

veremos tal como él es” (1 Juan 3:1-2). Juan sigue la misma 
fórmula que Pablo. Él habla del amor primero, y luego expone 
la visión: la profecía de nuestro asombroso futuro.

Juan muestra luego cómo la comprensión de esta profecía 
nos edifica: “Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se 
purifica a sí mismo, así como él es puro” (versículo 3). Esto 
nos hace guardar la ley con mayor perfección. Nos hace 
purificar nuestras vidas. Sin esta visión —esta profecía— no 
tendríamos motivación.

Es la esperanza de esta profecía la que nos mueve. La 
esencia de esa esperanza es la fe, porque esperamos algo que 
todavía está por venir. Y esta creencia, afirma nuevamente 
Juan, nos ayuda a vencer y conquistar espiritualmente. 

“Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y 
esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe” 
(1 Juan 5:4). Tener fe, y la esperanza de estas profecías 
visionarias, ¡nos da la victoria!

¡Cuán entrelazado a nuestra salvación está el tema de 
la profecía!

El Sr. Flurry escribe en La visión de la Familia Dios: 
“¡Nada hará cambiar más su vida que tener esta compren-
sión y esta visión en su mente! Hará que usted permanezca 
firme y enfrente cualquier dificultad, cualquier prueba, si la 
entiende desde el punto de vista de Dios” (énfasis añadido).

Otro aspecto de la visión que nos ayuda a vencer y crecer 
son los días santos. En Colosenses 2:16-17, Pablo escribió 
que son una “sombra de lo que ha de venir”. Son profecía 
y nos enseñan cómo vivir según estas profecías. (Para más 
información sobre este tema, solicite Las fiestas santas 
de Dios).

En Colosenses 1:21-23 Pablo escribió: “… ahora os ha 
reconciliado en su cuerpo de carne, por medio de la muerte, 
para presentaros santos y sin mancha e irreprensibles delante 
de él; si en verdad permanecéis fundados y firmes en la fe, 
y sin moveros de la esperanza del evangelio que habéis 
oído…” Lo que nos hace “santos y sin mancha e irrepren-
sibles” a los ojos de Dios es que continuemos en esta fe: la 
esperanza del evangelio.

LA CARGA PARA EDIFICACIÓN
Colosenses 1 continúa: “A quien anunciamos, amonestando a 
todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, 
a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre” 
(versículo 28). Así como el aspecto de la “visión” de la profe-
cía nos motiva a crecer y vencer, también lo hace el aspecto 
de la “carga”. También es clave para edificarnos para llegar a 
ser más como Dios.

El remanente fiel de Dios en el tiempo del fin tiene la 
responsabilidad de advertir al mundo de las calamidades 
inminentes. Esto implica predicar profecías del tipo “carga”. 
Al pueblo de Dios se le dice “velad… en todo tiempo orando” 
(Lucas 21:36). ¿Por qué? Para “que seáis tenidos por dignos de 
escapar de todas estas cosas que vendrán, y de estar en pie 
delante del Hijo del Hombre”. Nuestro entendimiento de los 

Ver PROFECÍA página 33 »  
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L a primera capital de Israel en la Tierra Prome-
tida fue Silo. El tabernáculo estuvo situado allí 
durante más de tres siglos. La Biblia utiliza esta gran 

ciudad para ilustrar ejemplos asombrosos que debemos 
recordar. Estos ejemplos nos ayudan a comprender las 
profecías de los profetas antiguos.

Josué, un líder fuerte y valiente, lideró a los israelitas 
hasta Silo. Mientras él vivió, ellos fueron poderosos en Silo; 
en toda la nación había estabilidad y paz. Pero después de la 
muerte de Josué, todo empezó a desmoronarse.

Otra personalidad muy presente en la historia de Silo es 
Samuel. Creció allí y se convirtió en un gran profeta de Dios. 
Fue el último juez de Israel. El período de los jueces fue una 
época terrible para Israel.

Silo era el centro de todo: la política y la religión de Israel. 
1 Samuel 1:3 relata que los padres de Samuel viajaban anual-
mente a Silo para adorar y ofrecer sacrificios. En esa época, 
los sacerdotes en Silo eran Elí, el sumo sacerdote, y sus dos 
hijos, Ofni y Finees, que eran corruptos. Robaban comida a 
los israelitas cuando llegaban a la capital y cometían otros 
pecados atroces. Había que corregir eso, y Dios levantó a 
Samuel con ese propósito.

Hay una persona en la historia de Silo que nos enseña una 
lección crucial y nos da una tremenda advertencia para hoy. 
Su nombre es Icabod.

Icabod nos muestra algo crucial sobre los problemas 
a los que se enfrenta este mundo en este tiempo del fin, 

¡justo antes de la Segunda Venida de 
Jesucristo! Icabod nos da, de hecho, 
nuestra mayor advertencia para 
hoy. Se profetizan acontecimientos 
terribles, ¡y Silo es un tipo de lo que 
se avecina en nuestros días! Pero es 
importante recordar que al final de 
todo esto, Jesucristo vendrá a la Tierra 
y nos traerá paz, alegría y felicidad 
para siempre.

LA MAYOR 
ADVERTENCIA
La batalla de Eben-ezer tuvo lugar al 
principio de la vida de Samuel. Los 
israelitas llevaron consigo el arca a la 
batalla, creyendo que así Dios les ayu-
daría a ganar. Pero el arca era sólo un 
símbolo de Dios. Los israelitas habían 
pecado mucho, por lo que carecían de 
la protección de Dios.

Los resultados de esta batalla 
fueron desastrosos. “Pelearon, pues, 
los filisteos, e Israel fue vencido, y 
huyeron cada cual a sus tiendas; y 
fue hecha muy grande mortandad, 
pues cayeron de Israel treinta mil 
hombres de a pie. Y el arca de Dios 

fue tomada, y muertos los hijos de Elí, Ofni y Finees”  
(1 Samuel 4:10-11). Cuando el sumo sacerdote se enteró de la 
noticia, quedó tan conmocionado que se cayó de su asiento, 
y se rompió el cuello (versículos 15-18).

Los israelitas pensaron que estaban seguros, porque 
tenían el arca y el tabernáculo, y estaban en la capital de 
Israel, la gran ciudad de Silo. Pero no tenían a Dios. A causa 
de sus pecados, Dios ya no estaba con ellos.

¿De qué sirve un templo de Dios, o la Iglesia de Dios, si 
no se tiene la presencia de Dios? ¿ Saldremos a pelear 
una batalla en nombre de Dios si no estamos cerca de Él y 
obedeciéndolo? Si hace eso, ¡perderá sus batallas!

Sin embargo, si usted está con Dios, si está en Su 
presencia, ¡tendrá muchos milagros en su vida!

La mujer de Finees estaba muy avanzada en su embarazo. 
Cuando se enteró de que se habían llevado el arca y que su 
esposo y su suegro habían muerto, entró en trabajo de parto 
y murió mientras daba a luz (versículos 19-20).

“Y llamó [la partera] al niño Icabod, diciendo: ¡Traspasada 
es la gloria de Israel! por haber sido tomada el arca de Dios, 
y por la muerte de su suegro y de su marido” (versículo 21). 
¡Habían perdido la gloria de Dios! Eso es lo peor que 
puede ocurrir.

¿Qué es Silo sin Dios? Los israelitas estaban luchando en 
nombre de Dios, pero Dios no estaba con ellos porque ellos no 
estaban con Él. Si usted está con Dios y Dios está con usted, pero 
luego pierde eso, entonces ha perdido todo espiritualmente.

NUESTRA MAYOR 
ADVERTENCIA HOY
Asegúrese de estar con Dios, ¡y Él estará con usted!
Por Gerald Flurry

ICABOD: 
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Esta historia es para que aprendamos de ella en este 
tiempo del fin. Creo que es uno de los ejemplos más 
instructivos de la Biblia.

LECCIÓN PARA HOY
“Lo oyó Dios y se enojó, y en gran manera aborreció a 
Israel. Dejó, por tanto, el tabernáculo de Silo, la tienda 
en que habitó entre los hombres” (Salmo 78:59-60). Dios 
simplemente abandonó el lugar donde ellos adoraban. Él es 
perfecto en justicia, y este pueblo se estaba apartando de Él. 
Lo abandonaron, así que Él los abandonó a ellos.

“Y entregó a cautiverio su poderío, y su gloria en mano 
del enemigo” (versículo 61). ¡Eso es lo que le ocurrió a Silo! 
Lea los versículos 62-64: Dios permitió que Su pueblo fuera 
conquistado; sus jóvenes fueron quemados; sus sacerdotes 
fueron asesinados. Dios estaba verdaderamente enojado por 
sus pecados, ¡y los castigó severamente! Él realmente quiere 
que aprendamos una lección de lo que sucedió en Silo.

Después de su destrucción, Silo se convirtió en una 
advertencia. Siglos después, Dios dijo a través del profeta 
Jeremías: “Andad ahora a mi lugar en Silo, donde hice 
morar mi nombre al principio, y ved lo que le hice por la 
maldad de mi pueblo Israel” (Jeremías 7:12). Jeremías le 
estaba hablando a Jerusalén y diciéndoles, ¡esa historia es 
en realidad profecía para ustedes!

“Yo pondré esta casa como Silo, y esta ciudad la pondré 
por maldición a todas las naciones de la tierra. (…) Esta casa 
será como Silo, y esta ciudad será asolada hasta no quedar 
morador…” (Jeremías 26:6, 9). Esa profecía se cumplió: 
Jerusalén fue arrasada, y Dios permitió que sucediera.

Jeremías entregó este mensaje a Judá, pero dirigió su 
libro a Israel a pesar de que Israel ya había sido llevado 
cautivo más de cien años antes y él personalmente sólo le 
habló a Judá. Así que su libro es para tres naciones de Israel 
en este tiempo del fin. (Esto se explica en nuestro libro 
gratuito Estados Unidos y Gran Bretaña en profecía).

Jeremías se dirigió directamente a la gente, que estaba 
yendo a sus servicios en el templo, ¡y les habló de Silo! La 
destrucción allí fue tan extrema que Jeremías les estaba 
hablando a los judíos sobre ello ¡500 años después! ¿Y 
cómo respondió el pueblo? ¡Querían matarlo por decirles 
la verdad!

Todo esto prefigura a Israel en este tiempo del fin. Todos 
estos libros son proféticos, no sólo Jeremías, sino también 
los profetas anteriores como Samuel. ¡Son principalmente 
para este tiempo final!

HASTA QUE VENGA SILOH
La Biblia tiene mucha profecía: ¡Un tercio de las Escrituras 
es profecía! Y la profecía cumplida es la prueba más grande 
de que Dios existe.

Génesis 49 también es una profecía para nosotros hoy: “Y 
llamó Jacob a sus hijos, y dijo: Juntaos, y os declararé lo que os 
ha de acontecer en los días venideros” (versículo 1). Aquí, en el 
primer libro de la Biblia, hay un mensaje para los días venideros.

“No será quitado el cetro de Judá, ni el legislador de entre 
sus pies, hasta que venga Siloh; y a él se congregarán los 
pueblos” (versículo 10). Este es un versículo asombroso: en 
realidad está hablando de la venida del Mesías, ¡y utiliza 
el término Siloh! La Gran Tribulación que viene sobre las 
personas si no se arrepienten en este tiempo final apunta 
directamente al regreso de Jesucristo Mismo. Y Dios lo 
llama Siloh.

Esto es muy importante, y  ¡se enfoca precisamente 
en nosotros hoy!  Debemos entender esto. El Mesías 
vendrá inmediatamente después de esta aterradora destruc-
ción. Están unidos. La Segunda Venida de Cristo viene justo 
después de la Gran Tribulación y el Día del Señor.

Ve a mi lugar que estaba en Silo, donde puse mi nombre 
al principio, y mira lo que le hice por la maldad de mi pueblo 
Israel, dice Dios.

Recuerden a Icabod: ¡El propio pueblo de Dios perdió la 
gloria de Dios! ¡Este hombre nos lo ilustra para siempre! Es 
especialmente importante en nuestros días, cuando tantas 
personas van a morir si no hacen caso del mensaje de Dios. 
Dios nos advierte de esto una y otra vez.

¡Icabod es nuestra mayor advertencia hoy! Es el ejem-
plo singular más magnífico de esto que yo veo en la Biblia. 
Sobresale y se le quedará grabado en su memoria, y puede 
enseñarnos una gran lección.

El mensaje de Jeremías para los judíos de su tiempo 
prefiguró el mensaje que sale hoy de la Obra de Dios. “Y 

habló Jeremías a todos los príncipes y a todo el pueblo, 
diciendo: [El Eterno] me envió a profetizar contra esta casa 
y contra esta ciudad, todas las palabras que habéis oído” 
(Jeremías 26:12). ¡Dios lo envió para entregar este mensaje! 
Él habría castigado a Jeremías si no lo hubiera cumplido. Ese 
mensaje tenía que llegar a Jerusalén en aquel momento.

Hoy, esa advertencia tiene que llegar a Israel, a tres nacio-
nes en particular. ¡Tenemos un trabajo crucial que hacer! Y 
sin embargo, el 95% del propio pueblo de Dios se ha alejado 
de Él. Están en el patio exterior, ¡no en el patio interior 
donde mora Dios! (Apocalipsis 11:1-2). Se han alejado de 
Dios, ¡y Él ya no está en la presencia de ellos! ¡Han perdido 
a Dios! Hoy nos ocurre lo mismo que le ocurrió a Silo hace 
tantos años.

En Apocalipsis 10:11, Dios le dice al remanente fiel que 
todavía está haciendo Su Obra: Es necesario que profetices 

Nunca terminaremos la Obra 
de Dios —de hecho, nunca 

tendremos paz y seguridad— 
hasta que sepamos lo que 

sucedió en Silo y lo que nos 
enseña a nosotros.

Ver ICABOD página 27 »  
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Cómo escuchar un sermón
Dios está hablando. Debemos  
escuchar y prestar atención.
Por Joel Hilliker

usamos como tema en la escuela primaria y secundaria 
de la Iglesia, Imperial Academy [Academia Imperial]. En 
la orientación escolar, nuestro director enfatizó una de 
las afirmaciones del Sr. Flurry como nuestro lema de este 
año: “Danos victorias”. Impartí dos foros a los estudiantes 
de Imperial repasando puntos de ese sermón.

Mientras preparaba uno de esos foros, pensé en pregun-
tar: ¿Alguien quiere compartir alguna victoria que haya con-
seguido hasta ahora? Pero dudé, sin estar seguro de si estos 
estudiantes de secundaria y preparatoria saben realmente 
lo que son las victorias espirituales. El concepto puede ser 
abstracto. Esto me obligó a pensar de manera más práctica.

Una victoria es ganar una batalla. En el capítulo “La 
ciencia de la guerra espiritual” de Como ser un vencedor, el 
Sr. Flurry escribe: “¿Cuán claro es el cuadro mental de su 
enemigo, y el de sus problemas? (…) Si no lo vemos clara-
mente ¡no podremos combatirlo! Todos luchamos contra 
Satanás, la sociedad y contra nosotros mismos —y todo 
eso se reduce a vencer nuestra propia naturaleza humana”. 
Esa es nuestra batalla espiritual y donde necesitamos 
la victoria.

Les planteé un reto a los estudiantes de Imperial: escribir 
una batalla específica que tengan en cada una de esas áreas 

—Satanás, la sociedad y uno mismo— y luego determinar 
cómo sería una victoria.

Satanás transmite a través de actitudes. Una victoria contra 
Satanás, entonces, podría consistir en aceptar la corrección de 
su maestro o padre con una actitud positiva, y luego ponerla en 
acción. Podría ser cerrar la puerta a una tentación concreta. 
Mencioné a los estudiantes cómo, en una conversación privada, 
el Sr. Flurry me dijo recientemente: “Creo que la principal 
forma en que Satanás nos ataca es tratando de hacernos perder 
el tiempo”. ¡Eso es algo que vale la pena meditar! Sí, podemos 
ser débiles y distraernos, ¡pero muchas pérdidas de tiempo 
son un ataque satánico directo! ¿Cuánto puede el diablo 

H erbert W. Armstrong llamó a la verdad 
de Dios “conocimiento peligroso”. Por 
ejemplo, en una carta de abril de 1955 a los 
colaboradores escribió: “Déjenme decirles 
(…) este conocimiento que Dios ha estado 

poniendo en sus oídos a través de mi voz, y en sus mentes a 
través de La Pura Verdad, y la Biblia, ¡es un conocimiento 
peligroso!”. ¿Por qué peligroso? Porque, escribió, “¡es 
conocimiento del que Dios les hará responsables!” (énfasis 
añadido en todo el texto). Lo que lo hace peligroso es esto: 
cuando Dios abre nuestras mentes para entender y nos 
enseña algo, Él espera que lo hagamos.

Para los verdaderos cristianos que asisten a los servicios 
semana tras semana, es fácil olvidar que cada vez que asisti-
mos a los servicios, recibimos conocimiento peligroso. Los 
ministros dedican muchas horas de trabajo para cumplir 
con su responsabilidad de transmitir mensajes y proveer 
puntos que vale la pena considerar y poner en práctica. 
En ese momento, la responsabilidad pasa del orador a 
todos nosotros.

Nos convertimos en administradores de esa verdad. Y 
Dios presta atención a cómo la cuidamos, cómo la recorda-
mos y la ponemos en práctica. Dios espera que pongamos 
en práctica lo que nos da.

UN EJEMPLO PRÁCTICO
El verano pasado, el pastor general Gerald Flurry dio un 
sermón durante nuestro campamento anual para jóvenes 
sobre “ganar victorias espirituales”. Posteriormente lo 

raphaella rehberg/visión real
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Cómo escuchar un sermón

obstaculizar la Obra de Dios 
con sólo hacernos perder 
el tiempo? ¡Esta es una 
batalla con Satanás en la que 
debemos obtener la victoria!

La sociedad está llena 
de influencias impuras. 
Una victoria sobre la socie-
dad podría ser eliminar la 
mundanalidad limpiando 
su lista de reproducción o 
decidiendo no ver cierta 
p e l í c u l a .  Un a  v i c t o r i a 
podría ser detener una 
conversación que se con-
vierte en chisme. Podría 
ser romper una amistad 
con una persona mundana 
que es una mala influencia.

En la batalla contra uno 
mismo, puede que tenga que luchar contra la pereza o la falta 
de motivación en una clase que le es difícil. La victoria podría 
significar esforzarse y aprobar un examen difícil. Los niños 
necesitan abrirse más a sus padres. La victoria ahí podría 
ser iniciar una conversación sobre un problema y pedir 
consejo. Todas ellas son victorias especificas en la batalla 
contra nuestra naturaleza humana.

Cuanto más pensaba en esto, más me daba cuenta de que 
necesito hacer este ejercicio. Necesito definir más claramente 
las batallas en mi vida para obtener más victorias.

Medité sobre el cuarto punto del sermón del Sr. Flurry: 
La victoria parcial no es suficiente. ¿Con qué frecuencia con-
fundimos el progreso con la victoria? El Sr. Flurry describió 
cómo el general George Meade expulsó al general Robert E. 
Lee de Gettysburg, Pensilvania, pero no logró aplastar a su 
ejército. ¡Lee incluso tuvo tiempo de construir un puente 
para huir cruzando Potomac! Meade sintió que era una 
victoria, pero el presidente Abraham Lincoln estaba afligido. 
Cuando Meade comunicó al presidente que había expulsado 

“al invasor de nuestro suelo”, Lincoln respondió: “¿Expulsar 
al invasor de nuestro suelo? ¿Eso es todo?”. Efectivamente, al 
no conseguir la victoria completa en Gettysburg, ¡la Guerra 
Civil se prolongó dos años más!

¿Qué tan fácil es para nosotros cometer este error  
espiritualmente?

Todo esto me llevó a una oración y meditación productiva 
acerca de adoptar un enfoque más ofensivo ante ciertos 
problemas y desafíos y buscar la victoria completa.

Mi punto con este ejemplo es que tuve que repasar, 
reflexionar y orar mucho para llegar a la fase en la que 
realmente estaba tomando acción sobre un sermón que 
escuché casi dos meses antes. Esto me dejó más claro que 
poner realmente en práctica la instrucción espiritual, con-
vertirla en un cambio permanente en nuestra propia vida, es 
extremadamente difícil.

OÍR Y NO OLVIDAR
Olvidar es fácil. Olvidar es algo natural. De hecho, a 

menos que realmente luchemos por la victoria en 
recordar, nos olvidamos.

En esta última era de la verdadera Iglesia de Dios, Dios ha 
restaurado “todas las cosas” (Mateo 17:10-11). Tenemos acceso 
a tanto conocimiento que es fácil darlo por sentado. Pero 
no basta alcanzar el conocimiento. Debemos detenernos y 
pensar, procesarlo, digerirlo y convertirlo en acción.

Lea Proverbios 2:1-6, sobre buscar sabiduría divina y 
entendimiento: clame, búsquela como la plata, escudríñela 
como a tesoro escondido. ¡Esto exige un verdadero esfuerzo! 
Y Proverbios 3:13 y 18 nos dice que cuando obtengamos ese 
precioso conocimiento, nos aferremos a él, que lo retenga-
mos. “Hijo mío, no te olvides de mi ley, y tu corazón guarde 
mis mandamientos” (versículo 1). La Biblia tiene muchas 
advertencias similares contra el olvido. Su corazón —su 
ser más íntimo— debe atesorar los mandamientos de Dios. 
Átelas a su cuello, escríbalas en su corazón (versículo 3). 

“Adquiere sabiduría, adquiere inteligencia; no te olvides…” 
(Proverbios 4:5).

¿Qué tanto estamos haciendo esto con la instrucción que 
recibimos en los servicios cada semana? “Dado que este ver-
dadero conocimiento salvador ha entrado en su corazón, le 
condenará si lo descuida”, escribió el Sr. Armstrong (op. cit.).

“Oirá el sabio, y aumentará el saber…” (Proverbios 1:5). 
Esta palabra oír significa escuchar con atención e interés, 
con comprensión, acatando, ¡obedeciendo! Se podría decir 
lo mismo de un sermón: si somos verdaderamente sabios, 
oiremos de verdad y aumentaremos el saber.

Escuchar realmente a Dios es una habilidad que requiere 
humildad y práctica. Esto es sin duda una responsabilidad 
que tenemos mientras escuchamos un sermón u otro men-
saje. Pero nuestra responsabilidad se extiende más allá de 
sólo escuchar. ¿Qué hacemos con esa instrucción? Eso es lo 
que realmente determina si escuchamos verdaderamente 
lo que Dios está diciendo.

Este verano pasado, terminé un diario y empecé otro. 
Había dejado algunas páginas en blanco al principio para 
resumir lo que había aprendido durante los últimos 16 meses 
de anotaciones. Al volver atrás y leer las notas de sermones, 
meditaciones y reflexiones, ¡leí muchas lecciones valiosas 
que había olvidado! Fue un ejercicio muy correctivo. Dios 
trabaja duro para enseñarnos, ¡pero lo olvidamos! Tenemos 
que repasar.

Una de las cosas en ese diario eran mis meditaciones 
sobre cada versículo del Salmo 119. Nuestro pastor general 
sugirió hacer esto en la Fiesta de 2023, y me pareció uno de 
los ejercicios más maravillosos que haya hecho alguna vez.

Como escribe el Sr. Flurry en The Psalms of David and the 
Psalter of Tara [Los salmos de David y el salterio de Tara], el 
salmo 119 fue escrito por el profeta Jeremías, un hombre que 
había sido corregido por Dios por su falta de fe y que estaba 
decidido a aferrarse a lo que Dios le enseñó. Siete veces en este 
salmo (versículos 16, 83, 93, 109, 141, 153 y 176) él promete no 
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olvidar. Ese último versículo es lo que el Sr. Flurry dijo que 
era la clave para entender este “salmo de arrepentimiento”: 

“Yo anduve errante como oveja extraviada; busca a tu siervo, 
porque no me he olvidado de tus mandamientos”.

DIOS ESTÁ SEMBRANDO SEMILLAS
En la Iglesia de Dios y en el colegio de Dios, tenemos entre-
namiento sobre cómo dar discursos, sermoncillos y ser-
mones, pero ninguna clase se enfoca en como escuchar un 
sermón. Pero esa es la habilidad más importante para todos 
nosotros. ¿Qué tan bueno es usted escuchando un sermón? 
¿Qué ocurre cuando la responsabilidad del sermón pasa del 
ministro a usted?

Debemos dar un alto valor a la instrucción que Dios nos 
da. El Sr. Flurry ha dicho que debemos ser como Samuel y 
no dejar que ninguna de las palabras de Dios caiga a tierra 
(1 Samuel 3:19). Un sermón típico tiene unas 10.000 palabras; 
un sermoncillo, tiene alrededor de unas 2.000. No dejar que 
una sola palabra caiga al suelo es imposible, pero ¿qué tan 
duro está trabajando en ello?

“Hágase usted mismo esta pequeña prueba. Sin buscar 
ninguna nota, escriba los temas de los últimos seis sermones 
que haya escuchado. Muy pocos podrían hacerlo con éxito 
sin titubear, gemir, devanarse los sesos; ¡y emitir sonidos 
de angustia! ¡Esto señala una debilidad en las facultades 
humanas! ¡Hay un problema con el oído y la escucha!”. 
(Las Buenas Noticias, febrero de 1968). ¿Puede recordar 
los temas de esos sermones? ¿Los puntos principales? 
¿Las Escrituras?

La pregunta más importante es: ¿Cómo ha cambiado 
usted gracias a esa instrucción?

Como dijo Jesucristo en Mateo 13, Dios es como un sem-
brador que planta semillas. Quiere que den fruto en nuestras 
vidas. Pero hay obstáculos, y podemos aplicar esto en princi-
pio a cómo escuchamos un sermón. En primer lugar, Satanás 
arrebata esas semillas para impedir incluso que echen raíces 
(versículos 4, 19). Esto se aplica a nosotros si no estamos 
verdaderamente atentos al mensaje. Después están los que 
escuchan el mensaje, están de acuerdo e incluso se entusias-
man, pero debido al suelo pedregoso y a la poca profundidad 
espiritual, la planta se marchita rápidamente (versículos 5-6, 
20-21). Si no permitimos que la Palabra de Dios eche raíces en 
nuestra vida y nos cambie, no creceremos. A continuación, 
están los que permiten que los afanes de esta vida llenen su 
mente en lugar de las cosas de Dios (versículos 7, 22). Esto 
es acerca de lo que pensamos a lo largo de la semana; los 
mensajes del Sábado se ahogan fácilmente.

Queremos que esas semillas produzcan frutos abundan-
tes: ¡cuál a treinta, a sesenta, a ciento por uno! (versículo 8). 
¡Por eso Dios las está sembrando en nuestras vidas!

Jesús dijo a menudo a las masas que necesitaban oídos 
para oír (versículo 9). Él tiene el mismo mensaje para las 
siete eras de la Iglesia de Dios (Apocalipsis 2-3): ¡Oigan lo 
que el Espíritu dice! Debemos escuchar atentamente o 
lo perderemos.

Jesús hablaba a menudo en parábolas, y Sus discípulos 
le preguntaron por qué (Mateo 13:10). “Él respondiendo, les 
dijo: Porque a vosotros os es dado saber los misterios del reino 
de los cielos; mas a ellos no les es dado” (versículo 11). Si usted 
es discípulo de Cristo hoy, asistiendo a los servicios en la 
única Iglesia verdadera de Dios, ¡ese mismo don se le ha 
dado a usted! ¡Qué don tan valioso!

Cada día recibimos las palabras de vida, ¡sabiduría que 
conduce a la gloria! Uno de los mayores peligros que debe-
mos evitar es la complacencia, tratar este tesoro espiritual 
como algo común o mundano. Cristo advirtió que el corazón 
de la mayoría “se ha engrosado, y con los oídos oyen pesada-
mente” (versículos 14-15). Esto puede ocurrirnos a nosotros. 
De hecho, ¡realmente debemos tener cuidado en esta era 
laodicena, cuando tantos verdaderos cristianos de la propia 
Iglesia de Dios han fracasado! Realmente somos bendecidos 
por entender lo que entendemos y nunca debemos darlo por 
sentado (versículos 16-17).

Veamos qué hacer antes, durante y después de un sermón; 
para realmente escuchar ese mensaje.

ANTES DEL SERMÓN
Santiago 1 desarrolla la idea de que la Palabra de Dios es 
como la semilla y nuestras mentes como la tierra. “Por 
lo cual, desechando toda inmundicia y abundancia de 
malicia, recibid con mansedumbre la palabra implantada, 
la cual puede salvar vuestras almas” (versículo 21). Debemos 

deshacernos de lo que ahogue o contamine esa preciosa 
palabra. Para estar listos para escuchar, necesitamos 
eliminar el pecado de nuestras vidas y tener un espíritu 
de sometimiento, arrepentimiento, de disposición a ser 
educado, y de obediencia a Dios.

La manera en que escuchamos determina la manera en 
que vivimos, pero lo inverso también es cierto: la manera 
en que vivimos determina la manera en que escuchamos. Si 
alberga pecado, sus oídos estarán tapados. Dios no obrará 
el milagro del entendimiento en su vida.

Venga al sermón con una mente preparada. Con relación 
a ese versículo, el Sr. Flurry escribe: “La única forma en que 
Dios puede implantar Su Palabra en nuestras vidas es si la 
recibimos ‘con mansedumbre’, es decir, si tenemos tierra 
suave y fértil, o sea, una mente dócil como de niño” (La 
epístola de Santiago).

Ore por la actitud correcta. Ore para escuchar la correc-
ción que necesita. Pídale a Dios que le examine, que le 
muestre dónde puede mejorar (Salmo 139:23-24).

“Tenga una actitud mansa para que Dios pueda implantar 
Su Palabra en usted”, continúa el Sr. Flurry. “¡Dios implanta 

Por fenomenal que sea 
un sermón, el único que 

determina el impacto que 
tiene en usted, es usted.
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Su Palabra en nosotros con el propósito del creci-
miento! En la medida en que la alimentamos, se forman 
raíces profundas y crece aún más rápido. Esto es lo que 
Dios quiere. Él quiere crecimiento, cambio, ¡conversión! Él 
quiere que seamos diferentes hoy de lo que fuimos ayer”.

Otras cosas prácticas que puede hacer para ponerse en 
la mejor posición para recibir un mensaje: Duerma bien la 
noche anterior. Ore para tener una mente clara y concen-
trada. Ore sobre el sermón y otros mensajes: para que capte 
todo lo que pueda, para que anote lo que necesite, para que 
reconozca cuando Dios le está hablando a usted. Conecte 
realmente con Dios el Sábado por la mañana en oración y 
estudio. Construya una orientación espiritual de la mente 
para que esté receptivo a la instrucción. Si tiene hijos peque-
ños, asegúrese de que está progresando en su entrenamiento 
de manta para que permanezcan tranquilos durante los 
servicios y usted pueda concentrarse. Llegue a los servicios 
con suficiente anticipación para poder concentrarse. Puede 
resultarle útil sentarse más cerca del frente.

DURANTE EL SERMÓN
Preparar un sermón requiere horas de estudio y oración 
conforme el ministro intenta entregarse a Dios para captar 
Sus pensamientos sobre un tema. Cuando el ministro viene y 
habla, todo aquel esfuerzo se convierte en palabras habladas, 
y usted sólo tiene una oportunidad de recibir cada una de 
ellas. Las oye y luego se han ido. Existe ese único instante en 
el que esas palabras pueden tener un impacto.

Por fenomenal que sea un sermón, el único que determina 
el impacto que tiene en usted; es usted. Que esa verdad viva 
o muera depende de lo que ocurra entre sus oídos.

El requisito básico durante el tiempo del sermón es 
concentrarse completamente en el mensaje. Debe estar 
espiritualmente atento y no somnoliento ni distraído.

Hechos 17:10-11 describe a una congregación como “más 
noble” porque “recibieron la palabra con toda solicitud”. 
Ellos “escudriñaban cada día las Escrituras para ver si 
estas cosas eran así”, pero eso comenzaba con recibir “con 
toda solicitud”.

En nuestra era digitalizada, algunos estudios dicen que 
la persona promedio pierde la concentración después de 8 
segundos. ¿Y nosotros? La respuesta tiene mucho que ver con 
lo que pensamos durante toda la semana, y lo disciplinados 
que sean nuestros pensamientos el resto del tiempo.

Durante el sermón, prepárese para librar una guerra 
de atención. No deje que sus pensamientos se distraigan 
pensando si ha dejado la plancha encendida o si dejó fuera 
al perro. No se distraiga ni siquiera por el orador, por su 
corbata torcida o su error gramatical.

En Ezequiel 34, Dios está molesto con los ministros 
laodicenos por no alimentar a Su pueblo. Entonces Él dice: 
Yo los apacentaré (versículos 14-15). Dios promete enviar 
pastores que apacentaran a Su rebaño. ¡Eso significa que 
Dios nos está dando la instrucción que necesitamos! Esta 
instrucción construirá nuestras relaciones con Él y entre 
nosotros, edificará la Iglesia, construirá nuestras familias 
y fortalecerá la Obra de Dios. Realmente necesitamos 
apreciarlo, valorarlo y aplicarlo. Dios nos da buenos 
pastos, con aguas claras (versículo 18). No debemos piso-
tearlo ni ensuciarlo. ¡Aprovechemos al máximo y démonos 
un festín!

Escuche a Dios en ese mensaje. ¡Escuche lo que el Espíritu 
está diciendo! Este es un punto crucial. Usted escucha de 
forma diferente según quién esté hablando. En los servicios, 
suponiendo que ese ministro que está intentando entregarse 
a Dios consigue hacerlo, ¡el que habla es Dios! Dios le está 
alimentando, así que responda en consecuencia. Dele toda 
su atención al sermón.

Imagine que alguien pudiera escuchar sus pensamientos 
durante el sermón. ¿Estaría claro que usted cree que Dios le 
está hablando?

El primer capítulo de hebreos describe cuan maravilloso 
es Cristo y cuánta gloria y honor le ha dado Dios. Luego 
comienza el capítulo 2: “Por tanto, [dado que nuestro 
Esposo es quien es] es necesario que con más diligencia 
atendamos a las cosas que hemos oído, no sea que nos 
deslicemos”. Atender significa prestar atención a, aplicarse 
a, adherirse a, tener consideración por. Diligencia significa 
mucho más, más excesivamente, más superabundantemente. 
Ese es el enfoque que necesitamos hacia la verdad de Dios, 
los sermones que oímos, las publicaciones y los programas 
de televisión.

Ponga todo su empeño en prestar toda su atención al 
sermón. No se trata sólo de los pensamientos de un hombre, 
sino de la Palabra de Dios. Dios conoce nuestra naturaleza 
humana y lo fácil que es dejar escapar esas cosas. Como 
lo muestra el versículo 3, existe el peligro de descuidar esta 
gran salvación. Debemos tener cuidado con esto al escuchar 
este conocimiento peligroso.

Escuche activamente. No aborde el sermón como un 
espectador, sino como un participante. Siga la lectura en su 
Biblia. Intente sacar el máximo provecho de cada Escritura: 
esa es la base del mensaje. Asegúrese de que lo que esté 
escuchando armonice con la Biblia.

Piense al respecto. Piense en las implicaciones de lo que 
está oyendo. ¿Qué significa para usted? No se trata sólo de 
hechos o información interesante. ¿Cómo cambiará esto su 
vida? ¿Qué necesita hacer diferente? ¿Qué debe creer más 
profundamente para crecer en fe? “La fe es por el oír, y el oír, 
por la palabra de Dios” (Romanos 10:17).

La Palabra de Dios nos muestra cosas sobre noso-
tros mismos que de otra manera no podríamos saber 
(Hebreos 4:12). Aplique el mensaje a su propia vida. ¿Qué 
le está diciendo Dios? No se enfoque en todas las demás 

Durante el sermón,  
prepárese para librar  
una guerra de atención.
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personas a las que aplique. No suponga que usted no tiene 
problemas con ese pecado o que no necesita mejorar en esa 
área. Examínese a sí mismo, luego vea cómo podría ayudar 
a otros con lo que ha aprendido.

Tome notas. No intente transcribir el mensaje palabra 
por palabra. Cada persona es diferente, pero encuentre lo 
que funciona para usted. Una cosa que me gusta hacer es 
escribir “yo” y “me”. Por ejemplo, si un ministro dice: “Debe-
mos arrepentirnos de lo que somos”, yo escribo: “Yo me debo 
arrepentir de lo que soy”.

Ponga una estrella junto a las afirmaciones que necesite 
aplicar personalmente. Anote los pasos de acción a medida 
que se le ocurran y ponga al lado una casilla para indicar que 
hay algo que tiene que hacer.

DESPUÉS DEL SERMÓN
Si la Palabra de Dios es la semilla y nosotros somos la tierra, 
el trabajo no termina después de plantar una semilla. Hay 
que regarla y quitarle las malas hierbas. Escuchar ese 
mensaje conlleva una responsabilidad.

Esto comienza inmediatamente después del mensaje, con 
el compañerismo. Lo primero que podemos hacer después 
de los servicios es hablar sobre el mensaje. Incluso el simple 
hecho de repasar los puntos escuchados puede ser útil y dar 
lugar a más conversación. ¿Qué le llamo la atención? ¿Puede 
compartir algún punto de acción? ¿Puede compartir alguna 
corrección que haya tomado personalmente? Esto puede ser 
difícil. Es posible que tengamos dificultades para recordar 
o compartir puntos del sermón o para hacerlo sin dar la 

E lías estaba profundamente 
desanimado. A pesar de que 
acababa de experimentar una 

asombrosa victoria sobre los sacer-
dotes paganos de Baal en el monte 
Carmelo, se acobardó ante la amenaza 
de muerte de la malvada reina Jezabel. 
Buscando refugio en el desierto, su 
desesperación llegó a ser tan grande 
que ¡le pidió a Dios que le dejara morir!

Elías se aventuró más lejos en el 
desierto a Horeb, donde le dijo Dios 
que subiera a la montaña. Leemos en 1 
Reyes 19:11-12: “... Y he aquí [el Eterno] 
que pasaba, y un grande y poderoso 
viento que rompía los montes, y que-
braba las peñas delante de [el Eterno]; 
pero [el Eterno] no estaba en el viento. 
Y tras el viento, un terremoto; pero 
[el Eterno] no estaba en el terremoto. 
Y tras el terremoto un fuego; pero [el 
Eterno] no estaba en el fuego. Y tras el 
fuego, un silbo apacible y delicado”.

Aquí, Dios no presentó 
manifestaciones dramáti-
cas de Su gran poder. Más 
bien se comunicó con un 
silbo apacible y delicado.

Muchos años antes, en 
el mismo lugar, Dios llamó 
la atención de los israelitas 
mediante truenos, relámpa-
gos y humo desde el Sinaí. 
No estaban en sintonía con 
Dios. Pero hoy, con el Israel 
espiritual, Él se comunica 

típicamente de manera muy diferente: 
como con Elías, en un silbo apacible 
y delicado.

“Dios a menudo no se manifiesta 
en eventos físicos extraordinarios”, 
escribe Gerald Flurry sobre este acon-
tecimiento. “Generalmente Él viene en 
una voz apacible y delicada. ¡Pero aún 
es el mismo Dios omnipotente! Usted 
debe aprender a reconocer a Dios 
en esa ‘voz apacible y delicada’…” 
(Los profetas anteriores).

Nuestra sensibilidad y sumisión a 
la voz apacible y delicada determina 
nuestro éxito espiritual. He aquí dos 
áreas a considerar.

GUÍA
“Dios puede estar hablándole de varias 
maneras: a través de un sermón, un 
artículo, una consejería; a través del 
compañerismo o de sus oraciones; tal 
vez a través de una prueba”, escribió 

Joel Hilliker. “Puede que usted no 
se resista activamente, ¡pero puede 
ignorarlo fácilmente! No se resista 
siendo negligente. Escuche lo que Dios 
está tratando de decirle” (Royal Vision, 
mayo-junio 2017).

El Espíritu de Dios trabajando en 
nuestras mentes es como nuestra 
conciencia trabajando en el espí-
ritu humano. Podríamos tener un 
pensamiento de ayudar o animar a 
alguien, de orar por alguien que no nos 
damos cuenta de que necesita nuestra 
ayuda. Incluso podríamos tener un 
sentimiento de precaución sobre una 
situación en la que Dios está tratando 
de protegernos para que no tomemos 
una mala decisión. Dios puede guiar-
nos en nuestra toma de decisiones si 
lo buscamos a Él y le escuchamos. Por 
supuesto, somos humanos, y aunque 
nos esforzamos por tener la mente de 
Dios, no podemos dar por sentado que 
cada pensamiento que tenemos está 
inspirado por Dios. Sin embargo, en 
última instancia, ése es el objetivo. “El 
Espíritu de Dios es extremadamente 
poderoso, pero puede serlo en silencio. 
Eso significa que es muy fácil ignorarlo. 
(…) Facilítele a Dios el poder captar 
nuestra atención. [Escuche] a Dios con 
sensibilidad…” (ibíd.; énfasis añadido).

La voz apacible y delicada también 
nos ofrece protección mientras nos 
guía en nuestro camino. Escuchar la 
voz apacible y delicada puede evitar 

El silbo  
apacible  
y delicado

¿Lo puede oír?
Por Emmanuel Michels
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que tomemos decisiones equivocadas, 
incluso desastrosas.

Satanás orquesta un mundo ruidoso. 
Está diseñado para ahogar la voz apa-
cible y delicada. Quiere que miremos 
hacia nosotros mismos, que estemos 
tan ocupados y distraídos por el mundo 
material que ni siquiera pensemos 
en llevar nuestras preocupaciones y 
decisiones cotidianas ante Dios.

Esfuércese por involucrar a Dios en 
todo. Acuda a Él en un instante, dicién-
dole: Estoy atrapado. Necesito tu ayuda. 
No sé qué decir ni cómo afrontar esta 
situación. Necesito tu inspiración y guía. 
Cuando lo reconocemos y dependemos 
de Él, Él está deseoso de ayudarnos.

Jesucristo nos dio el ejemplo per-
fecto. Siempre fue guiado por el Espíritu 
Santo. Escuchaba perfectamente la voz 
apacible y delicada. Romanos 8:14 dice: 

“Porque todos los que son guiados por 
el Espíritu de Dios, estos son hijos de 
Dios”. Los hijos de Dios se dejan guiar 
por el Espíritu de Dios. “El Espíritu de 
Dios no fuerza, ordena ni controla. Nos 
guía. Influye en nuestro pensamiento, 
sugiere. Debemos someternos volunta-
riamente a su influencia, seguir y obe-
decer sus sugerencias. Debemos elegir 
ser guiados por el Espíritu Santo” (ibíd.).

La guía de Dios también llega a 
través de Su gobierno. “Hoy en día, 
Dios habla a través de Su ministerio”, 
escribe el Sr. Flurry. “Cuando los 
ministros de Dios hablan usando la 

Biblia, lo hacen con una voz apacible 
y delicada. Es mejor que escuchemos 
esa voz. Debemos seguir a un hombre 
mientras él sigue a Cristo. Dios quiere 
enseñarnos lo que le enseñó a Elías: ¡Él 
no va por ahí sacudiendo montañas 
todo el tiempo! Esto es fácil de pasar 
por alto si uno es arrogante y no quiere 
escuchar una voz apacible y delicada” 
(Royal Vision, marzo-abril de 2017).

CORRECCIÓN
¿A qué padre no le complace que 
un niño responda a una corrección 
emitida en voz apacible y delicada? 
Lo ideal es que un niño esté atento 
a la voz de sus padres y responda 
inmediatamente a la más tranquila 
de las órdenes. ¡Qué maravilloso sería 
si eso fuera todo lo que se requiriera 
para gobernar el comportamiento de 
un niño! Es cuando un niño es menos 
receptivo que un padre debe emplear 
medidas más severas.

Dios también es un padre. ¿Cuán 
fácil es para Él corregir lo que estamos 
haciendo a través de una voz apacible 
y delicada? A menudo, Dios utilizará 
nuestro estudio bíblico, los mensajes en 
los servicios del sábado, la literatura de 
la Iglesia y el compañerismo cristiano 
para corregirnos. Al principio es suave, 
y lo seguirá siendo si respondemos 
con prontitud.

Nos daremos cuenta y respondere-
mos a la corrección en su forma más 

delicada si la buscamos. “Dios le dice 
a Cristo lo que tiene que hacer, y Él lo 
sigue con precisión”, continuó el Sr. 
Hilliker. “Se sienta ante Su Padre y le 
dice: Enséñame. Quiero aprender para 
saber qué enseñar a los demás. Esto es 
lo que significa ser como un niño. Es 
una actitud perfecta. Tiene que ser la 
actitud más exquisitamente bella de 
todas” (op. cit.).

Pídale con ansias a Dios que le 
muestre dónde necesita cambiar y 
mejorar. Actúe con avidez en función 
de lo que Dios le muestre. Si no escu-
chamos, Dios aumentará la intensidad 
de su corrección. Todos hemos tenido 
problemas que han crecido porque 
no escuchamos atentamente. Todos 
tenemos remordimiento por las veces 
que no respondimos más rápido.

Conozca el punto de vista de Dios 
sobre la corrección. “Porque el Señor 
al que ama, disciplina, y azota a todo el 
que recibe por hijo. (…) Es verdad que 
ninguna disciplina al presente parece 
ser causa de gozo, sino de tristeza; pero 
después da fruto apacible de justicia 
a los que en ella han sido ejercitados” 
(Hebreos 12:6, 11).

¿Necesita Dios un terremoto, 
un trueno, un relámpago o humo 
para alcanzarlo? ¿O puede guiarlo, 
dirigirlo, conducirlo y corregirlo 
amorosamente con su voz apacible y 
delicada? Esa voz está ahí. ¿La está 
escuchando?�

impresión de ser autojustos. Pero estas son barreras que vale 
la pena superar. Luche contra la autoconciencia.

¿Entonces qué?
En The Psalms of David and the Psalter of Tara, el Sr. 

Flurry señala que algunos salmos llevan la etiqueta “Mictam”, 
cuya raíz significa “tallar o inscribir indeleblemente, grabar 
en la mente”, escribe. “Indeleble significa que no se puede 
borrar. Eso es lo que queremos con la verdad de Dios. Al 
escuchar un sermón, por ejemplo, se toma notas. Pero eso 
no es suficiente. ¿Qué hace usted con esas notas? ¿Las está 
grabando en su mente? ¿Están cambiando sus pensamientos 
y acciones?”.

Eso comienza por repasar esas notas. Al comer, el 
alimento entra su organismo, pero para que sea útil, 

su cuerpo debe digerirlo. Físicamente, la digestión se 
produce automáticamente; espiritualmente, no es así. 
Requiere trabajo.

“Nuestro cuerpo tiene que utilizar el alimento que come-
mos antes de poder tomar más. La carne física nos da la 
fuerza que necesitamos para vivir día a día, y a medida que 
gastamos la energía que nos proporciona, tomamos más. Si 
sólo comiéramos, y no trabajáramos ni hiciéramos ejercicio, 
nos volveríamos obesos y perezosos. Lo mismo ocurre con 
la carne espiritual. Si nos limitamos a estudiar la Biblia (…) 
pero nunca la aplicamos a nuestras vidas, nos volvemos 
obesos y perezosos espiritualmente” (“What Are You Doing 
About What You Know?” [¿Qué está haciendo con lo que 
sabe?]. Las Buenas Noticias, diciembre de 1974).
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Tendemos a recordar cosas sin importancia, incluso 
algunas cosas que preferiríamos olvidar, y a olvidar cosas 
que realmente importan. Dios sabe esto. Por eso Él nos da el 
Sábado semanal y los días santos anuales. Por eso la Biblia 
está llena de amonestaciones para repasar y recordar lo que 
es importante.

¿Qué ocurre si escuchamos un sermón y no hacemos 
nada al respecto? Santiago 1:22 advierte que nos engañamos 
a nosotros mismos. Creemos erróneamente que con oír y 
estar de acuerdo es suficiente. ¡Qué peligro! (vea también 
los versículos 23-24). Llevamos casi 40 años en la era de 
laodicena de la Iglesia de Dios, cuando miles de Su pueblo 
se han apartado y muchos perderán sus vidas eternas. En las 
Iglesias de Laodicea del pasado y del presente, muchos oyen 

—se sientan en los servicios, escuchando— pero no hacen. 
Su fracaso deja claro lo fácil que es engañarse a uno mismo.

“Cada Sábado se predican sermones en las congregaciones 
del Israel espiritual, ¡basados directamente en la ley de Dios 
tal como se expresa en toda la Biblia! ¡Usted es estrictamente 
responsable de cada palabra que se predica en su presencia!” 
(Las Buenas Noticias, febrero de 1968).

Medite sobre lo que aprendió. Reflexiónelo. “Si escucha 
o estudia algún conocimiento religioso durante el día, es 
aconsejable que lo repase mentalmente lo más rápido que 
pueda después de escucharlo o leerlo”, dice la lección 4 del 
Curso bíblico por correspondencia de Ambassador College 
de 1958. “Imagíneselo en su mente en su contexto real lo 
más fielmente posible”. Menciona tratar de pensar en ello 
a lo largo de la semana, durante el día o incluso la noche, 
en sus momentos libres, en un paseo, conduciendo en el 
coche, esperando citas, tratando de ir a dormir. “Decida 
inmediatamente cómo estos principios recién aprendidos 
le guiarán en sus problemas cotidianos que usted sabe van 
a surgir. ¡Aplique estos principios constantemente! ¡Poco a 
poco le resultará natural actuar de acuerdo con ellos! ¡Dios 
quiere que aprenda profundamente cada día!” (ibíd.).

En 2 Pedro 1:12, el apóstol Pedro dijo que trabajaba para 
hacer que el pueblo de Dios recordara “siempre estas cosas, 
aunque vosotros las sepáis, y estéis confirmados en la verdad 
presente”. Debemos recordar las cosas que ya sabemos y 
establecernos en la verdad. Repítalo. Repáselo de nuevo. 
Los versículos 13 y 15 sugieren que el pueblo de Dios siempre 
ha tenido problemas para recordar.

Considere elaborar resúmenes de una sola página de los 
mensajes que escuche: reduzca tres páginas de notas a una 
y escriba las Escrituras específicas que desee recordar. Un 
mapa mental también puede servir este mismo propósito. 
Luego, sólo se necesitan unos minutos para echar un vistazo 
a esa página y repasarla.

Pero no se trata de memorizarlo todo. Se trata de dejar 
que le cambie. Para que dé fruto, tiene que plantarlo en 
su corazón y obedecerlo en su vida. ¿Cómo convierte ese 
conocimiento en acción?

El versículo 10 dice que si hacemos estas cosas, no 
caeremos jamás. ¿Qué cosas? Vuelva a los versículos 5-7. Se 

requiere “toda diligencia” para este proceso de crecimiento. 
Ese mismo artículo de Las Buenas Noticias de 1974 afirma: 

“¿Qué está recalcando Pedro aquí? Obviamente está enfa-
tizando la necesidad no sólo de crecer en el conocimiento 
de la Palabra de Dios sino también en la aplicación de ese 
conocimiento a nuestras vidas”. Eso es crecer en virtud, 
dominio propio, paciencia y afecto. Significa crecer en el 
amor de Dios, que es guardar Sus mandamientos (1 Juan 5:3).

“Pedro está enfatizando pura y simplemente que tene-
mos que vivir ‘de toda palabra que sale de la boca de Dios’ 
(Mateo 4:4)” (ibíd.).

Haga una lista de los puntos que quiere recordar y de 
los puntos que quiere implementar en su vida. Estos son 
puntos que Dios dirigió directamente a usted, cosas que 
necesita cambiar.

Tome esa lista y mírela todos los días de esa semana. Al 
menos un par de veces esa semana, ore con esa lista y póngala 
en manos de Dios. Llévela ante Él y pídale ayuda para hacerlo. 
Vuelva a mirarla un par de veces la semana siguiente. Siga 
haciéndolo hasta que forme parte de usted. Si estamos 
aplicando lo que aprendemos —poniendo en práctica los 
sermones y caminando por fe— veremos fruto (2 Pedro 1:8). 
¡Veremos crecimiento y estaremos entusiasmados por ello!

Eso es lo que más le interesa a Dios: el crecimiento. Él 
quiere que produzcamos fruto abundante, unos a treinta, 
otros a sesenta, y otros a ciento por uno. ¿Qué puede hacer 
usted para ser el cristiano que da fruto a ciento por uno?

Estas son cosas que debe hacer antes de asistir a los servi-
cios, luego durante los servicios y después. Póngalas en práctica 
este próximo Sábado, luego el siguiente, y luego el siguiente.

Asegurémonos de que realmente estamos escuchando 
los mensajes, escuchando lo que Dios nos está enseñando, 
escuchando la instrucción y la corrección que Él tiene 
para nosotros, y luego poniéndola en práctica para que dé 
abundante fruto en nuestras vidas.�

» LA VICTORIA DE TRUMP de página 6
varias otras naciones! La Anchor Bible dice que todo esto se 
refiere a “un holocausto cósmico, no a varias invasiones que 
acabarían con estos países uno por uno”. La guerra nuclear 
se aproxima, ¡principalmente en un ataque contra EE UU y 
Gran Bretaña!

¿Por qué el castigo es tan extremo? En Amós 4:11, Dios 
compara esta conflagración nuclear con el fuego que des-
truyó a Sodoma y Gomorra: ¡“Fuego de parte de [el Eterno] 
desde los cielos”! (Génesis 19:24). ¡Dios va a destruir a 
EE UU como destruyó a esas ciudades por su inmoralidad 
repugnante! ¿No debería el castigo de Dios a Sodoma 
hacernos pensar dos veces antes de entregarnos a los 
mismos pecados de los que ellos eran culpables?

El profeta Amós tiene algunas de las profecías más duras 
de la Biblia sobre lo que le está sucediendo a Israel. Lo inte-
resante es que Amós utilizó continuamente la palabra Adonai 
para referirse a Dios, la que enfatiza la Jefatura, o la Cabeza 
que bendice. Sin duda repetía ese título para recordarse 
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continuamente que, a pesar de todo el sufrimiento, ¡estaba 
sirviendo a su Cabeza que bendice! Mientras trabajaba para 
transmitir todas esas profecías aterradoras, quería asegu-
rarse de que se sujetaba a la Cabeza, el Dios del Antiguo 
Testamento que se convirtió en Jesucristo.

Estas profecías terribles son deprimentes, no obstante, 
son una bendición de Dios. A veces es lo que la gente necesita 
para conocer a Dios.

Recuerde siempre el resultado positivo de todo lo que 
está a punto de suceder. ¡Recuerde cómo el Sr. Armstrong 
mantenía la visión de la luz de Dios clara en su mente! Estaba 
impulsado a llevar esa luz a este mundo oscuro y malvado.

Eso es lo que debemos estar haciendo. Mantenga esta 
visión vívidamente en su mente. Entrar en este final de 
Jeroboam requiere que demos un paso adelante, que nos 
endurezcamos, que seamos más directos en el mensaje 
que damos a conocer. Presagia tiempos más difíciles por 
delante, y debemos estar preparados para ello, ¡debemos 
ser espiritualmente fuertes!

Dios nos fortalecerá: ¡nos hará como una ciudad forti-
ficada, columnas de hierro, muros de bronce contra toda 
la tierra! Él está con nosotros. Simplemente debemos 
hacer nuestro trabajo, sean cuales sean las consecuencias 
que pueda acarrear. ¡Que brille la luz de Dios! Es la luz 
que este mundo oscuro y malvado debe tener.�

» SIGA LA FE DEL SR. FLURRY de página 10
¿A qué dificultad se está enfrentando? ¿Está cansado o 

agotado? ¿Siente que esa dificultad se prolonga demasiado 
y que ya no puede soportarla? “No os ha sobrevenido otra 
tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os 
dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que 
dará también juntamente con la tentación la salida, para 
que podáis soportar” (1 Corintios 10:13). No importa lo larga 
que sea la prueba, ¡nunca se permita dejar de creer en 
esta promesa!

“Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis 
en diversas pruebas, sabiendo que la prueba de vuestra fe 
produce paciencia” (Santiago 1:2-3). ¡Hágalo! Alégrese y 
observe lo que Dios hace en su vida.

Isaías 40:9, que dice: “Di a las ciudades de Judá: ¡Ved aquí 
al Dios vuestro!”, también dice: ¡“Levanta fuertemente tu 
voz (…) levántala, no temas”! Estamos entrando en tiempos 
en los que la respuesta normal será el temor. Pero Dios dice, 
¡No puedes tener una respuesta normal y hacer lo que te 
estoy pidiendo que hagas! No tengas miedo. No seas tímido. 
¡Levanta tu voz con fuerza! Él espera que todos nosotros 
hagamos eso mientras apoyamos a Su profeta.

Apocalipsis 21:8 dice que entre los que arderán en el lago 
de fuego —junto con “los abominables y homicidas, los forni-
carios y hechiceros”— están “los cobardes e incrédulos”. En 
el Reino de Dios no habrá Seres Dios cobardes e incrédulos.

“El justo está confiado como un león” (Proverbios 28:1). 
La rectitud produce confianza: ¡una fe audaz, basada en 
la Biblia! Nos da confianza como un león. Apocalipsis 5:5 

describe a Jesucristo como “el León de la tribu de Judá”. Ese 
León vive dentro de usted. ¡Él está a punto de regresar! Nos 
pregunta a cada uno de nosotros: Cuando venga, ¿encontraré 
fe en ti? (Lucas 18:8).

Construya una fe audaz, basada en la Biblia, para que sea 
capaz de responderle a Él: ¡Sí!�

» GABINETE de página 11
Reino milenario de Dios. Tenemos que estar creciendo en 
entusiasmo por este equipo épico, ¡porque Dios le está pre-
parando para formar parte de él! Si Dios le ha llamado ahora, 
antes de la Segunda Venida de Cristo, Él le está preparando 
para un puesto en Su Reino (Juan 14:1-4). ¡Sus pruebas, tri-
bulaciones y experiencias le están preparando para un cargo 
que cambiará el mundo! ¿En qué departamento trabajará 
usted? ¿Qué título colgará de la puerta de su despacho en el 
Reino? ¿Está listo para servir a la humanidad?

Que su entusiasmo por este gobierno entrante llene su vida. 
¡Utilice esa energía para impulsar su viaje de cualificación y 
preparación para el gobierno de la Familia de Dios!�

» IGLESIA CATÓLICA de página 15
Qué descripción tan perfecta del comportamiento y 

las doctrinas del Vaticano y de la Iglesia católica romana. 
Durante siglos, esta institución ha funcionado como una 
ley en sí misma, cometiendo innumerables atrocidades 
y engaños innombrables en todo el mundo… y casi sin 
consecuencias. Durante siglos, ¡esta institución ha sido 
prácticamente intocable!

Lea el resto del capítulo, ¡y considere de nuevo la especifi-
cidad de estos versículos y la certeza con la que Dios predice 
la caída de esta Iglesia! “He aquí que serán como hojarasca, 
el fuego los abrasará; no se librarán del poder de la llama; no 
será carbón con qué calentarse, ni fuego ante qué sentarse” 
(versículo 14). ¡Será un fuego consumidor!

Tenga fe en la profecía de Isaías 47. Realmente es una pro-
fecía fenomenal, ¡y está a punto de cumplirse! Está a punto de 
ver cambios masivos y dramáticos en Europa, especialmente 
en la Iglesia católica.

Mientras lo hace, recuerde por qué Dios permite a la 
Iglesia católica todo este poder e influencia. Versículo 6: “Me 
enojé contra mi pueblo; profané Mi heredad, y lo entregué 
en tu mano”.�

» ICABOD de página 19
otra vez. Esa es nuestra responsabilidad en este tiempo 
del fin.

Tenemos que aprender la lección de Silo. Nunca termi-
naremos la Obra de Dios —de hecho, nunca tendremos paz 
y seguridad— hasta que sepamos lo que sucedió en Silo y 
lo que nos enseña a nosotros. ¡Debemos permanecer cerca 
de Dios y permitirle que permanezca siempre en nuestra 
presencia, para que podamos conservar Su protección, Su 
misericordia, alegría, felicidad y unidad, y disfrutar de Sus 
bendiciones y milagros!�
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Cómo mantenerlo encendido
Por Steve Hercus

U n  a t r i b u t o 
s ob re s a l i e nt e 
de la vida de 

Herbert W. Armstrong 
fue el amor que sentía por 
su llamamiento cristiano. 
Desde el momento en que 
Dios abrió su mente para 
ver la verdad espiritual, 
el Sr. Armstrong quedó 
enamorado del modo de 
vida revelado en la Biblia.

“… Realmente comencé 
a  comprender que en 
esta derrota total, estaba 
e n c o ntra n d o  u n  gozo 
más allá del que las pala-
bras pueden describir”, 
escribió en su autobio-
grafía. “Realmente había 
encontrado gozo en el 
estudio de la Biblia, en el descubri-
miento de nuevas verdades, hasta 
ahora ocultas de mi conciencia. (…) 
De alguna forma comencé a darme 
cuenta de que un nuevo compañe-
rismo y amistad habían llegado a mi 
vida. Comencé a estar consciente del 
contacto y compañerismo con Cristo 
y con Dios el Padre. Cuando leía y 
estudiaba la Biblia, Dios me estaba 
hablando, ¡y ahora me encantaba 
escuchar! Comencé a orar, y sabía que 
en la oración estaba hablando con Dios. 
Todavía no conocía muy bien a Dios. 
Pero uno llega a conocerse mejor con 
otro por medio del contacto constante 
y la conversación continua”.

Dios llamó al Sr. Armstrong en 
1926 para levantar la sexta era de 
Su Iglesia, Filadelfia. La quinta era, 
Sardis, estaba muriendo. Aunque la 
familia Armstrong disfrutaba de la 
comunión con los miembros de Sardis, 
la condición general de la Iglesia 
preocupaba al Sr. Armstrong. No se 
estaba entregando ningún mensaje del 
evangelio, se rechazaba la revelación y 
no se realizaba ninguna obra.

“Aquellos hermanos entre los que 
me encontraba eran humildes, since-
ros, estrictos observadores del Sábado, 
pero en general estaban espiritual-
mente muertos, especialmente sus 
ministros”, escribió el Sr. Armstrong 

en una carta a los colaboradores del 19 
de noviembre de 1976.

Es una evaluación asombrosa 
de la condición de Sardis. Y es una 
fuerte advertencia: usted puede 
ser humilde, sincero y un estricto 
observador del Sábado, ¡pero estar 
espiritualmente muerto!

“Pronto nos enteramos de la distin-
ción en los capítulos segundo y tercero 
del Apocalipsis. Dios me reveló, clara-
mente, en 1926-27, que en estos dos 
capítulos Cristo estaba hablando de 
las diversas condiciones en Su Iglesia 
a lo largo de esta era hasta Su regreso 
como Rey de reyes en su Reino” (ibíd.).

Jesucristo evalúa cada una de las 
siete eras de la Iglesia en esos dos 
capítulos. Las faltas evidentes en 
una era pertenecen en principio a 
todas. Podemos tomar importantes 
advertencias e instrucciones de las 
siete eras que nos ayudarán a vencer 
nuestras faltas y alcanzar un éxito 
espiritual sublime.

El amor que el Sr. Armstrong sentía 
por su llamamiento es en realidad 
bastante raro. Él mantuvo ese amor 
ardiendo intensamente a lo largo de 
su viaje cristiano. Por el contrario, una 
falta común a lo largo de la historia 
de la Iglesia es perder el primer amor. 
Para muchos, la llama de su primer 
amor disminuye o muere.

Observe la evaluación 
de la primera era, Éfeso. 
Después de varios versí-
culos de alabanza, Cristo 
dice: “Pero tengo contra ti, 
que has dejado tu primer 
amor” (Apocalipsis 2:4).

“La Iglesia del primer 
siglo no pudo haber tenido 
u n  m e j o r  c o m i e n z o ”, 
escribe Gerald Flurry en 
La verdadera historia de la 
verdadera Iglesia de Dios. 

“Jesucristo y los hombres 
que lo conocieron a Él 
personalmente, le dieron 
a la Iglesia todo lo que ella 
necesitaba para florecer. 
Pero la Iglesia desarrolló 
una falla fatal”. (…)

“El mayor problema 
de esa era fue que el pueblo de Dios 
había perdido su primer amor. Ese es 
un problema común entre el pueblo de 
Dios, incluso hasta hoy. Esto se aplica 
a cada uno de nosotros. Los miembros 
más antiguos deben preguntarse así 
mismos: ¿Sigo teniendo todavía ese 
primer amor, y aún más, por la verdad 
de Dios, la Palabra viva de Dios? ¿Aún 
tengo ese espíritu del primer amor, 
anhelando más y más de la verdad y 
el entendimiento de Dios con hambre 
de justicia? Las personas en la era de 
Éfeso lo perdieron. Ellas comenzaron 
a pensar: Sí… yo ya escuché eso antes… 
ya lo entendí. Pero en realidad no 
entendieron nada”.

“Recuerde que éste es un mensaje 
para todas las eras de la Iglesia. Todos 
podemos perder nuestro primer 
amor. ¡Si no tenemos cuidado, lo 
perderemos! En este tiempo del fin, 
el 95% del pueblo de Dios y el 99% de 
los ministros, ¡definitivamente per-
dieron ese primer amor! ¡Qué mensaje 
tan penetrante! ¡Qué advertencia 
tan colosal!”.

El Sr. Armstrong también vio esto 
en su ministerio. Trabajó duro para 
mantener vivo el primer amor en el 
pueblo de Dios. Durante la sexta era, 
dijo a la Iglesia en la misma carta: “La 
condición predominante en la era 
[de Éfeso] era que habían perdido su 

‘Tu primer 
amor’
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primer amor. Pero nosotros, en esta 
era de Filadelfia, también tenemos 
mucho de esa falla.  Cuando nos 
convertimos verdaderamente por 
primera vez, es como un romance, 
pero muy pronto nos enfriamos en 
nuestro amor por Cristo y Su Obra”.

La vida del Sr. Armstrong demues-
tra que podemos mantener vivo 
nuestro primer amor. Pero cuando 
la era de Filadelfia terminó con su 
muerte, Dios realmente envió un 
poder engañoso para poner a prueba 
el amor de la gente por la verdad  
(2 Tesalonicenses 2:10-12). Debido 
a que el amor de muchos se había 
enfriado, sobrevino una gran apostasía.

Considere con qué intensidad 
arde hoy la llama de su amor. ¿Cómo 
podemos evitar perder nuestro primer 
amor? ¿Cómo podemos hacerlo más 
fuerte? Y si nos hemos desviado, 
¿cómo podemos reavivarlo?

Cristo nos da la fórmula: “Recuerda, 
por tanto, de dónde has caído, y arre-
piéntete, y haz las primeras obras; pues 
si no, vendré pronto a ti, y quitaré tu 
candelero de su lugar, si no te hubieres 
arrepentido” (Apocalipsis 2:5).

Examinemos entonces esta fórmula 
de tres partes para mantener vivo 
nuestro primer amor.

PASO 1: ‘RECUERDE  
DE DÓNDE HA CAÍDO’
Recuerde cómo fue cuando sus ojos se 
abrieron por primera vez a la verdad. 
Recuerde su emoción en ese estado 
de primer amor. Recuerde lo bueno 
que era estar tan cerca de Dios, estar 
encendido espiritualmente. Si se ha 
desviado de ese estado en algún grado, 
sea honesto. Reconozca que se ha debi-
litado espiritualmente; admita que ha 
dejado menguar ese amor.

¡Dios recuerda ese primer amor! Y 
si no está ahí como antes, Él agoniza 
por esa separación.

No espere a que se produzca un 
gran desliz o pasar un largo periodo de 
negligencia para detenerse, reconocer 
la deficiencia y volver a Dios. Sea per-
ceptivo de los momentos en los que 
retrocede espiritualmente. No deje 
que un mal día se extienda al siguiente. 

Responda rápidamente y renueve las 
brasas del amor.

Recordar es por donde hay que  
empezar.

En una ocasión, sumido en pruebas 
familiares y con las oraciones sin 
respuesta, el Sr. Armstrong suplicó a 
Dios en un asedio de ayuno y oración. 
Al hacerlo, se dio cuenta de que se 
había desviado espiritualmente. 

“Para entonces, ya sabía por qué mis 
oraciones no habían sido respondi-
das”, escribió. “El estrés por intentar 
ganarme la vida y esas preocupaciones 
me habían quitado tiempo, y no había 
estado tan cerca de Dios como antes, 
después de mi conversión. Supongo 
que el ‘primer amor’ —o el ‘romance’ 
de la conversión— se había desvane-
cido, y mi mente se había ocupado de 
las preocupaciones materiales. Ya no 
estaba tan cerca de Dios. Pero (…) este 
ayuno y oración y examen de concien-
cia me habían devuelto a la cercanía 
con Dios” (Las Buenas Noticias, enero 
de 1980).

Él recordó haber estado mucho 
más cerca de Dios. Al darse cuenta de 
su falta, hizo algo al respecto. Cambió. 
Se arrepintió.

PASO 2: ‘ARREPIÉNTASE’
“La Sra. Armstrong me comentaba que 
estaba muy feliz de que todos los que 
se han bautizado hasta ahora se hayan 
arrepentido de verdad y por completo, 
se hayan rendido por completo a Dios, 
como un niño pequeño”, escribió el Sr. 
Armstrong en un boletín a los colabo-
radores durante una gira bautismal 
en 1946. “Han tenido ese espíritu del 
‘primer amor’, y ha sido algo precioso 
para nosotros poder verlo” (13 de 
agosto de 1946).

Encender la llama inicial del primer 
amor requiere arrepentimiento. Tam-
bién es necesario el arrepentimiento 
para reavivar el primer amor si se 
ha enfriado.

Pero ¿qué hace que nuestro primer 
amor se enfríe?

“Hemos conocido a muchos que 
vinieron a Cristo al principio con 
ese espíritu manso, tan cambiados 
de su yo anterior, pero que más 

tarde permitieron que los intereses 
mundanos o las compañías, los deseos 
propios o las tentaciones de la carne 
entraran y ahogaran ese espíritu dulce 
y encantador con el que Dios los había 
llenado al principio” (ibíd.).

Si ese primer amor se ha enfriado, 
definitivamente debemos arrepentir-
nos de haber perdido nuestro primer 
amor. Pero piense en el término 
primer amor en términos del Primer 
Mandamiento. Si las llamas de nues-
tro primer amor apenas parpadean, 
entonces algo más las está sofocando. 
Otras cosas se han interpuesto entre 
nosotros y Dios. Esas son cosas de 
las que tenemos que arrepentirnos 
y cambiar en nuestras vidas. Luego 
necesitamos hacer algo más.

PASO 3: ‘HAGA LAS 
PRIMERAS OBRAS’
Las llamas parpadean. A veces brillan 
más, a veces menos. Todos hemos 
tenido nuestros altos y bajos. Este 
paso nos muestra cómo avivar la llama 
y mantenerla encendida.

“Recuerden,  queridos amigos, 
que sólo pueden conservar ese 
espíritu dócil y manso y ese primer 
amor si crecen espiritualmente a 
diario alimentándose cada día con 
alimento espiritual: estudio dedicado 
de la  Palabra de Dios y  oración 
privada y comunión con Dios, es 
decir, acercándose más a Dios y 
separándose del compañerismo y la 
comunión con el mundo. Ese es el 
fundamento básico para su salvación 
final, porque el que persevere hasta el 
fin será salvo, y no se puede perseverar 
en la vida espiritual de ninguna otra 
manera” (ibíd.).

Piense en esto como en la compañía 
amorosa entre un esposo y su esposa. 
Si esa relación se vuelve tensa, ¿qué 
deben hacer? Las primeras obras. 
Si salen juntos, se comunican, se 
corresponden y expresan un amor 
desbordante como al principio de su 
relación, reavivarán su amor.

La vida del Sr. Armstrong, y la 
resistencia espiritual de tantos her-
manos fieles, demuestra que podemos 
mantener nuestro primer amor. “La 
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alegría más grande y absorbente de 
mi vida fue continuar buscando en 
la Palabra de Dios aquellas pepitas 
de oro que son Su verdad”, escribió el 
Sr. Armstrong en su último libro, El 
misterio de los siglos. También escri-
bió en ese libro que su “estudio de la 
revelación de la verdad de Dios no se 
ha suspendido jamás”.

Recuerde, este amor es el amor 
desbordante de Dios. La palabra amor 
en Apocalipsis 2:4 en griego es ágape; 
el amor de Dios. La palabra para obras 
en el versículo 5 es ergon, que significa 
obra, trabajo, acto.

Recuerde: Dios nos llamó hoy con un 
propósito: hacer Su Obra. Una vez más, 
el Sr. Armstrong escribió: “Al principio, 
cuando nos convertimos verdadera-
mente, es como un romance, pero 
muy pronto nos enfriamos en nuestro 
amor por Cristo y Su Obra” (carta a los 
colaboradores, op. cit.).

Esos miembros en Sardis estaban 
en la Iglesia de Dios, pero no estaban 
haciendo la Obra. “Aún había algunos 
entre ellos que tenían ese primer 
amor por la verdad”, escribió el Sr. 
Armstrong. “Pero no proclamaban el 
evangelio de Cristo del Reino de Dios, 
ni siquiera entendían lo que era” (ibíd.).

Esto es lo que ocurrió en la era de 
Éfeso y, en tiempos más recientes, en 
la séptima era de la Iglesia, Laodi-
cea. “Alrededor del año 100 d. C., la 
era de Éfeso tuvo un final triste. La 
Iglesia había perdido su primer amor  
(Apocalipsis 2:4)”, escribe el Sr. Flurry. 

“Enfrentando una intensa persecución, 
la gente ya no estaba entusiasmada 
con la predicación del evangelio en 
todo el mundo. Se ‘cansaron de hacer 
el bien”.

“Aunque el Sr. Armstrong predicó el 
evangelio de Dios alrededor del mundo 
en este tiempo del fin, la Iglesia que 
él fundó también perdió su primer 
amor (Mateo 24:12). La gente dejó de 
amar a Dios y a Su Obra más que a sus 
propias vidas. Al igual que la Iglesia de 
Éfeso, ellos se ‘cansaron de hacer el 
bien’. La era de Filadelfia se convirtió 
en la era laodicena, es decir, tibia 
(Apocalipsis 3:7-21)” (op. cit.).

UN CORAZÓN 
PARA SERVIR

Por qué servir es más que 
satisfacer una necesidad
Por Josué Michels

C uando el apóstol Pablo no 
pudo visitar a los hermanos 
de Filipos, les envió a uno de 

sus dedicados y serviciales ayudantes. 
“Mas tuve por necesario enviaros a 
Epafrodito, mi hermano y colaborador 
y compañero de milicia, vuestro men-
sajero, y ministrador de mis necesida-
des”, escribió Pablo a la congregación 
(Filipenses 2:25).

Epafrodito sirvió diligentemente, 
¡ ta nto  que  su  s a lud  s e  re s i nt ió 
gravemente! “Pues en verdad estuvo 
enfermo, a punto de morir; pero Dios 
tuvo misericordia de él, y no solamente 
de él, sino también de mí, para que 
yo no tuviese tristeza sobre tristeza”, 
escribió Pablo. “Porque por la obra 
de Cristo estuvo próximo a la muerte, 
exponiendo su vida para suplir lo que 
faltaba en vuestro servicio por mí” 
(versículos 27, 30). “Epafrodito estuvo a 
punto de morir sirviendo a la Iglesia de 
Dios porque otros no hicieron su parte”, 
escribió el pastor general Gerald 

Flurry. “Estas Escrituras subrayan 
la importancia de que cada uno sirva 
en lo que pueda” (Philadelphia News 
[Noticias de Filadelfia], noviembre-
diciembre de 1992).

Servir a los hermanos no es una res-
ponsabilidad que recaiga únicamente 
en quienes ocupan cargos ordenados 
dentro de la Iglesia. Dios no limita las 
oportunidades de servicio a unos pocos 
individuos. De hecho, Él desea profun-
damente un mayor servicio por parte 
de todos los miembros de la Iglesia. El 
propósito de Dios es que todos sirvan.

Cada miembro de la Iglesia debe 
estar desarrollando el corazón para 
servir. Lamentablemente, tal corazón 
es raro.

Pablo escribió sobre otro de sus 
servidores de confianza, Timoteo: 

“Espero en el Señor Jesús enviaros 
pronto a Timoteo, para que yo también 
esté de buen ánimo al saber de vues-
tro estado; pues a ninguno tengo del 
mismo ánimo, y que tan sinceramente 
se interese por vosotros. Porque todos 
buscan lo suyo propio, no lo que es 
de Cristo Jesús” (versículos 19-21). 
El versículo 20 de la versión English 
Standard dice: “Porque no tengo a Ver ‘TU PRIMER AMOR’ página 40 »  
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nadie como él, que se preocupe de 
genuinamente por vuestro bienestar” 
[traducción nuestra al español].

Esto nos dice mucho sobre lo que 
significa tener un corazón para servir. 
Los que tienen un corazón así están 

“preocupados genuinamente” y “se 
preocupan naturalmente”. ¡Pablo dijo 
que sólo conocía a un individuo así! 
Dios quiere que todos desarrollemos 
un corazón para servir.

¿Cómo puede usted desarrollar un 
corazón así? He aquí un primer paso: 
Haga lo que le digan.

Esto es algo más que realizar tareas 
por obligación. Escuche las oportuni-
dades y las directrices. Un ministro 
o diácono puede pedirnos una mano, 
buscar voluntarios o darnos indica-
ciones sobre cómo podemos servir a 
la congregación. Además, recibimos 
muchos mensajes con consejos de 
servicio. Después de escuchar estas 
directivas, tenemos que actuar. “Hiji-
tos míos, no amemos de palabra ni 
de lengua, sino de hecho y en verdad” 
(1 Juan 3:18).

Seguir unas sencillas instrucciones 
puede abrirle la mente para ver una 
necesidad que antes no reconocía. 

Tal vez observe entonces que alguien 
necesita prepararse para los servicios, 
que una persona mayor necesita que 
la lleven a los servicios o que una 
actividad requiere ayudantes.

Cuando hagamos lo que se nos dice, 
reconoceremos mejor las necesidades 
y la interdependencia del cuerpo de 
la Iglesia.

Este es un segundo paso en desa-
rrollar un corazón así: ver la necesidad.

Por supuesto, eso por sí solo no le 
da un corazón para servir. Puede que a 
menudo veamos la necesidad pero nos 
falte el corazón para darle seguimiento 
y suplirla.

Luego puede ver que ayudar con 
tareas físicas puede llegar a algo 
más. Al brindar transporte a una 
persona mayor, puede darse cuenta 
de que cada uno de nosotros tiene 
un profundo deseo de compañía. La 
persona a la que ayude a menudo se 
transforma en su mente de ser una 

“persona que necesita” a ser uno de 
sus amigos más íntimos. Pronto se 
preguntará: ¿realmente era necesario 
que alguien me dijera que ayude a 
este amigo?

El tercer paso, entonces: preocúpese  
genuinamente.

Pablo estaba rodeado de ayudantes 
convertidos. Muchos hacían lo que 
Pablo les ordenaba, muchos veían 
ellos mismos la necesidad, pero pocos 
se preocupaban genuinamente. Pocos 
tenían corazón para servir. ¿Por qué?

Un obstáculo importante en el desa-
rrollo de un corazón para servir es el 
egoísmo. Afrontémoslo: ¡Todos somos 
egoístas! Sin embargo, hay una forma 
de superar esta falta. “No mirando cada 
uno por lo suyo propio, sino cada cual 
también por lo de los otros. Haya, pues, 
en vosotros este sentir que hubo tam-
bién en Cristo Jesús” (Filipenses 2:4-5). 
Servir consiste en ver las necesidades 
de los demás por encima de las propias. 
¡Pablo señala que se necesita la mente 
de Cristo para hacer eso!

Alguien con corazón para servir 
dirigirá su propia vida,  tiempo, 
talentos y energía para ayudar a los 
demás. Todo el mundo puede servir 
de esta manera.

En 1 Corintios 12, Pablo comparó 
la Iglesia de Dios con un cuerpo con 
muchos miembros. Cada miembro 
tiene un papel importante. Necesita-
mos ayudarnos unos a otros y necesi-
tamos la ayuda de los demás. Aprecie 
el servicio de los demás. Anime a los 
que dan de sí mismos. Esa gratitud 
fortalece a todo el Cuerpo.

El cuarto paso: orar con todo el  
corazón.

No todo el servicio se ve, pero gran 
parte de él sí. Lo que no se ve abierta-
mente son nuestras oraciones. La cali-
dad de nuestra oración de intercesión 
es una prueba de fuego de nuestro 
corazón para servir. En algunos casos, 
interceder unos por otros en la oración 
puede ser la única ayuda que podamos 
ofrecer; aunque en muchos casos, orar 
por las necesidades de unos y otros 
nos impulsará a actuar y atender 
esas necesidades.

Considere algunos pasos 
prácticos para llevar su 
servicio al siguiente nivel:

	ɕ Ore para conocer a los que 
necesitan ayuda. Dios le abrirá 
puertas si Le pide genuinamente.

	ɕ Compañerismo. En conversación 
con los hermanos, diáconos y 
ministros, aprendemos sobre 
las necesidades de los demás y 
cómo satisfacerlas.

	ɕ Construya relaciones. Fomente la 
camaradería con los que sirven a 
su lado y con los que usted tiene 
el privilegio de servir, ya sea 
bajo su diácono o ministro local 
o sirviendo a un anciano.

	ɕ Establezca una comunicación 
regular. Una llamada telefónica, 
una tarjeta, una conversación 
en los servicios transforma la 
relación fugaz en una amistad 
duradera. Una oportunidad de 
servicio puede desencadenar la 
base de esa amistad.

Ver PARA SERVIR página 40 »  
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Cómo las redes sociales  
se tragaron el mundo

Incluso si no las usa,  
necesita entender su poder.
Por Dan Arnfield

A unque las redes sociales 
s ó l o  h a n  ex i s t id o  d e s d e 
hace unos 20 años, se han 

apoderado del mundo. Estos sitios 
se cuentan por docenas, incluyendo 
MySpace, Instagram, Snapchat, Linke-
dIn, Nextdoor y Reddit. X tiene más 
de 40 millones de usuarios activos 
sólo en Estados Unidos; Tiktok, más 
de 90 millones, según statista.com. En 
todo el mundo, Facebook tiene casi 
3.000 millones de usuarios. Piénselo: 
más de un tercio de todos los habi-
tantes de la Tierra utilizan Facebook 
con regularidad.

No es exagerado decir que las redes 
sociales se han apoderado literalmente 
del planeta. Así que, aunque personal-
mente las evitemos, debemos enten-
derlas. ¿Qué hacen las redes sociales a 
la mente de las personas y a la sociedad 
en su conjunto?

Una de las razones por las que los 
medios sociales han atrapado a tanta 
gente es el hecho de que son “sociales”. 
Cuando las personas comienzan a 
unirse a una plataforma, influyen en 
sus amigos para que hagan lo mismo. 
Pero esa no es toda la historia. Antes 
había lugares de encuentro en línea, 
como foros y salas de chat, pero nin-
guno llegó a ser tan conocido como 
Twitter o Facebook.

Otro factor es el teléfono inteligente. 
Puso las redes sociales en el bolsillo de 
millones de personas, al alcance de la 
mano 24 horas al día, 7 días a la semana. 
Pero, de nuevo, esa no es toda la histo-
ria. Las redes sociales comenzaron a 
despegar años antes de que alguien 
tuviera teléfonos inteligentes. De 
hecho, la razón por la que Twitter tuvo 
un límite de 140 caracteres durante 
tanto tiempo fue porque cuando se 
lanzó por primera vez, la única forma 
de tuitear desde un teléfono era a través 
de mensajes de texto.

En mi opinión, el factor más impor-
tante en la popularidad de las redes 

sociales es la adicción. Según addic-
tioncenter.com, se estima que entre 
el 5% y el 10% de los estadounidenses 
cumplen los criterios de adicción a 
las redes sociales. ¡Eso es más de 33 
millones de personas!

El sitio afirma: “Las plataformas de 
redes sociales como Facebook, Snap-
chat e Instagram producen los mismos 
circuitos neuronales que son causados 
por el juego y las drogas recreativas 
para mantener a los consumidores 
usando sus productos tanto como 
sea posible”.

Para estas empresas, la ecuación 
es sencilla: más ojos equivalen a más 
ingresos publicitarios. Por lo tanto 
diseñan el sitio web o la aplicación 
para mantener los ojos pegados a la 
pantalla el mayor tiempo posible.

El aspecto social atrae a la gente, 
los teléfonos inteligentes facilitan el 
acceso y la adicción hace que regresen. 
Pero ¿adicción a qué exactamente? Las 
drogas crean adicción debido a sustan-
cias químicas que afectan al cerebro. 
¿Qué “sustancia química” hace que las 
redes sociales sean tan adictivas?

“Un factor que perpetúa la adicción 
a las redes sociales es el hecho de que 
los centros de recompensa del cerebro 
son más activos cuando las personas 
están hablando de sí mismos. En el 
mundo no virtual, se estima que la 
gente habla de sí misma entre el 30% 
y el 40% del tiempo; sin embargo, las 
redes sociales se trata de presumir de 
la vida y los logros de cada uno, así 
que la gente habla de sí misma un 
asombroso 80% del tiempo. Cuando 
una persona publica una foto, puede 
recibir retroalimentación social 
positiva, lo que estimula al cerebro a 
liberar dopamina, recompensando 
ese comportamiento y perpetuando 
el hábito de las redes sociales” (ibíd.; 
énfasis añadido).

En otras palabras, la razón funda-
mental por la que las redes sociales 
son tan atractivas es la vanidad. Cada 
aplicación es diferente y cubre un 
nicho diferente, pero todos atraen de 
algún modo a la vanidad de la persona.

¿Quiere rodearse de gente que esté 
de acuerdo con usted? Los algoritmos 
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de FaceBook se lo permiten. ¿Quiere 
sermonear a la gente pero sólo le 
apetece escribir una frase? X está 
ahí para usted. ¿Quiere mostrar sus 
increíbles dotes de cantante o bailarín? 
Grabe un video en Tiktok. ¿Tiene fotos 
de su casa, su carro o su estilo personal 
que despertarán la envidia de todos? 
Publíquelas en Instagram.

Todo es vanidad. Todo se trata de 
usted. Usted es especial. Se merece la 
validación. Y si no lo consigue con esto 
que publica ahora, quizá lo haga con 
el siguiente.

Las redes sociales han convertido el 
narcisismo en un videojuego. Cada vez 
que alguien tuitea un chiste sarcástico 
o publica un selfi o sube un video 
musical amateur, está tirando de la 
palanca de una máquina tragamone-
das, esperando que le proporcione 
la atención a la que es adicto. Los 
resultados de volver la vanidad algo 
lúdico son claramente evidentes en 
la generación actual, que ha crecido 
en las redes sociales. Los jóvenes 
aspiran a ser influyentes en las redes 
sociales. Piense en eso: su objetivo en 
la vida no es llegar a ser grandes en 
algún deporte o instrumento musical 
o algo que podría conducir a la fama 
y el reconocimiento, es simplemente 
maximizar sus seguidores en las redes 
sociales. Han encontrado el atajo, el 
código de trampas. No tienen que 
esforzarse tanto; todo lo que tienen 
que hacer es hablar y tomar fotos de 
sí mismos.

Y lo que es aún más inquietante, 
las redes sociales son una potente 
herramienta para la izquierda radical. 
Los jóvenes son el principal objetivo 
de quienes promueven las políticas de 
identidad racial y de género, la transe-
xualidad y la aceptación de las enfer-
medades mentales. Además de las 
aulas, el mejor lugar para llegar a los 
jóvenes son las redes sociales. ¿Cómo 
impulsan su agenda? ¡Vanidad! Ser 
transgénero está de moda. Lo aplau-
den si anuncia al mundo su extraña 
identidad de género. La gente finge 
estar mentalmente enferma porque 
es tendencia. La izquierda juega con el 
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eventos del tiempo del fin, a medida 
que se cumplen profecías terribles, 
facilita que podamos estar con Cristo 
a Su regreso.

El apóstol Pedro también usó 
el lado pesado de la profecía para 
exhortar y edificar al pueblo de 
Dios. En 2 Pedro 3:1, se esfuerza por 

“despertar con exhortación vuestro 
limpio entendimiento”; luego recuerda 
a los miembros de la Iglesia las 
profecías pronunciadas por hombres 
de antaño. Advierte de personas 
que dudan de que estas profecías se 
cumplan (versículos 2-4). ¡No pierdan 
la fe en estas profecías!, insta Pedro.

Les recuerda que Dios tiene una 
concepción del tiempo distinta de 
la de los hombres, que mil años son 
como un día para Dios, y viceversa 
(versículo 8). Luego afirma: “El Señor 
no retarda su promesa, según algunos 
la tienen por tardanza, sino que es 
paciente para con nosotros, no que-
riendo que ninguno perezca, sino que 
todos procedan al arrepentimiento” 
(versículo 9).

Pedro explica cómo Cristo vendrá 
cuando la gente menos lo espere y “los 
cielos pasarán con grande estruendo, 
y los elementos ardiendo serán des-
hechos, y la tierra y las obras que en 
ella hay serán quemadas” (versículo 
10). Luego viene esta advertencia, 
basada en el entendimiento de estas 
profecías: “Puesto que todas estas 
cosas han de ser deshechas, ¡cómo 
no debéis vosotros andar en santa y 
piadosa manera de vivir…! (versículo 
11). ¡Estas pesadas profecías realmente 
pueden impulsarnos a enderezarnos!

No sólo eso, sino que si  estas 
profecías nos impulsan a un mayor 
crecimiento, ¡podemos realmente 
acelerar su cumplimiento! “Esperando 
y apresurándoos para [literalmente: 
acelerando la presencia de] la venida 
del día de Dios, en el cual los cielos, 
encendiéndose, serán deshechos, y 
los elementos, siendo quemados, se 
fundirán” (versículo 12).

Pedro luego reitera su punto acerca 
de que esto nos impulsa a un mayor 
crecimiento: “Por lo cual, oh amados, 

estando en espera de [en griego: 
anticipar, esperar en esperanza por] 
estas cosas, procurad con diligencia 
ser hallados por él sin mancha e 
irreprensibles, en paz” (versículo 14).

¡Es evidente que la profecía de 
Pedro aquí buscaba edificar a su 
rebaño! La carga y la visión de las 
que hablaba tenían como objetivo 
impulsar a las personas a un mayor 
desarrollo cristiano.

EL AMOR, LA FUENTE 
DE LA PROFECÍA
¿Por qué la profecía nos edifica? ¿Por 
qué nos impulsa a hacer obras mayo-
res? Porque su fuente es el Dios de 
amor. ¡Todo se da con amor!

Nuestra Obra está dirigida y guiada 
por la mano todopoderosa del Dios 
de amor. Todo lo que esta Obra hace, 
incluyendo cada profecía pronunciada 
por la boca de ese profeta y de aquellos 
entrenados para servir bajo su mando, 
está subrayado por el amor de Dios.

La revista insignia de la Iglesia, la 
Trompeta de Filadelfia, está diseñada 
para advertir a las personas con 
amor sobre las profecías de la Biblia. 
¿Puede usted reconocer el amor de 
Dios incluso en las profecías difíciles 
sobre los horribles acontecimientos 
que están a punto de sobrevenir a 
este mundo?

La realidad es que nuestro apoyo a 
la comisión de la Iglesia de profetizar 
otra vez (Apocalipsis 10:11) es una 
medida de nuestro amor por Jesu-
cristo y por este mundo al que estamos 
tratando de advertir.

PROFECÍA  
DISEÑADA PARA 
PROVOCAR ACCIÓN
La profecía no sólo nos motiva a 
cumplir la ley de Dios de manera más 
perfecta, sino que incluso la ley misma 
es profecía. Dios les dijo a los israelitas 
en Levítico 26 que si cumplían Sus 
leyes, Él los bendeciría abundante-
mente. Y si no cumplían Sus leyes, 
serían maldecidos.

El libro de Proverbios dice esen-
cialmente lo mismo en un nivel más 

Ver PROFECÍA página 40 »  Ver REDES SOCIALES página 40 »  
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PERSPECTIVAS

¿Q ué haría usted si 
se le enfrentara un 

enemigo intimidante? Harry 
S. Truman, 33º presidente de 
Estados Unidos, se enfrentó 
a un enemigo así en junio de 
1948.

La Segunda Guerra Mun-
dial había concluido tres años 
antes, pero EE UU, la Unión 
Soviética, Gran Bretaña y 
Francia seguían ocupando 
Alemania. Berlín estaba 
ocupada conjuntamente 
por los aliados occidentales 
y los soviéticos, pero se 
encontraba completamente 
dentro de la zona de ocupa-
ción soviética. El dictador 
soviético José Stalin quería 
todo Berlín para él y exigió a 
los aliados occidentales que 
desalojaran la ciudad. Para 
hacer cumplir su ultimátum, 
su Ejército Rojo impuso un 
bloqueo en todas las rutas 
ferroviarias, por carretera 
y fluviales entre Berlín y 
Occidente.

“Nada podía entrar ni salir”, 
escribió David McCullough 
en Truman. “Dos millones 
y medio de personas se 
enfrentaban a una hambruna. 
Tal como estaban las cosas, 
las reservas de alimentos no 
durarían más de un mes. Los 

suministros de carbón se 
acabarían en seis semanas”. 
EE UU, Gran Bretaña 
y Francia tenían 6.500 
soldados en Berlín. La Unión 
Soviética tenía 18.000, más 
unos 300.000 en Alemania 
Oriental.

¿Qué hizo Truman? ¿Se 
echó atrás y dejó que Stalin se 
quedara con Berlín? ¿Llamó a 
negociaciones para que Stalin 
expusiera su punto de vista?

La decisión de Truman: 
“Nos quedamos en Berlín y 
punto”.

Ordenó un puente aéreo 
a gran escala para llevar 
suministros a Berlín Occiden-
tal, y continuaría hasta que 
Stalin cancelara su maniobra. 
Incluso cuando los soviéticos 
aumentaron sus tropas en 
la zona, Truman persistió. 
Durante más de un año, EE 
UU envió por avión cientos 
de toneladas de alimentos y 
otros suministros para que 
Berlín Occidental siguiera 
funcionando.

Stalin, al ver que Truman 
no cedía, acabó por echarse 
atrás. Cuando el bloqueo de 
Stalin terminó el 12 de mayo 
de 1949, EE UU había entre-
gado 2.325.809 toneladas de 
alimentos y suministros en 
277.804 vuelos. McCullough 
calificó el puente aéreo como 

“uno de los logros estadou-
nidenses más brillantes de 
la posguerra y una de las 
decisiones de las que Truman 
se sintió más orgulloso, ya 

que afectó fuertemente a la 
moral de la Europa occidental 
no comunista y a todo el 
curso de la Guerra Fría”.

Truman no sabía cómo 
se desarrollarían las 
circunstancias. Pero sabía 
que echarse atrás significaría 
malas noticias para EE UU y 
el mundo. Así que se mantuvo 
firme. Gracias a ello, Berlín 
Occidental siguió siendo libre.

El presidente Truman 
se enfrentó a un enemigo 
intimidante y liberó una 
ciudad. Tenemos un enemigo 
aún más amenazador que 
Stalin: Satanás el diablo. 
A diferencia de Truman, 
nosotros estamos llamados 
a liberar en última instancia 
no sólo a una ciudad, sino a 
toda la humanidad y darles 
la verdadera libertad en el 
Reino de Dios.

Trágicamente, la valentía 
ha escaseado en muchos 
miembros del pueblo de Dios. 

“En las Iglesias laodicenas, 
la valentía espiritual podría 

Valentía

MANTÉNGASE FIRME

dominio público

Imagine que acaba de 
comprar un terreno y hay 

una valla que lo atraviesa 
por en medio. Usted no 
quiere una valla allí. Aunque 
perplejo sobre su propósito, 
determina que es inútil y que 
debe derribarla. ¡Pero no tan 
rápido! No se trata de una 
valla cualquiera, es la valla de 
Chesterson.

La valla de Chesterson no 
es en realidad una valla real, 
física. Es una metáfora de un 
hombre llamado G. K. Chester-
son. Esta es su explicación. “En 
materia de reformas, (…) existe 
un principio claro y simple. (…) 
Existe en tal caso una deter-

minada institución 
o ley; digamos, para 
simplificar, una valla 
o puerta erigida 
cruzando un camino. Un 
reformador más moderno se 
acerca alegremente a ésta y 
dice: ‘No veo la utilidad de esto, 
vamos a eliminarla’. A lo que 
el reformador más inteligente 
hará bien en responder: ‘Si 
usted no le ve utilidad, no le 
dejaré que la quite. Váyase y 
piense. Luego, cuando pueda 
volver y decirme que sí le ve 
la utilidad, tal vez le permito 
destruirla”.

Para decirlo más escueta-
mente: “No cambie algo hasta 

que entienda por qué se 
estableció en primer lugar”. 
El Sr. Chesterson hablaba 
específicamente de una 
institución o ley, pero este 
principio puede aplicarse 
a casi cualquier situación 
que usted esté pensando en 
eliminar, reformar o renovar.

Hay un precedente 
bíblico para este principio. 
Proverbios 22:28 dice: “No 
traspases los linderos 
antiguos que pusieron tus 
padres”. Y Proverbios 19:2: 

Axiomas

LA VALLA DE CHESTERSON

Ver valentía página 41 »  
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Deber

LOS TRABAJADORES DE MANCHESTER

“Es peligroso tener celo 
sin conocimiento, y el que 
actúa precipitadamente 
toma malas decisiones” 
(traducción nuestra de la 
Nueva Traducción Inglesa).

Aquí hay un ejemplo. Hace 
poco, un técnico de Internet 
trabajó en nuestra área. 
Después, nuestro servicio 
de Internet falló y no volvió a 
conectarse. Poco después, un 
segundo técnico descubrió 
que el cable que va a nuestra 
casa había sido desenchu-
fado y tapado. El texto de una 
bandera naranja colocada en 
el cable explicaba: Esta línea 
está introduciendo ruido 
en el sistema, no vuelva a 
conectarla hasta que se haya 

solucionado. Este segundo 
técnico ignoró la advertencia 
y volvió a conectar el cable 
sin solucionar el problema.

Unos meses más tarde, un 
tercer técnico vino sin avisar 
y dijo que estaba trabajando 
para arreglar las fuentes 
de ruido del sistema. Acabó 
remplazando todo el cable y 
arregló algunas otras cosas 
dentro de la casa. No hemos 
tenido ningún problema 
desde entonces.

Esta situación 
ejemplificó perfectamente 
la utilidad de la valla de 
Chesterson. El primer técnico 
que desconectó nuestro 
cable reconoció que había 
un problema e incluso dejó 

un mensaje explicando 
dicho problema, pero luego 

“derribó la valla”, aparente-
mente sin tener en cuenta 
que alguien aún la necesitaba. 
El segundo técnico lo hizo 
aún peor. Volvió a colocar 
la “valla” tal como estaba e 
ignoró la bandera roja literal 
(bueno, pues… naranja), que 
le decía que no lo hiciera. 
Sólo el tercer técnico vio 
por fin el cuadro completo. 
Reconoció que la “valla” tenía 
un problema, pero no podía 
ser simplemente derribada. 
Así que resolvió el problema 
adecuadamente.

Este principio no es 
difícil de entender o aplicar. 
A menudo lo aplicamos 

dominio público

A mediados del siglo xix, 
Manchester, Inglaterra, 

era conocida por una cosa: 
el algodón. Era el centro 
de la enorme industria del 
algodón de Inglaterra, que 
suministraba la mitad de 
los productos textiles del 
mundo. Empleaba directa e 
indirectamente a cerca del 
20% de la población inglesa.

Sin embargo, esta 
industria se paralizaría sin 
los Estados Confederados, 
que le suministraban el 
77% de su algodón. Y el 19 
de abril de 1861, Inglaterra 
perdió a este socio vital. Seis 
días después del inicio de la 
Guerra Civil estadounidense, 
el presidente Abraham 
Lincoln ordenó el bloqueo 
de todos los puertos de la 
Confederación, cortando el 
suministro de algodón de 
Manchester.

Lo que vino después se 
conoce como la Hambruna 
del Algodón. La gran mayoría 

de las fábricas de algodón 
de Manchester cerraron. 
Miles de personas perdieron 
sus empleos, decenas de 
miles murieron y un número 
aún mayor se enfrentó a la 
hambruna.

Debido a estas terribles 
condiciones, muchos en la 
zona querían que Inglaterra 
interviniera militarmente 

y rompiera el bloqueo. Los 
dueños de las fábricas 
de algodón organizaron 
protestas en apoyo de la 
Confederación. Se decía que 
había más banderas confede-
radas en el río Mersey —un 
puerto cercano— que en todo 
el Estado de Virginia.

Sin embargo, algunos 
soportaron la pobreza y el 
hambre con una sonrisa 
porque sabían que la causa 
por la que sufrían era más 
importante que ellos mismos. 
El espíritu de sacrificio de 
estos hombres, en gran parte 
olvidados por la historia, nos 
dejó un gran ejemplo.

No todos apoyaban 
al Sur. Los trabajadores 
textiles ingleses sabían que el 
algodón de la Confederación 
era recogido en su mayor 
parte por manos de esclavos. 
Querían ayudar a acabar 
con ese sistema sórdido, sin 
importar el costo para ellos 
mismos.

El 31 de diciembre de 1862, 
estos hombres entraron en 
acción. Esa noche, 6.000 
antiguos trabajadores del 
sector textil se reunieron 
en el Edificio del Comercio 
Libre de Manchester para 
demostrarle al gobierno 
británico su apoyo para 

poner fin a la esclavitud y 
para escribirle a Lincoln una 
carta de ánimo. Su carta no 
contenía quejas ni siquiera 
una petición de ayuda. Estos 
hombres simplemente le 
escribieron al hombre en 
gran parte responsable de su 
sufrimiento y le dijeron: Sigue 
adelante.

Tenga en cuenta que el 
Norte no estaba ganando 
la guerra en ese momento. 
Estos hombres sabían 
que la vida en Manchester 
probablemente regresaría 
a la normalidad más rápido 
si el Sur ganaba. Al Norte le 
tomaría tiempo cambiar el 
rumbo de la guerra y lograr 
la victoria total. No obstante, 
estos hombres pusieron la 
vida de esclavos a miles de 
kilómetros de distancia, a los 
que nunca conocerían, por 
encima de la suya propia.

Al recibir su carta, y 
sabiendo de la hambruna 
de Manchester, Lincoln se 
fijó como objetivo enviar 

automáticamente, pero 
ponerle un nombre puede ser 
útil, especialmente cuando no 
tenemos ganas de aplicarlo. 
Este principio toca varias 
áreas del carácter según 
Dios: el amor al prójimo, la 
responsabilidad, la integridad, 
la perfección. Es fácil que-
darse corto en estas áreas.

Implementar el principio 
de la valla de Chesterson 
depende de la aplicación. 
He aquí algunas directrices 
generales. Tómese su tiempo 
antes de tomar una decisión 
irreversible: consúltelo con 
la almohada y piénselo bien. 
Examine el historial de lo que 
sea si es que está disponible. 

Ver deber página 41 »  
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E l rey David y el apóstol Pablo 
son dos de las personalidades 
más prominentes de la Biblia, y 

son también dos de sus escritores más 
prolíficos con los salmos de David y las 
epístolas de Pablo.

La diferencia entre ambos es que 
somos más conscientes de las vulne-
rabilidades de David, pues muchos 
de sus escritos son oraciones en las 
que expresa una necesidad deses-
perada o expone sus sentimientos 
más profundos.

Los escritos de Pablo, por otro 
lado, son de una figura de autoridad, 
un hombre que intenta fortalecer a 
aquellos a quienes dirige. Aunque 
vemos su humildad (era muy duro 
consigo mismo), sus vulnerabilidades 
son menos aparentes.

LECCIONES BÍBLICAS
Ryan Malone

�

En 2 Timoteo 4:9-14, nombra a 
algunos adversarios específicos de 
la Obra de Dios y de un ministro en 
específico que se alejó. Pero también 
menciona una corta lista de leales 
colaboradores, algunos de los cuales 
estaban dispersos. Lucas era el único 
ministro que seguía en Roma. Estos 
versículos indican que Crescente y Tito 
servían fielmente en el extranjero, al 
igual que Erasto y Trófimo (versículo 
20). Es probable que sea Tíquico (ver-
sículo 12) el que llevó la carta a Timoteo 
en Éfeso, ya que la práctica habitual 
en aquella época era mencionar al 
portador de la carta por su nombre 
para verificar que la carta era válida. 
(Juntando las piezas, es evidente que 
Éfeso es el lugar en donde estaba Timo-
teo). Marcos, o Juan Marcos, era más 
útil para Timoteo allí, y Pablo quería 
que ambos llegaran a Roma antes de 
su ejecución.

El versículo 21 menciona a unos 
pocos hermanos fieles que asistían 
en Roma. Entre ellos estaban Pudente 
(probablemente Rufus Pudente, lla-
mado Rufo en Romanos, y señalado 
allí como hermanastro de Pablo), 
Claudia (esposa de Rufus Pudente y 
de la realeza británica), y Eubulo y 
Lino (parientes de Claudia, según la 
historia secular).

En el versículo 19, Pablo incluye 
saludos a hermanos que sabe que están 
allí con Timoteo en Éfeso: una pareja 
a la que conocía desde hacía tiempo 
y bastante bien como para utilizar un 
apodo para la esposa (“Prisca” para 
Priscila), así como saludos a la “casa 
de Onesíforo”.

CONOZCA A ONESÍFORO
¿Quién era Onesíforo? Pablo dedica 
algún tiempo a hablar de él al principio 
de la carta, en tres versículos. Llenos 
de significado y ricos en detalles sobre 
este individuo, esos versículos con-
tienen lecciones para todo el pueblo 
de Dios.

Esta descripción muestra a One-
síforo como uno de los principales 
héroes al final del ministerio de Pablo, 
en un tiempo en el que la Iglesia nece-
sitaba jefes de familia como éste. Por 

El apóstol Pablo, a punto 
de enfrentar su ejecución, 
dirige nuestra atención 
a un héroe olvidado de la 
Iglesia del primer siglo. 

Sea un 
Onesíforo

La excepción más notable es la 
epístola de 2 Timoteo. Pablo, a punto 
de enfrentar su ejecución, se acerca 
a su joven evangelista de confianza 
para compartirle algunos de sus sen-
timientos, anhelos y preocupaciones 
más profundas.

En The Real Book of Revelation [El 
libro real del Apocalipsis], Gerald 
Flurry dice que el libro de Timoteo 
es el más inspirador de la Biblia. Y 
en Cómo ser un vencedor, él escribe: 

“En medio de esas circunstancias, la 
mayoría de hombres se hubieran 
relajado durante esos pocos últimos 
días de vida. Pero Pablo no lo hizo. 
Él se sentó y escribió, quizás, el libro 
más emocionante de la Biblia sobre la 
clase de soldados que debemos ser. Él 
dijo: tengo algo que debo hacer antes 
de morir. Debo escribir la 2 de Timoteo 
para los que vienen después de mí, de 
tal forma que pueda inspirarlos y tal 
vez salvarlos y preparar el fundamento 
para el Mundo de Mañana”.

Esta epístola rebosa de detalles 
sobre la situación de la Iglesia de la 
región gentil al final de la vida de Pablo.

dominio público
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extraño que nos resulte su nombre de 
cinco sílabas, es un héroe “cotidiano” 
con el que todos podemos identificar-
nos y del que todos podemos aprender.

Pablo escribe: “Tenga el Señor 
misericordia de la casa de Onesíforo, 
porque muchas veces me confortó, y 
no se avergonzó de mis cadenas, sino 
que cuando estuvo en Roma, me buscó 
solícitamente y me halló. Concédale 
el Señor que halle misericordia cerca 
del Señor en aquel día. Y cuánto nos 
ayudó en Éfeso, tú lo sabes mejor” 
(2 Timoteo 1:16-18).

Pablo quería que Dios “tuviera 
misericordia” de la familia de Onesí-
foro por cómo este hombre “muchas 
veces le confortó”.

Onesíforo significa literalmente 
“portador de beneficios”. ¡Este hombre 
realmente hizo honor a su nombre!

Los versículos 17-18 dan indicios 
de aquello. La palabra para “ayudó” 
en el versículo 18 proviene del griego 
de donde sacamos nuestra palabra 

“diácono”, y se utiliza para describir 
ese oficio en otros versículos (p. ej., 
Hechos 6:2; 1 Timoteo 3:10, 13). One-
síforo probablemente ejerció como 
diácono durante algún tiempo, y Pablo 
sabía que Timoteo estaba familiari-
zado con sus logros en Éfeso, donde 
posiblemente vivía.

Podemos ver en estos indicios el 
carácter que se necesita para ser un 
Onesíforo. Pablo menciona cuatro 
aspectos específicos: 1) confortaba 
con frecuencia al apóstol de Dios; 2) 
no se avergonzaba de la persecución a 
la que se enfrentaba el apóstol de Dios; 
3) lo buscó con mucha diligencia y lo 
encontró; 4) tenía fama de servir tanto 
en Roma como en su congregación de 
origen en Éfeso.

‘CONFORTAR  
A MENUDO’
Cuando Pablo escribe “confortó”, uti-
liza una palabra que connota una brisa 
fresca. Esto trae a la mente una imagen 
de Mateo 10: “El que recibe a un pro-
feta por cuanto es profeta, recompensa 
de profeta recibirá; y el que recibe a un 
justo por cuanto es justo, recompensa 
de justo recibirá. Y cualquiera que dé 

a uno de estos pequeñitos un vaso de 
agua fría solamente, por cuanto es dis-
cípulo, de cierto os digo que no perderá 
su recompensa” (versículos 41-42).

Ayude al profeta y comparta su 
recompensa. Conforte incluso al 
más pequeño de los discípulos de 
Cristo con un vaso de agua fría, ¡y hay 
recompensa en ello! Como escribe el 
Sr. Flurry en El mensaje de Malaquías: 

“Dios recompensa toda pequeña 
buena acción”. ¿Por qué? Porque nos 
representa sirviendo a Cristo (vea 
Mateo 25:34-40). Por supuesto, Pablo 
no era el “más pequeño” de los herma-
nos, pero considerando las condicio-
nes de su confinamiento, habría hecho 
falta algo de fe y valor para “visitarlo” y 

“confortarlo” de esa manera.
Herbert W. Armstrong declaró, en 

El misterio de los siglos: “Sin las ora-
ciones fervientes y continuas de todos 
los miembros, la obra no podría cum-
plirse. Sin el ánimo constante brin-
dado por los miembros y quienes lo 
dirigen a nivel local, los que laboramos 
en la sede de la Iglesia no podríamos 
resistir las persecuciones, oposiciones, 
dificultades y frustraciones”.

Onesíforo hizo esto por el apóstol 
Pablo mientras éste estaba encarce-
lado en Roma. Y lo hizo a menudo. 
No fue sólo un viaje aislado por el  
vecindario.

‘NO SE AVERGONZÓ’
Este encarcelamiento se produjo 
en condiciones particularmente 
vergonzosas. 2 Timoteo 2:9 confirma 
que a Pablo se le trataba como a un 

“malhechor, incluso encadenado” 
[vkj]. Los historiadores sugieren que 
fue recluido en la Cárcel Mamertina, 
reservada a prisioneros importantes. 
Su cámara inferior contenía una 
columna de un metro de altura a la 
que Pablo habría sido encadenado tras 
ser encerrado en esta celda húmeda 
y lodosa.

2 Timoteo 1:17 indica que Onesíforo 
(cuya familia era de Éfeso, según el 
capítulo 4) estaba de visita en Roma. 
Estando allí, decidió visitar a Pablo 
en la cárcel. Pero el mismo versículo 
revela que esto no fue fácil. Hizo falta 

una búsqueda diligente para encontrar 
el lugar donde el gobierno retenía 
a Pablo.

En el  l ibro The Martyrdom of 
Saint Paul [El martirio de San Pablo], 
Harry W. Tajra escribió: “En vista del 
abandono general del apóstol, la visita 
de Onesíforo fue un acontecimiento 
sorprendentemente notable. (…) El 
contraste no podría ser mayor entre 
(…) las condiciones indulgentes en 
las que Pablo fue retenido durante su 
primer cautiverio romano y (…) las 
condiciones terriblemente duras (…) 
en las que Pablo fue detenido durante 
el segundo cautiverio. (…) Tras su 
arresto, Pablo había sido encadenado 
y arrojado a una celda de la prisión. (…) 
Las condiciones materiales de este tipo 
de detención eran espantosamente 
malas; no es difícil imaginar lo difícil 
que le resultaba a un visitante como 
Onesíforo encontrar al prisionero 
que buscaba”.

Estas vergonzosas condiciones no 
alejaron a Onesíforo. Como escribe el 
Sr. Flurry en From the Begining [Desde 
el principio]: “Él no se avergonzó del 
apóstol de Dios que estaba condenado 
a muerte. Él sabía que era el líder de 
Dios. Onesíforo ‘no se avergonzó’ de las 
cadenas de Pablo. Eso significa que no 
se avergonzaba de Dios. Dios dice que 
si nos avergonzamos de Él, entonces Él 
se avergonzará de nosotros”. Esa afir-
mación se encuentra en Marcos 8:38 y 
Lucas 9:26.

El elogio de Pablo a Onesíforo es 
aún más impresionante si se tiene 
en cuenta la amonestación que Pablo 
le hizo anteriormente a Timoteo: 

“Por tanto, no te avergüences de dar 
testimonio de nuestro Señor, ni de 
mí, preso suyo, sino participa de las 
aflicciones por el evangelio según el 
poder de Dios” (2 Timoteo 1:8).

¡Pablo no se avergonzaba! “Por lo 
cual asimismo padezco esto; pero no 
me avergüenzo, porque yo sé a quién 
he creído, y estoy seguro que es pode-
roso para guardar mi depósito para 
aquel día” (versículo 12).

Este concepto aparece en otra 
epístola de Pablo, en donde, hablando 
de los santos, dice que Cristo “no se 
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avergüenza de llamarlos hermanos” 
(Hebreos 2:11)  y que “Dios no se 
avergüenza de llamarse Dios de ellos” 
(Hebreos 11:16).

Hebreos 10:32, 34 exhorta a los 
miembros de la Iglesia a que vuelvan a su 
primer amor cuando “sostuvisteis gran 
combate de padecimientos” y habían 
empatizado con los que sufrían perse-
cuciones similares “porque de los presos 
también os compadecisteis”. Su elogio a 
Onesíforo en 2 Timoteo indica que este 
hombre creció en el amor de Dios.

“Acordaos de los presos, como si 
estuvierais presos juntamente con 
ellos”, dijo Pablo a los hebreos (Hebreos 
13:3). Onesíforo debe haber sido un 
gran ejemplo en esto también. ¡Cier-
tamente sabía cómo hacer frente a la 
persecución sin ninguna vergüenza!

‘BUSCÓ SOLÍCITAMENTE’
Onesíforo también fue elogiado por 
buscar a Pablo con gran diligencia.

Una frase similar se encuentra en 
Hebreos 11:6, elogiando a aquellos que 
agradan a Dios por estar llenos de fe y 
que Le “buscan diligentemente” [vkj]. 
¡Podemos suponer que Onesíforo 
demostró una gran fe!

En un sentido espiritual más 
amplio, entendemos lo que significa 
buscar en dónde está Dios. ¡Los que 
son llamados a salir de este mundo 
conocen esa “búsqueda”! Incluso un 
cristiano de segunda o tercera gene-
ración conoce la emoción de buscar 
y encontrar por sí mismo cosas de las 
que sólo le han hablado.

Compárelo con estas parábolas de 
Cristo: “Además, el reino de los cielos 
es semejante a un tesoro escondido en 
un campo, el cual un hombre halla, y 
lo esconde de nuevo; y gozoso por ello 
va y vende todo lo que tiene, y compra 
aquel campo. También el reino de los 
cielos es semejante a un mercader que 
busca buenas perlas, que habiendo 
hallado una perla preciosa, fue y 
vendió todo lo que tenía, y la compró” 
(Mateo 13:44-46). Una vez que encon-
tramos dónde está la verdad de Dios, 
en cierto sentido, no tenemos que 
seguir buscando. Vendemos todo lo 
que tenemos y compramos el campo, 

o compramos esa perla. La búsqueda 
termina en ese momento.

Pero hay cosas que seguimos 
buscando a través de la conversión. 
Seguimos escudriñando las Escrituras, 
diaria y noblemente (Hechos 17:10-11; 
Juan 5:39).

Seguimos buscando en nuestras 
vidas formas de mejorar para ser más 
útiles. Seguimos buscando formas 
de ayudar.

Buscar y encontrar es una forma de 
vida para el pueblo de Dios.

“Pero Dios nos las reveló a nosotros 
por el Espíritu; porque el Espíritu todo 
lo escudriña, aun lo profundo de Dios” 
(1 Corintios 2:10).

Para los que tienen el Espíritu de 
Dios, este poder les ayuda a buscar 
estas profundas verdades espirituales. 
Así que si usted es hábil en el uso de 
ese Espíritu y necesita encontrar al 
hombre de Dios (ya sea en el sentido 
espiritual o en el sentido literal de 
dónde él está físicamente), el Espí-
ritu de Dios guiará su búsqueda y 
su descubrimiento.

Podemos deducir que Onesíforo 
estaba usando ese Espíritu, especial-
mente porque Pablo dijo que lo buscó 
solícitamente. La expresión “solícita-
mente” es un adverbio griego que sólo 
se utiliza en el Nuevo Testamento, aquí 
para describir a Onesíforo. Implica 
urgencia así como celo y seriedad.

Pablo dice “me halló”, para que él 
“halle misericordia cerca del Señor” (2 
Timoteo 1:17-18). El hermoso paralelo y 
el resultado de encontrar al hombre de 
Dios fue que hallaría la misericordia de 
Dios “en aquel día”. Hay grandes bene-
ficios espirituales en esfuerzos físicos 
como éste: ¡beneficios duraderos 
y eternos!

Incluso, Pablo llega a pedir a Dios 
que esa misericordia se extienda a 
la familia de Onesíforo. Su familia se 
beneficiaría del tipo de servicio que 
prestó al apóstol de Dios.

Un principio similar fue enunciado 
por el propio Jesús: “Bienaventurados 
los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia” (Mateo 5:7).

‘AYUDABA’
Considere también cómo Onesíforo 

“ayudaba”, como afirma 2 Timoteo 
1:18. Exploramos esa palabra anterior-
mente: este hombre realmente “servía 
como diácono” en Éfeso. Es posible 
que más tarde fuera ordenado en 
el ministerio.

Esta palabra no se utiliza sólo para 
describir el trabajo de los diáconos. 
También se utiliza para describir el 
servicio general que puede prestar el 
pueblo de Dios. Se utiliza para describir 
cómo servía Jesús (Marcos 10:45), cómo 
sirven los ministros, cómo pueden 

ACLARACIÓN
En la Visión Real de septiembre-octubre de 2024, el artículo “¡Regocíjese en los siete 
días de la Fiesta de Bodas de Dios!” utilizó una analogía que puede haber causado 
cierta confusión. Se refería a una costumbre judía en la cual una mujer prometida 
permanecía en la casa de su padre hasta su boda, momento en el cual se mudaba 
a la casa de su esposo. El artículo comparaba esto con el hecho de que Dios nos 
pone, tras el bautismo, en su “casa”, la Iglesia de Dios. “La Iglesia es nuestra morada 
temporal donde debemos prepararnos para casarnos con Cristo”, decía. “En la 
Segunda Venida de Cristo, abandonamos la casa de Dios el Padre (…) ¡y nos casamos 
con Jesucristo!”. En efecto, la Esposa de Cristo compartirá Su trono y, como dice 
el artículo, “haremos nuestro hogar en el hogar milenario de Cristo: el templo de 
Ezequiel (Ezequiel 44:15-16)”. Sin embargo, la analogía no funciona estrictamente, ya 
que siempre seguiremos siendo parte de la “casa” de Dios el Padre. Jesucristo dijo: 
“En la casa de mi Padre muchas moradas [oficinas, vkj] hay” (Juan 14:2). Gerald Flurry 
escribe sobre este versículo del Evangelio de Juan: “¿Dónde está la casa del Padre? 
En el Milenio, esa Casa estará en el templo de Jerusalén. Pero Cristo estaba hablando 
de un tiempo más allá del Milenio, ¡porque el cargo que tengamos en el Milenio será 
para toda la eternidad! Apocalipsis 3:12 dice que ‘no saldremos más’ de ese templo. 
¡Trabajaremos desde la casa del Padre por siempre!”.

Ver ONESÍFORO página 41 »  
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COMENTARIO
Steve Hercus

TENGA AGALLAS
... o deserte

C ada año, 14.000 jóvenes de secundaria inician el 
proceso de solicitud para asistir a la Academia 
Militar de Estados Unidos en West Point. Sólo 4.000 

consiguen la nominación requerida de un miembro del 
Congreso, un senador o el vicepresidente de EE UU. Aproxi-
madamente 2.500 de ellos cumplen los exigentes estándares 
académicos y físicos de West Point. Y de estos, sólo 1.200 son 
admitidos y matriculados.

“Y, sin embargo, 1 de cada 5 cadetes abandonará la acade-
mia antes de graduarse”, escribe Angela Duckworth en Grit: 
The Power of Passion and Perseverance (Agallas: El poder de 
la pasión y la perseverancia). “Lo más notable es que, histó-
ricamente, una fracción sustancial de los que abandonan lo 
hacen en su primer verano, durante un programa intensivo 
de entrenamiento de siete semanas. (…) ¿Quién se pasa dos 
años intentando entrar a un lugar y luego lo abandona en los 
dos primeros meses?”.

Los nuevos cadetes en West Point son “desafiados de 
diversas maneras en cada área de desarrollo: mental, física, 
militar y socialmente”, dice un cadete. “El sistema encon-
trará tus puntos débiles, pero esa es la cuestión: West Point 
te hace más fuerte”.

¿Qué tipo de persona completa este adiestramiento 
y se gradúa en West Point al cabo de cuatro años? ¿Y qué 
diferencia a los que fracasan de los que triunfan?

Con respecto a nuestro viaje espiritual, podemos hacer-
nos el mismo tipo de preguntas. ¿Por qué tantos abandonan 
su carrera espiritual? ¿Podemos realmente perseverar 
hasta el fin? (Mateo 24:13). ¿Qué podemos aprender de este 
ejemplo de West Point?

Para cada aspirante, el personal de admisiones de West 
Point calcula una Puntuación Total del Candidato, “un 
promedio ponderado de las puntuaciones de los exámenes 
SAT o ACT, la clasificación en la escuela secundaria ajustada 
a la cantidad de estudiantes en la clase de graduación del 
aspirante, evaluaciones de expertos sobre el potencial de 

liderazgo y el desempeño en medidas objetivas de aptitud 
física” (ibíd.). Esta puntuación es la mejor estimación de 
West Point sobre el talento adecuado para el programa y 
cómo los cadetes dominarán las habilidades requeridas.

Aunque esta puntuación “es el factor individual más 
importante en las admisiones de West Point”, no predice 
de forma fiable quién sobrevivirá al programa de entre-
namiento inicial de siete semanas. “De hecho, los cadetes 
con las puntuaciones más altas de la Puntuación Total del 
Candidato tenían las mismas probabilidades de abandonar 
que aquellos con las más bajas” (ibíd.).

Los profesores de West Point han aprendido que desarro-
llarse bien en la academia no tiene “casi nada que ver con el 
talento. Los que abandonaron el entrenamiento rara vez lo 
hicieron por falta de capacidad” (ibíd.). Lo que más importa 
es una actitud de “no rendirse nunca”.

“Nueve de cada 10 personas llegan a un punto varias veces 
en la vida cuando parecen estar totalmente derrotadas. Al 
parecer, todo está perdido. Se rinden y desisten cuando 
con un poco más de determinación, con un poco más de 
fe y perseverancia, con un poco más de tenacidad, habrían 
convertido el aparente fracaso en glorioso éxito” (Las siete 
leyes del éxito).

Esta actitud es un factor igual de importante en otros 
campos: empresarial, deportivo, académico, artístico. Por 
supuesto, algunas personas son más aptas para triunfar 
en un campo que en otro por razones específicas. Pero hay 
puntos en común en el éxito general. “Los grandes triunfa-
dores eran modelos de perseverancia”, explica Duckworth. 

“Eran lo contrario de autocomplacientes. (…) Cada uno 
perseguía algo de interés e importancia sin precedentes, y 
era la búsqueda —tanto como la captura— lo que resultaba 
gratificante. Incluso si algunas de las cosas que tenían que 
hacer eran aburridas, o frustrantes, o incluso dolorosas, no 
se les ocurriría rendirse. Su pasión era perdurable”.

Para resumir sus observaciones, Duckworth afirma: “En 
primer lugar, estos individuos eran inusualmente resis-
tentes y trabajadores. En segundo lugar, sabían de forma 
muy, muy profunda qué era lo que querían. No sólo tenían 
determinación, sino también dirección. Fue esta combina-
ción de pasión y perseverancia lo que hizo especiales a los 
triunfadores. En una palabra, tenían agallas”.

Para entender la deserción o el éxito en West Point, Duc-
kworth creó la Escala de Agallas: una prueba que, “cuando se 
toma con honestidad, mide hasta qué punto se aborda la vida 
con agallas”. Los cadetes recién llegados a West Point respon-
derían preguntas sobre dos cosas: 1) perseverancia: superar 
contratiempos, terminar tareas y cosas similares, y 2) pasión: 
cambiar intereses y obsesiones por ideas y proyectos.

“Al principio, me fijé en cómo se relacionaban las pun-
tuaciones de agallas con las de aptitudes. ¿Adivine qué? Las 
puntuaciones de agallas no guardaban ninguna relación con 
las puntuaciones totales de los candidatos que se habían 
calculado tan meticulosamente durante el proceso de 

�

U.S. Army photo by Christopher Hennen, USMA/flickr.com/CC BY-NC-ND 2.0

Ver TENGA AGALLAS página 41 »  
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Hay una fuerte conexión entre proclamar el evangelio, 
o hacer la Obra de Dios, ¡y mantener vivo el primer amor! 
Se necesita amor para hacer la Obra, y al hacer la Obra, 
¡crecemos en amor!

“Si usted tiene toda esta verdad y no la distribuye, no 
la declara, ¿dónde le deja eso?”, preguntó el Sr. Flurry en 
un sermón de 2001. “Bueno, eso le deja con la pérdida de 
su primer amor. ¿De qué sirve que Dios nos dé toda esta 
revelación si no la distribuimos ni la declaramos al mundo?”.

Tenemos que amar la verdad y también tenemos que 
amar compartirla.

Oren por otros mientras experimentan el resplandor 
inicial de su primer amor. Comienza de a poco y se extingue 
fácilmente en este mundo oscuro. “Hermanos, no se olviden 
ni descuiden: oren todos los días por esta Obra de aquí 
en general, y por este nuevo rebaño en particular”, escribió 
el Sr. Armstrong en una carta de 1956. “Ellos están en ese 
‘primer amor’. Sus rostros muestran cuán felices han estado 
al recibir esta verdad, nueva para ellos. Hay alegría escrita 
en todo su rostro, y viene de sus corazones. Pero recuerden 
la parábola del sembrador y la semilla: cuántos aguantaron 
sólo un poco de tiempo. ¡Estas personas necesitan sus 
oraciones! Ahora enfrentarán persecución y verdadera 
tentación por primera vez” (16 de junio de 1956).

Hay una hermosa simplicidad en la fórmula de 
Apocalipsis 2:5: “Recuerda, por tanto, de dónde has caído, 
y arrepiéntete, y haz las primeras obras…”. Aplicar estas 
amonestaciones garantizará que la llama de nuestro primer 
amor brille con fuerza para siempre. �

» PARA SERVIR de página 31
	ɕ Comparta usted mismo. Puede compartir una comida 
o dar un regalo, pero sobre todo debe compartir su 
tiempo, sus experiencias de vida y sus sueños. A las 
personas mayores les gusta especialmente escuchar 
lo que ocurre en la vida de los demás y dar sus consejos.

	ɕ Las amas de casa se unen. Los esposos pueden animar 
a sus esposas y darles más oportunidades de servir 
desde el hogar. Las amas de casa pueden preparar 
comidas para otros, hacer llamadas y coordinarse 
juntas para ayudar a más hermanos.

	ɕ Preocupación. Aquellos a los que usted sirve conocen 
la diferencia entre una preocupación genuina y una 
oferta casual de ayuda.

La religión pura consiste en visitar a los huérfanos y a las 
viudas en su aflicción (Santiago 1:27). Pero más que el acto 
de hacerlo, es la actitud desinteresada que hay detrás lo que 
Dios realmente alaba. Dios nos ha dado oportunidades de 
servicio, no para suplir una necesidad, sino para desarrollar 
el carácter mismo de Él: ¡un corazón para servir!�

» ‘TU PRIMER AMOR’ de página 30 » REDES SOCIALES de página 33
ensimismamiento de la gente para que acepten y celebren 
estas ideas satánicas.

Las redes sociales están causando un daño inmenso a 
la sociedad, especialmente a la familia. ¿Por qué deberían 
los jóvenes buscar la aprobación de sus padres cuando 
tienen literalmente al mundo entero listo para validar sus 
decisiones? ¿Y cómo pueden saber los padres lo que pasa 
en la vida de sus hijos cuando ellos también están distraídos 
por las redes sociales? ¿Cuántas veces ha visto a una familia 
reunida en algún sitio, tal vez en un restaurante, en el que 
nadie hablaba porque cada uno estaba mirando su teléfono? 
Puede que estén sentados uno al lado del otro, pero están en 
mundos separados.

Las redes sociales prometen conectar a las personas, 
darles un lugar para reunirse, para juntarlos. En cambio, 
convertir la vanidad en algo lúdico está separando a las 
personas y a la sociedad. Tenemos que reconocer la podre-
dumbre moral en el corazón de las redes sociales para que 
un día podamos ayudar a las personas a recuperarse de esta 
adicción y aprender a conectarse en el mundo real.�

individual. Salomón expresa constantemente la sabiduría 
de Dios de esta forma: si vives de esta manera, entonces 
cosecharás estos resultados, para bien o para mal.

Nuestro entendimiento de la ley afecta la manera en que 
actuamos. ¡Por eso la profecía nos edifica! Nos ayuda a ver 
la necesidad de cumplir la ley, porque sabemos el resultado 
de cumplirla, ¡o de no cumplirla!

Si usted lee las profecías de la Biblia y no hace nada, 
el pasaje profético de Ezequiel 33:30-32 le describe 
disfrutando las palabras de Dios como una canción 
hermosa, pero sin ponerlas por obra: “… antes hacen 
halagos con sus bocas, y el corazón de ellos anda en pos de 
su avaricia”. Al final, quienes adopten este enfoque llegarán 
a saber —demasiado tarde, cuando se vean atrapados en la 
vorágine de la Gran Tribulación— “que hubo profeta entre 
ellos” (versículo 33).

Si toma esa decisión y no actúa hoy, al menos sabrá qué 
hacer cuando lleguen los tiempos de los gentiles. Podrá arre-
pentirse rápidamente y recurrir al Dios de amor que trató 
de evitarle ese castigo. ¡Podrá defenderlo y actuar según 
Su preciosa verdad!

Pero si hace caso al profeta de Dios hoy, puede ser prote-
gido de eso. Y puede disfrutar del rico desarrollo espiritual 
que se produce cuando nos entregamos de todo corazón a 
la Obra de Dios con tal enfoque en la profecía. Dios diseñó 
la profecía para hacernos actuar, para ayudarnos a cons-
truir un glorioso edificio espiritual. Si nos cimentamos y 
nos establecemos en estas profecías, si nos convertimos en 
estudiantes de la profecía, entendiendo tanto los agobiantes 
eventos que se avecinan como la gloriosa visión que está 
más allá de esos eventos, reforzaremos nuestro proceso de 
formación del carácter para la vida.�

» PROFECÍA de página 33
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» ONESÍFORO de página 38
servir las mujeres en el hogar. ¡Imagine ser recordado en la 
Biblia por su servicio a un apóstol y evangelista!

En Hebreos, Pablo utiliza la palabra en el sentido general 
de cómo todos estos santos sirvieron alguna vez.

» TENGA AGALLAS de página 39
admisión. En otras palabras, el talento de un cadete no decía 
nada sobre sus agallas, y viceversa”. La valentía resultó ser 
un “predictor sorprendentemente fiable de quién aprobaba 
y quién no”.

He aquí algunas Escrituras para estudiar sobre las 
agallas espirituales para avivar su pasión y perseverancia: 
Mateo 24:13; Hechos 14:22; Romanos 2:7; 8:18; 1 Corintios 
15:58; Gálatas 6:9; Colosenses 1:23; Hebreos 10:39; 11:25; 
Santiago 1:2-4.

Tras aplicar la misma prueba de agallas en otros sectores 
militares, en escuelas públicas y hacia la educación superior, 
Duckworth concluyó: “Nuestro potencial es una cosa. Lo que 
hacemos con él es otra muy diferente”.

Para graduarnos de nuestro entrenamiento espiritual, 
para resistir hasta el final, para alcanzar nuestro potencial, se 
requieren agallas espirituales: pasión y perseverancia. �

» LA VALLA de página 35
Si es posible, pruebe primero el cambio a pequeña escala. Si no 
puede o no se debe cambiar, documente el motivo para futuras 
referencias.

La próxima vez que sienta deseos de derribar algo, piense 
primero en la valla de Chesterson.

Dan Arnfield

» DEBER de página 35
un barco de ayuda a los que sufrían y escribió una carta de 
agradecimiento, dirigida a los “trabajadores de Manchester”.

Al final, el odio británico a la esclavitud triunfó sobre su deseo 
de acabar con la hambruna del algodón, y Londres tomó la 
decisión de no intervenir, algo que cambió la guerra.

¿Qué habríamos hecho nosotros en esa situación? Ante el 
hambre, ¿habríamos apoyado a un gobierno que esclaviza a sus 
súbditos o habríamos tomado una postura a favor de la libertad?

Los cristianos apoyamos una causa mayor que la de estos 
hombres. Debemos estar dispuestos a seguir el ejemplo de los 
trabajadores de Manchester.

Ezekiel Malone

» VALENTÍA de página 34
ser la mayor insuficiencia”, escribió Gerald Flurry en el Mensaje 
de Malaquías. “Sin ésta, ¡las otras virtudes son de poco valor! El 
pueblo de Dios no puede acobardarse en el temor, y al mismo 
tiempo seguir creciendo en el amor de Dios. Dios dice que, ‘el 
justo está confiado como un león’ (Proverbios 28:1)”.

Satanás tiene miles de años de experiencia en ser un agresor, 
y le encantaría que retrocediéramos ante la presión. Pero 
si nos mantenemos firmes como hizo el presidente Truman, 
cumpliremos nuestra misión y nos convertiremos en líderes del 
mundo recién liberado.

Mihailo S. Zekic

“Pero en cuanto a vosotros, oh amados, estamos per-
suadidos de cosas mejores, y que pertenecen a la salvación, 
aunque hablamos así. Porque Dios no es injusto para olvidar 
vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia 
su nombre, habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún. 
Pero deseamos que cada uno de vosotros muestre la misma 
solicitud hasta el fin, para plena certeza de la esperanza, a fin 
de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de aquellos que 
por la fe y la paciencia heredan las promesas” (Hebreos 6:9-12).

¡Dios no olvida cómo usted ha “ayudado” o servido a 
otros santos! Muestre hasta el final la misma diligencia 
que Onesíforo.

“Si alguno me sirviere”, dijo Cristo, “mi Padre le honrará” 
(Juan 12:26). ¡Onesíforo recibió mucha honra!

HÉROE DEL PRIMER SIGLO
¡Recuerde el excelente ejemplo de Onesíforo! Él confortaba 
regularmente al apóstol de Dios. No se avergonzaba de lo 
que afligía al apóstol de Dios. Lo buscó diligentemente y lo 
encontró. Él tenía una reputación por cómo servía.

Todo ello propició la misericordia de Dios sobre él y sobre 
su familia. Hay mucho que podemos aprender de este héroe 
del primer siglo. ¡Sea usted un Onesíforo!�
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